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SINOPSIS



Lucía ha decidido abrir su corazón a su ángel y no pensar en lo que podría sufrir si saliera mal. Ángel quiere vivir con ella y decide vender su casa para comprar un piso juntos pero cuando se lo dice a su novia ella piensa que van demasiado deprisa.

Cuando Miguel conozca a Ángel los celos de ver a su exmujer con otro harán que provoque a su ángel contándole que la llevó al pub Deséame y lo que le gustó. Ángel quiere comprobar si es cierto pese a que Lucía lo niega, y la lleva, dándose cuenta de que su ex tenía razón hasta tal punto que harán dudar a la propia Lucía. Tanto así que ella irá sola al pub para autoconvencerse de que no es su rollo y cometerá el peor de los actos.

¿Podrá Ángel perdonar algo que ni ella misma se perdona? Lucía decide que lo mejor es separarse de él puesto que no puede seguir sin contarle lo que ha hecho, y no puede decirlo en voz alta porque se avergüenza demasiado como para pronunciarlo. Ángel, no soportará estar sin ella y se marcha a Barcelona, pero cuando intenta ser el empresario mujeriego que solía ser, se da cuenta de que esa morena de ojos tristes no se lo permite, pues no puede dejar de pensar en ella.

¿Podrá un ángel estar tan enamorado que sea capaz de perdonar cualquier cosa? ¿Podrá Lucía empezar de cero y olvidar lo que hizo? Celos, miedos, tensión, amor y sexo, caracterizan esta emocionante novela, continuación de Angelus Domine.
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Dedicado a Esther Rodríguez Arévalo, 

Quien sin conocerme en persona

Ha hecho tanto por mí, 

Que no puedo sino pensar de ella

Que es un ángel que me ha caído del cielo.

Porque tú eres mi ángel, 

aquí tienes este libro para ti!!

Besets
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El piso era muy pequeño. Lucía se había imaginado, después de ver la inmensa casa de campo, que el piso en la ciudad sería tanto o más opulento, puesto que allí era donde el gran Ángelus Domine residía la mayor parte del tiempo. Sin embargo, cuando entró se encontró con un pequeño recibidor que llevaba a un pasillito con dos puerta a la derecha donde se hallaban la cocina y el comedor, y tres a la izquierda donde estaban las habitaciones. Lucía lo miraba todo asombrada.

—Di algo. —le dijo Ángel, cuando se dio cuenta de que su novia no parpadeaba.

—Cada día me sorprendes más. —dijo Lucía cuando por fin pudo reaccionar —Imaginaba tu casa... no sé... diferente.

—Más grande ¿a qué sí?

—Sí, lo siento pero la verdad es que sí.

—No tienes que sentir nada. No suelo traer aquí a casi nadie, pero quien viene reacciona igual que tú. Mira —Ángel se acercó a Lucía y la cogió de la cintura —vivo aquí porque es la casa que nos compramos María y yo cuando nos casamos, cuando no teníamos tanto dinero como tengo ahora. Nunca he tenido que explicarle esto a nadie porque me daba igual lo que pensaran pero a ti necesito contártelo. Vivir aquí mantenía latente la presencia de María, era como si siguiera aquí, como si nunca se hubiera ido. Pero ahora estoy preparado para poner el piso en venta. He de pasar página.

—Yo... no sé qué decir.

—Dime que te alegras y que estás dispuesta a vivir conmigo en otra casa.

—Me sabe mal que tengas que vender este piso por mí. Es muy bonito y quién sabe si alguno de tus hijos lo querría cuando fueran mayores.

—No quiero que mis hijos se peleen por una vivienda. Cuando sean mayores de edad les compraré a cada uno la casa que elijan. Esta era de su madre y mía y ahora que ella no está, es tontería que siga teniéndola.

—Pero has vivido aquí desde que murió. Ángel yo... te escucho hablar de María y no sé si pueda competir con ella.

—No tienes por qué competir, ¿por qué lo dices?

—Porque creo que aún sientes algo por ella, y no está, es demasiado no saber cómo era, qué te gustaba de ella, qué has visto en mí. El hecho de que hayas seguido viviendo en este piso solo porque fue la casa que os comprasteis cuando os casasteis quiere decir que no has pasado página.

—¡Te acabo de decir que la voy a vender!

—Pero no lo habías hecho hasta ahora.

—¿Qué tiene eso de malo?

—Pues que es muy reciente. Tú mujer falleció hace casi siete años y sin embargo, hasta ahora no habías decidido vender el piso. Has estado aferrado a ella todo este tiempo.

—Pero Lucía, eso ya lo sabías. Te lo conté. Te conté que me había prometido no volver a enamorarme, pero llegaste tú y tuve que romper mi promesa.

Lucía le sonrió. La verdad es que en el fondo le maravillaba saber que ese hombre de ojos verdes que tenía delante era capaz de amar con aquella intensidad. Se preguntaba si algún día la amaría a ella tanto como había amado a su esposa. Aunque él le dijera que no tenía por qué competir con María, ella había muerto y Ángel la idolatraba. En el caso de que discutieran, eso ya no tenía importancia, ni siquiera lo recordaría. Ahora solo le quedaba el buen recuerdo de lo que fue su relación. Y en cambio ella estaba viva, dispuesta a discutir todo aquello que no le pareciera bien. Era de carne y hueso y como tal, humana, imperfecta.

—Eh, ¿por qué esa cara? No te he traído aquí para ponerte triste. Lucía, te amo.

—Lo sé. Lo que me pregunto es si alguna vez me amarás tanto como la amaste a ella.

—Lucía por favorrr. No digas eso porque tú también amaste a alguien antes que a mí y además sigue vivo. ¿Qué te parecería que yo sospechara que le quieres más que a mí, que exista la posibilidad de que vuelvas con él?

—Eso es imposible, sabes que Miguel me hizo mucho daño y que nunca volvería con él.

—¿Nunca? Lucía, nunca hay que decir nunca.

—Nunca. —repitió Lucía.

Ángel la acercó hasta él y la abrazó tiernamente.

—Me has devuelto la alegría de vivir, ¿no te parece eso bastante?

Lucía levantó la cabeza para besar a su novio en los labios. Le encantaba el sabor de su boca, sentir su húmeda lengua dentro de la suya. Lo amaba tanto, ¿cómo podía pensar que fuera a dejarlo por un ex que despreciaba? Pero algo en su interior le susurró que tal vez no iba tan desencaminado. Había querido a Miguel durante quince años, lo había amado sobre todas las cosas, había sido su mejor amigo, ¿de verdad ya no sentía nada por él o trataba de esconder ese sentimiento en los brazos de Ángel?

—Cambiando de tema, ¿qué te apetece comer? —preguntó Ángel, levantando la cara de su novia para mirarla fijamente a sus oscuros ojos.

Se habían escapado de la oficina porque Ángel quería que Lucía conociera su casa. Como ella durante los meses que llevaban acostándose no había querido pasar a más, a pesar de que los sentimientos de ambos iban floreciendo, ni habían quedado para salir ni la había podido llevar a su piso ya que siempre se veían en el de Lucía, cuando los mellizos ya estaban durmiendo. Ahora, que ella se había dado cuenta de que él no era como lo pintaba quien no lo conocía, es decir, un mujeriego sin pretensiones de nada con nadie, y había aceptado tener una relación con él, Ángel no había querido esperar más a llevarla allí, y en el rato de la comida, habían ido por fin a que conociera su hogar. Ángel solo quería que su novia se diera cuenta de que no era como todo el mundo creía. Vivía en el mismo piso desde hacía catorce años, cuando todavía no era conocido por nadie y por tanto, no tenía dinero. Ahora podía tener grandes riquezas, vivir en una casa más ostentosa, pero no lo necesitaba. En ese piso había sido feliz y no le importaba tener uno más grande. Sin embargo, tenía que reconocer que si iba a vivir con Lucía y sus hijos necesitaría por lo menos un piso que tuviera más habitaciones. Lo elegirían juntos y sería su hogar, únicamente de ellos. Construirían un futuro juntos sin recuerdos del pasado.

—¿Espaguetis? —preguntó Lucía sin saber si podría ser.

—Genial. ¿Cómo te gustan más, carbonara, parmesano, boloñesa...?

—Carbonara estaría bien.

—Bien, pues marchando unos espaguetis a la carbonara. —dijo Ángel mientras sacaba una olla de uno de los armarios de la cocina.

A Lucía le encantaba verle cocinar. No podía creer que un hombre que podría tener sirvientas para todo ya que era inmensamente rico, le gustara hacerse él mismo la comida. Claro que sí tenía una señora que le iba a limpiar, pero eso era porque él apenas estaba en casa y no tenía tiempo para hacerlo. De no ser así, también lo habría hecho él. Era un hombre muy hogareño, a pesar de no estar en casa mucho tiempo. Le gustaba viajar pero como por el trabajo tenía que hacerlo a menudo, cuando tenía un rato libre le gustaba quedarse en su casa viendo la televisión en el sofá o leyendo un libro, y ahora que tenía a Lucía, ansiaba poder hacer esas cosas con ella.

—Entonces, ¿quieres que busquemos piso juntos? —le preguntó a la morenita que le había robado el corazón.

—Claro que me gustaría, Ángel. Yo, sabes que te quiero...

—¿Pero?

—Me parece que estamos yendo demasiado deprisa. Hace unos días estabas enfadado conmigo porque le había dado un simple beso a un compañero y yo no quería tener una relación seria contigo porque no quería volver a pasar por lo que había pasado con Miguel, y ahora que tú me has perdonado y que yo he decidido que sí podemos tener algo... Creo que deberíamos empezar como todas las parejas.

—¿A qué te refieres?

—Pues que deberíamos empezar a salir, conocernos mejor antes de hacer algo tan serio como es comprar una casa juntos y convivir. ¿Qué le diría yo a mis hijos si saliera mal?

—No tiene por qué salir mal. Lucía, yo ya te conozco.

—No, no me conoces en absoluto porque no te he dejado hacerlo. Sabes que sufrí y me conociste con una coraza puesta que conseguiste romper, pero todavía no te he mostrado cómo soy en realidad.

—¿Cómo eres en realidad? Porque a mí me parece que eres una mujer dulce, cariñosa, bondadosa. —Ángel se acercó a Lucía a medida que hablaba y retirándole el pelo que le caía por el cuello empezó a besarlo suavemente —Simpática... —susurró mientras le daba un mordisquito en la oreja —Amable... trabajadora... amante... buena madre...

—Ángel por favor... —dijo Lucía con la voz rota, dándose cuenta de que así era imposible seguir hablando.

Ángel le bajó el tirante de la camiseta y siguió mordisqueando los hombros, al tiempo que acariciaba los delicados brazos de ella y la hacía estremecer. Lucía notó cómo su clítoris empezaba a palpitar pidiendo sexo.

—Ángel, no tenemos tiempo... hemos de volver a la oficina. —dijo mientras su novio se ponía de rodillas en el suelo y le levantaba la falda, echando a un lado la diminuta tela del tanga para lamer su vulva.

—¿Quién es el jefe?

—Tú... ummm...

—¿Y de quién es esto? —preguntó, metiendo dos dedos en su vagina.

—Tuyo. —contestó ella jadeante.

—Pues entonces... como yo mando... quiero disfrutar de lo que es mío. —y dándole un pequeño mordisquito en el clítoris hizo que Lucía gritara de placer.

Lucía agarró el pelo de Ángel, metiendo la cabeza en su entrepierna para que le lamiera más fuerte. Él, le cogió una nalga con una mano mientras con la otra introducía los dedos dentro de ella y con la boca le succionaba el clítoris haciéndola enloquecer.

—Mi ángel... —susurró ella apunto de correrse. Ángel se dio cuenta de que las piernas de su chica empezaban a flaquear, ese era el síntoma de que estaba llegando al orgasmo, así que metió sus dedos hasta el fondo y succionó arriba y abajo el clítoris, que ya no podía más.

—Síiiii... ooooh síiiiiiiiiiiiiiiiiii. —gritó de placer ella, apartando la cabeza de él cuando se dio cuenta de que si seguía lamiéndola llegaría a un estado que no soportaría. Cuando se corría de esa manera, seguir más suponía encontrar un punto que era demasiado, no estaba acostumbrada, y prefería reponerse durante unos segundos y seguir haciendo el amor de otra manera. La lengua de Ángel era demasiado placentera para seguir sin gritar como una loca.

—Vamos. —dijo Ángel, incorporándose con una sonrisa en los labios después de ver lo relajada que se había quedado Lucía.

—Pero, ¿no continuamos?

—Si continuamos no voy a poder dejarte en toda la tarde y tenemos que volver a la oficina.

—¿Y tú? Quiero satisfacerte a ti como lo has hecho tú.

—Está noche, amor mío. Ahora será mejor que nos vayamos.

Lucía fue al cuarto de baño a asearse y no pudo evitar sentir la presencia de María en aquella casa. No sabía si era muy pronto para convivir con su ángel, pero lo que tenía claro es que no quería volver a ese piso. A diferencia de la casa de campo que compraron sin que la mujer apenas la pudiera disfrutar, ese piso había sido su hogar, se notaba la mano femenina que Ángel no se había atrevido o no había querido cambiar, y ella no podía hacer el amor con su novio sin pensar en las veces que María y él lo habrían hecho allí.

De camino a la oficina en el Mercedes del jefe, Lucía se dio cuenta de que estaba siendo una egoísta. Al fin y al cabo ella había estado recibiendo a ese hombre en el piso donde había convivido con su exmarido y él no le había dicho nada. Tal vez los hombres eran diferentes y no tenían en cuenta esas cosas pero ella... estaba hecha un lío. No sabía qué pensar y de momento decidió que las cosas salieran sobre la marcha. Lo importante es que estaban juntos, el dónde ya se vería con el tiempo.
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El resto de la semana no se diferenció de lo que había sido su relación hasta el momento. Entre el trabajo y los niños, no habían podido salir como Lucía quería y Ángel había seguido yendo por las noches a su casa para estar con ella y hacerle el amor.

Llegado el fin de semana, Lucía decidió dar un paso adelante llevando a Ángel a que conociera a sus padres. Llamó a su madre el viernes y le dijo que iría el sábado a comer. La avisó de que iría acompañada, que serían tres más, pero no dijo con quién. Solo su hermana Eva y su mejor amiga Helena sabían de su relación con el jefe, pero ninguna sabía que la relación había pasado de ser un simple rollo a algo más serio, aunque conociendo a Lucía sabían que no podría dejar a un lado los sentimientos y eso les preocupaba si no llegaban a más porque aunque ella dijera que no pensaba volver a sufrir, sería inevitable.

La cara de Carmen, la madre de Lucía, era un poema cuando vio a semejante hombre entrar en su casa. La altura y los verdes ojos de Ángel la dejaron ensimismada y Lucía no pudo evitar carcajearse de su madre al verla en ese estado.

—Mamá, él es Ángel Bueno, mi jefe y... mi novio.

—Hola, ¡encantada de conocerte! —lo saludó con un orgullo que le hizo brotar una sonrisa de oreja a oreja.

—Ellos son Javier y María, sus hijos. —presentó a los niños, que momentos antes habían recogido en casa de los abuelos. Como Javier estaba escayolado y requería mucha atención, Ángel no había tenido más remedio que posponer el que fueran a vivir con él hasta que su hijo pudiera desenvolverse solo. Con su trabajo no podía hacerse cargo de él como era debido y si tanto tiempo habían estado viviendo con los abuelos, por que estuvieran un par de meses más no pasaría nada. Además, ahora los niños al menos sabían que la intención de su padre era que fueran a vivir con él, y esperaban el momento con entusiasmo.

Eva estaba tirada en el sofá viendo la televisión con su novio Carlos, y en cuanto oyó una potente voz masculina en el recibidor, salió disparada, ansiosa por conocer al gran Ángel.

—Hola. —dijo eufórica y nerviosa por estar ante el famoso Ángelus Domine. Su novio había ido tras ella y frunció el ceño al ver su reacción.

—Hola, tú debes de ser Eva.

—Sí, y tú Ángel. —dijo ella señalándolo con un dedo y sin poder evitar soltar una risita.

—Eva. —la llamó Carlos desde atrás.

—Dime. —dijo la aludida girándose hacia su novio.

Carlos la miró con los ojos entrecerrados y ella levantó hombros y manos preguntándose qué mosca le había picado a su novio para ponerse así. Todo menos darse cuenta que parecía una adolescente ante su ídolo.

—Vamos al salón. —dijo la madre al ver que se estaba llenando el pequeño recibidor de gente y que allí no hacían nada. —Enseguida llegará mi marido. Ha ido a jugar a pádel con un compañero de trabajo pero no tardará.

—No se preocupe. —dijo Ángel.

—Oh, pero no me hables de usted que no soy tan mayor. —lo recriminó Carmen.

—Está bien. —le contestó Ángel con una sonrisa que hizo que Eva suspirara. Lucía la miró desde atrás y meneó la cabeza intentando que su hermana se diera cuenta de que se estaba pasando y que al final la iba a tener con su novio.

Sebastián no tardó en llegar y entre las hermanas pusieron la mesa mientras los hombres hablaban de trabajo.

Durante la comida, Carmen estuvo interrogando a su nuevo yerno. No había sabido hasta ese día que su hija tenía novio, y no solo se había enterado por sorpresa sino que además se trataba de su jefe, el hombre con el que meses atrás había dicho su hija que era imposible pensar en él de ese modo.

—Qué calladito te lo tenías. —dijo Eva metiendo cizaña, pues ella ya sabía que entre ellos había algo.

—Bueno, no era nada serio. —dijo Lucía, algo tímida porque en el fondo seguía teniendo miedo de que le saliera mal y que sus padres volvieran a verla sufrir.

—Entonces, hija, ¿quieres decir que ahora sí lo es? —preguntó la madre preocupada.

—Sí. Hemos decidido darnos una oportunidad.

—Cualquiera que te oiga... —dijo Eva, dando a entender que no era la mejor manera de hablar de su noviazgo.

—Lo que Lucía quiere decir es que los dos hemos pasado lo nuestro de una manera u otra y por ello éramos reacios a volver a enamorarnos. Ahora, como inevitablemente eso ha sucedido, tenemos que seguir adelante porque nos queremos y necesitamos estar juntos. —intervino Ángel.

—¡Qué bonito! —exclamó Carmen, emocionada.

Ángel cogió la mano de Lucía y la llevó a su boca para besarla. Ella lo miró con amor y Carmen se dio cuenta de que lo que había entre ellos nadie lo podía negar.

—Me hace muy feliz volver a ver a mi hija tan entusiasmada. —dijo Carmen.

—Pero como le hagas sufrir, yo no seré su padre, pero te aseguro que te las verás conmigo. —intervino Sebastián.

—No te preocupes, porque mi intención es hacerla inmensamente feliz. —dijo Ángel, hablándole de tú porque Carmen así se lo había pedido.

Los niños habían estado jugando en lo que era la habitación de Lucía de soltera, y una vez los adultos terminaron de comer, su madre los llamó para jugar a cantar.

—¿En serio? ¡No me lo puedo creer! —exclamó Eva, asombrada de que por fin su hermana quisiera jugar.

—Sí hermanita, prepárate porque te voy a dar una paliza...

—¿Ah, sí? ¿Tú y cuántos más? —se rebotó su hermana bromeando.

Ángel las miró extrañado porque no sabía el pique que había entre las hermanas con el Singstar y Carlos movió la cabeza a ambos lados indicando que no les hiciera caso.

Estuvieron toda la tarde jugando en familia y Eva se alegró por su hermana porque se dio cuenta de que había vuelto a la vida, y si eso había sido gracias al tío buenorro que había en el salón de sus padres, pues ole por él. Hacía tiempo que no veía a su hermana reírse de la manera en que lo estaba haciendo esa tarde y eso era bueno, muy pero que muy bueno.
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El lunes a Miguel le tocaba llevarse a los niños para que estuvieran con él la semana. Ángel empezó a planear los sitios a los que llevaría a su novia, esa semana que estaba sola. Todavía le costaba mucho desprenderse de sus hijos y Ángel había decidido que la semana que no estuvieran la compensaría para que lo pasara lo mejor posible. Además, quería hacer con Lucía cuanto pudiera, aprovechando que sus hijos seguían viviendo con los abuelos. Aunque Ángel iba a visitarlos siempre que podía, el no tenerlos con él le daba libertad ya que aunque Javier ya tenía doce años y María diez, todavía los consideraba pequeños como para que se quedaran en casa solos. Tenía que salir con su novia y conocerla como ella quería antes de que a Javier le quitaran la escayola y empezara andar. Para entonces, irían a vivir con él como les había prometido y no podrían salir por las noches como tenía pensado hacer.

Lucía había llegado esa tarde pronto a casa. Ángel le había dado la tarde libre para que pudiera estar con sus hijos desde la salida del colegio y así poder despedirse de ellos. Se le hacía un nudo en el estómago cada vez que llegaba el lunes que se tenían que ir con su padre y pasar la tarde con ellos jugando, besuqueándolos por los besos que no les daría el resto de la semana, mimándolos... la hacía sentir un poco mejor.

A las ocho en punto, cuando sonó el fatídico timbre que anunciaba el desprendimiento de sus hijos hasta siete días después, Lucía cogió sus mochilas del cole y los bajó hasta el patio como de costumbre. No le gustaba que Miguel subiera a por ellos porque siempre intentaba meterse en el piso y quería dejarle claro que esa ya no era su casa y que no tenía derecho a nada.

Dos hombres estaban enfrentados mirándose con los ojos entrecerrados y los labios apretados. Ángel había acabado pronto con la reunión que tenía esa tarde y había decidido ir directo a por su novia. Cuando llegó al patio y tocó al timbre de Lucía, empezó a sospechar al ver que no contestaba y al darse cuenta de cómo le miraba el hombre rubio que había allí esperando. Lucía bajaba en el ascensor cuando Ángel había llamado y no había escuchado el segundo timbrazo. Abrió la puerta del patio, con Noa y Leandro cogidos de sus manos, y en cuanto vieron a su padre se le echaron encima para darle un fuerte abrazo.

—Papáaaa. —gritaron los niños.

Miguel los abrazó fuerte y los besó, todavía sin poder dejar de mirar al hombre trajeado que había llamado al timbre de su exmujer.

—Hola cariño. —dijo Ángel cogiendo a su chica de la cintura y plantándole un beso en los labios para que el otro se diera cuenta de quién era ella ahora.

—Hola. —le contestó Lucía algo tímida porque Miguel la viera en esa situación. Todavía no estaba preparada para hacer eso delante de él y no entendió por qué Ángel lo había hecho. Lo miró apretando una ceja pero los ojos verdes de su ángel se habían vuelto rojos y se negaba a soltarla.

—Miguel, él es Ángel... mi novio. —dijo con un hilillo de voz que a duras penas pudo salir de su garganta.

—Hola. —lo saludó Miguel lo más seco que pudo. O sea que ¿ahora le gustaban los hombres con traje?, se preguntó mirándolo de arriba abajo con el entrecejo fruncido.

—Él es mi exmarido, Miguel. —siguió Lucía con las presentaciones.

—Lo suponía. —dijo Ángel apretando a su novia contra su cuerpo.

—Dadme un beso, mis amorcitos. —dijo Lucía separándose de su jefe para abrazar a sus hijos una vez más antes de que se fueran.

Los niños le dieron un abrazo y ella los apretó dándoles besos, sin poder evitar que una lágrima le cayera por la mejilla ¿Alguna vez dejaría de llorar cuando se fueran? Era demasiado duro.

—Hasta el lunes. —dijo Miguel, cogiendo a cada uno de la mano y separándolos de su madre.

—Hasta el lunes. —le contestó ella.

Había sido frío. Sí, no se podía describir de otra manera, frío y extraño. Los dos hombres se habían comportado de una manera tan infantil, que Lucía todavía estaba alucinando. De Miguel lo podía entender. Al fin al cabo hasta ese momento su ex no había parado de insistir en que le diera otra oportunidad, pero ¿de Ángel?

—¿A qué ha venido eso? —preguntó Lucía una vez en su casa.

—¿A qué te refieres?

—A esa manera de cogerme y de besarme delante de mi ex.

—¿Qué tiene de malo? Eres mi novia, me gusta y puedo besarte cuando me plazca ¿no? ¿Por qué te molesta que lo haya hecho delante de él?

—Porque no había necesidad de demostrar, no sé ¿qué pretendías demostrar? ¿que soy tuya? Porque creo que eso ya había quedado claro con la presentación, al decir que eres mi novio.

—No pretendía demostrar nada. —mintió —¿O acaso es necesario que demuestre algo?

—No le des la vuelta a la tortilla, hazme el favor.

—No lo hago. Eres tú la que estás preocupada por cómo se haya podido sentir él ¿no es cierto?

—Pues sí.

—¿Lo reconoces? ¡Genial! No te habrá hecho tanto daño como me contaste cuando te preocupa poder hacérselo tú a él.

—No es eso, es solo que...

—¿Qué?

—Que no estoy preparada para que me vea con otro hombre.

—¿Cómo? ¿Te das cuenta de en qué lugar me deja eso a mí? Si no estás preparada para que te vea con otro a lo mejor es porque no estas preparada para estarlo.

—¿A qué te refieres?

—A que a lo mejor todavía sientes algo por él y no estés preparada para tener una relación seria conmigo.

—Ángel, ya hablamos de eso. Hemos estado semanas en las que me repetía una y otra vez que lo nuestro no podía pasar del sexo y por fin te abrí mi corazón y te dejé entrar, me parece muy cruel que me digas eso ahora.

—Tu marido no es como lo imaginaba.

—¿Cómo? No te entiendo.

—Es un hombre muy atractivo.

—Claro, ¿por qué había de ser lo contrario?

—Ya, pero ahora que lo he visto no puedo evitar imaginarte con él y me saca de quicio.

—Ángel, no sé por qué tienes que imaginar esas cosas, hace más de un año que no he estado con él y lo sabes.

—Sí, pero me pone celoso pensar que un día lo estuviste.

—Entonces ¿qué debería pensar yo respecto a ti, cuando has estado con infinidad de mujeres antes que conmigo?

—Que no las amaba.

—Pero te tuvieron.

—Mira, será mejor que dejemos estar este tema. No quiero estar enfadado contigo.

—Ya, pero a mí sí me ha enfadado tu comportamiento.

—Perdóname, de verdad. ¿Me perdonas? —preguntó Ángel acercándose a ella y colocando un mechón de pelo tras su oreja.

—No me gusta estar enfadada contigo. —se rindió ella.

—Pues no lo estés. Te prometo que no volverá a ocurrir, ¿de acuerdo?

—No quiero que pienses que no quiero que me muestres tu cariño delante de Miguel. Lo que no quiero es que lo hagas de esa forma. Me... me has agarrado como quien coge algo que le pertenece, demostrándolo de una manera que...

—Sssssh, no volverá a ocurrir. —la cortó Ángel, besándola suavemente. Recorrió su cuello con su boca y cuando llegó a la oreja le susurró —¿Dónde te apetece cenar?

—Sorpréndeme.

Ángel la llevó a una terraza en la playa. Era un lugar muy peculiar, rústico y elegante a la vez, con farolitos colgados del techo y floreados centros de mesa. El menú era exquisito y la vista todavía mejor, aunque Lucía pensó que la mejor visión eran los rasgados ojos verdes de su novio.

Después de cenar, Ángel la cogió de la mano y la llevó hasta la arena.

—¿Qué haces? —preguntó Lucía viendo las intenciones, preocupada por sus tacones.

—Me encanta andar por la arena de la playa. —le contestó el gran Ángel, arremangándose los pantalones del traje.

Ángel se quitó los zapatos y los calcetines e instó a Lucía para que hiciera lo mismo con sus sandalias. Una vez descalzos, se adentraron en la arena hasta llegar a la orilla y sumergieron los pies en la fría agua salada.

—Demos un paseo.

Pasearon durante más de una hora por la orilla del mar, cogidos de la mano. Estuvieron hablando de cosas que no habían hablado hasta el momento. Su relación se había basado en el sexo y desde que habían decidido ir a más, todo habían sido complicaciones inducidas por la exsecretaria de Ángelus, Dafne Cruz. Esa semana era la primera vez que tenían tiempo para contarse cosas, puesto que aunque Ángel había seguido yendo a verla por las noches, habían seguido como siempre, dado que el poco tiempo que tenían para estar juntos lo querían aprovechar bebiendo de sus cuerpos, saboreándose, amándose.

Ahora Ángel necesitaba saber más acerca de la relación que Lucía había tenido con su exmarido. Lo había conocido, era un hombre atractivo, y había sentido unos celos a los que no estaba preparado. Antes había sentido celos del compañero de trabajo de Lucía, Román, pero sabía que entre ellos no había pasado nada y eso hacía que se sintiera en ventaja sobre él. Pero con Miguel... Tenía que luchar contra quince años de relación, quince años durante los cuales Lucía había estado enamorada de ese hombre.

—Mi matrimonio supongo que sería como cualquier otro. Como no tenía con qué comparar, imaginaba que todo cuanto Miguel hiciera sería normal. Por eso no me extrañaba que no siempre llegara de trabajar a la misma hora, que no tuviera ganas de sexo porque bueno... ya sabes lo que se dice del sexo en los matrimonios...

—Tonterías.

—Sí, bueno, pero yo... pensaba que todo era normal. ¿Me entiendes? Miguel nunca me dio a entender que no me quisiera y yo nunca sospeché nada raro. Creo que por eso me resultó más impactante cuando lo pillé con una mujer en mi propia cama. —dijo Lucía, sintiendo asco de nuevo al recordarlo.

—Debiste pasarlo muy mal.

—Sí, lo pasé fatal.

—Cuando te conocí, tus ojos te delataban.

—Ya, dicen que los ojos son el espejo del alma ¿no? Cuando me conociste todavía estaba muy afectada.

—Lo sé, y me da rabia que ese hombre te hiciera sufrir tanto. Por eso cuando lo he visto esta tarde...

—Olvídalo. Por el bien de mis hijos, quiero que todos nos llevemos lo mejor posible, ¿me lo prometes?

—¿El qué?

—Que te llevarás lo mejor posible con Miguel, por el bien de mis hijos.

—Por el bien de nuestros hijos. —matizó Ángel.

—Dilo.

—Te lo prometo.

Lucía se puso delante de él y lo abrazó. Necesitaba sentir su duro cuerpo pegado al suyo. Empezaba a sentir frío ya que aunque estaban a principios de Junio y por el día hacía un calor de muerte, por la noche refrescaba y más a la orilla del mar, y con los pies mojados.

—Te amo. —susurró Lucía.

—Y yo, mi vida. No te puedes imaginar cuánto te amo yo.
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Durante la semana, la pareja de novios salió a cenar, al cine, a pasear, se quedaron en casa de Lucía viendo televisión, volvieron a salir a cenar... El caso es que estuvieron juntos a toda hora, durante el día en el trabajo, por la noche disfrutando de la libertad que el no tener a los niños les daba. Lucía recordó las palabras que unas semanas atrás le había dicho su abogada, Sara López, cuando ella le había dicho lo mal que llevaría la custodia compartida de sus hijos. Sara le había dicho que disfrutara haciendo las cosas que con ellos no podía hacer, y así lo estaba haciendo, y le estaba sentando de maravilla. Era como si hubiera vuelto a vivir. Le recordaba un poco cuando empezó a salir con Miguel, solo que ellos eran adolescentes que vivían con sus padres y sacaban tiempo para verse saltándose clases o los fines de semana. Con Ángel, estaba todo el día y aun así no se cansaba de él sino todo lo contrario. Cada día lo deseaba más, lo amaba más, lo necesitaba más, y eso en cierta manera no podía evitar que le diera un poco de miedo. ¿Y si no salía bien? Pero luego cuando su ángel la tocaba, la besaba, la devoraba, se daba cuenta de que le daba igual el futuro cuando su presente era tan maravilloso. No podía vivir siempre pensando en lo peor de las cosas porque una vez no saliera bien. Miraba a su ángel y se derretía cada vez que esos ojos verdes la penetraban como si quisieran ver dentro de ella. Y a veces sentía que conseguían hacerlo, pues le parecía que Ángel veía hasta en el fondo de su alma.

El lunes por la tarde, día en el que volverían Noa y Leandro, Ángel había ido a casa de Lucía con la intención de prepararle una suculenta cena. Como estarían los niños no podían salir a cenar fuera así que él le prepararía todo de manera que Lucía se sintiera como en el mejor restaurante. Le encantaba cocinar, y sabiendo que sería su novia la que lo degustara, más todavía.

No eran ni las ocho cuando tocaron al timbre de arriba. Lucía se estaba duchando aprovechando que no estaban sus hijos para así en cuanto llegaran poder dedicarse a ellos. Ángel estaba en la cocina preparando unos entrecots y al ver que su novia no podía salir a abrir la puerta, se limpió las manos y fue él.

Su sorpresa fue cuando se encontró con los mellizos y su padre, quien al ver el hombre que había abierto la puerta, cambió su sonrisa por un entrecejo apretado.

—Ah, otra vez tú aquí. —fue lo primero que se le ocurrió decir al ex.

Los niños entraron corriendo en la casa en busca de su madre.

—Y las que haga falta. —le contestó Ángel de malos humos.

—No me gustas. —le dijo Miguel, directo.

—Ni tú a mí, sobre todo sabiendo lo que sé. Tú sin embargo no eres quién para opinar sobre nada. —le dijo tajante.

—Oh, claro que sí. Si estás con mi mujer estás con mis hijos, y he de cuidar de ellos y de con quién están.

—Tus hijos están muy bien cuidados por su madre, de eso no te tienes que preocupar.

—Dime, ¿acaso vives en mi casa?

—Si así fuera a ti no te importa.

—Claro que me importa porque es MI casa.

—También es de Lucía y ella puede vivir con quien quiera.

—No me has contestado.

—Ni lo haré. —dijo Ángel, mirando a su rival perdonándole la vida.

Durante unos segundos los dos hombres se quedaron observándose mutuamente. Ángel no entendía por qué seguía el otro allí, pero algo le hacía no cerrarle la puerta en las narices.

—Dime, ¿ya te ha contado Lucía al sitio donde la llevé hace tan solo unas semanas? Entonces no me dijo que tuviera novio, así que no creo que seas demasiado importante.

—Habíamos discutido y sí, me lo ha contado, así como que no le gustó.

—¿Eso te ha dicho? Caray con mi mujercita, ahora resulta que también sabe mentir.

—¿Qué quieres decir?

Miguel lo miró sonriendo, sabía que lo había picado y ahora jugaba con esa baza. Se sostuvieron la mirada durante segundos, retándose.

—No me pareció que le disgustara cuando mi amigo la tocó.

—¿Qué tu amigo qué? Te juro que te...

—¿Qué pasa aquí? —preguntó Lucía, que ya había salido de la ducha y estaba oyendo a los dos hombres enfrentados.

—¿No le has contado a tu novio que te dejaste tocar por un desconocido en Deséame y que además te gustó?

—Cállate. —le ordenó su ex.

—¿Por qué? Por lo que tu novio me quiere dar a entender, le cuentas todo ¿no es así? Entonces, ¿por qué no le has dicho la verdad? ¿Le has contado que me besaste o eso tampoco?

—Porque no fue así... y porque lo del beso no tuvo importancia. —contestó Lucía empezando a ponerse nerviosa.

—Claro que fue así. Te pusiste cachonda, no lo niegues. Y en cuanto a lo nuestro, creo que será mejor que tu novio decida si tiene importancia o no. Desde luego para mí la tuvo, eso significa que aún sientes algo por mí.

—Miguel, lárgate y déjanos en paz. Y no te hagas ilusiones, porque fue un simple beso sin sentimientos. —dijo Lucía, cerrando la puerta en sus narices.

—No lo creo, nena. —se escuchó decir a Miguel desde el rellano.

Ángel se quedó mirándola extrañado. ¿Acaso tenía razón ese cretino?

—No me mires así. —le pidió Lucía levantando las manos y empezando a andar hacia el comedor.

—Espera. —dijo Ángel, cogiéndola del brazo. —¿De verdad dejaste que te tocara un extraño?

—Ángel, acaban de llegar mis hijos, por favor, luego lo hablamos ¿vale?

—No, necesito hablarlo ahora.

—Por favor.

—Solo te he hecho una pregunta, contestar solo te llevará un segundo.

Lucía se quedó mirándolo deseando que la soltara y sin atreverse a decir nada. Sabía que había hecho mal y que Ángel tendría derecho a enfadarse, pero quería hablarlo tranquilamente y explicarle por qué lo hizo, y ese no era el momento ya que sus hijos la esperaban en la bañera y ella estaba ansiosa por estar con ellos.

—Está bien, como quieras. —dijo Ángel finalmente soltándola y dejando que se fuera.

Ángel se quedó en el recibidor durante unos segundos pensando qué hacer. No podía creer que la mujer que amaba fuera capaz de entregarse de la manera en la que había descrito su exmarido, y el no contestar a una simple pregunta le había confirmado lo que ya suponía. La rabia que sintió lo dominó de tal manera, que fue hasta el baño en el que Lucía estaba con sus hijos y le dijo:

—Cuando quieras contestar a mi pregunta, ya sabes dónde encontrarme. Adiós.

—¿Te vas? —preguntó Lucía, saliendo tras él.

—Sí.

—Ángel, por favor, quédate y después lo hablamos, no me hagas suplicarte. —se acercó hasta él para besarlo pero éste se echó hacia atrás. Era la primera vez que se lo hacía y se sintió tan mal que fue incapaz de continuar. Lucía volvió al baño e intentando no llorar delante de sus hijos, siguió jugando con ellos y a los pocos segundos, escuchó el ruido de la puerta al cerrarse.

Después de sacar a los niños de la bañera, les hizo unas hamburguesas y recogió los entrecots que Ángel hacía unos minutos había empezado a preparar. Los metió en la nevera y acudió al comedor donde estaban cenando sus hijos. Los observó con la mente ausente. No quería pensar en nada, porque si lo hacía, no conseguiría entender cómo había cambiado todo en tan solo unos minutos.

Ángel llegó a su casa en apenas ocho minutos. Puso el Mercedes a más de doscientos por hora por carretera porque necesitaba sentir la velocidad e intentar no pensar en Lucía. Una vez en su casa, la imagen de Miguel en el rellano de su novia volvió a su cabeza. No solo le molestaba pensar que a Lucía le pudiera haber gustado que un desconocido la tocara, el hecho en sí era que se había dejado hacer, y otra cosa muy importante, era que no se lo había contado. Si se lo había ocultado era por algo, eso lo podía entender cualquiera. Ella le había contado que había salido con Miguel, el tipo de pub al que había ido, pero le había asegurado que no le había gustado y que había salido de allí corriendo y asustada. No le había contado que antes de eso se había dejado tocar ni que además, había besado a su exmarido y eso le atormentaba demasiado como para dejarlo correr. La quería solo para él, se lo había dicho, creía que lo había entendido, pero por lo visto a ella eso le daba igual. Cierto que cuando fue a Deséame con Miguel ellos habían discutido porque ella se había sentido engañada tras saber que él había inventado un puesto de trabajo para ella y se sentía el hazmerreír de Ángelus, pero se suponía que seguían juntos, en ningún momento habían dicho lo contrario, y ella se había dado a conocer algo que incluso sabía de antemano que no iba con su forma de ser. ¿Lo había hecho adrede para causarle dolor? Pues lo había conseguido. Y besar a Miguel... ¿cómo podía haberle ocultado eso? ¿Acaso sentía todavía algo por él?
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El martes cuando Lucía llegó a la oficina, Ángel ya estaba en su despacho. Tocó con los nudillos y entró como acostumbraba hacer, ya que necesitaba hablar con él. Ángel la miró un momento y devolvió sus ojos a la pantalla del ordenador sin hacer caso a la recién llegada. Lucía, ni corta ni perezosa, llegó hasta donde su novio estaba sentado en su silla de director y haciendo que las ruedas se deslizaran hacia atrás, lo miró sugerente y se sentó en sus piernas.

—Tenemos que hablar. —le susurró al oído.

Ángel se estremeció al sentir el cálido aliento de su novia en el cuello pero trató de estar firme y no sucumbir a sus encantos. Claro que tenía una explicación que darle, larga y tendida.

—Hay una pregunta que todavía no me has contestado. —le dijo él enfadado.

—Ángel yo... te hablé del sitio al que había ido con Miguel, eso sabes que no te lo oculté.

—Ya, pero no me dijiste que te hubieras dejado tocar por nadie. ¿Te gustó, Lucía?

—Yo...

—No me lo puedo creer, ¡te gustó! Creía que eras mujer de un solo hombre. —dijo Ángel haciendo que Lucía se levantara para ponerse él también de pie. —Y no solo es eso, además de que te dejaste tocar por un desconocido, besaste a tu exmarido, el hombre que decías haberte hecho tanto daño y con el que nunca más querrías tener nada ¿por qué Lucía? ¿por qué?

—Nosotros habíamos discutido y...

—No, tú habías discutido. Yo te pedí que vinieras conmigo a Londres y te negaste porque estabas enfadada conmigo solo porque te había dado un buen puesto de trabajo.

—Ángel, no saques a relucir el por qué estaba enfadada porque entonces me recordarás lo ridícula que me sentí y empezaremos a sacar trapos sucios que no son necesarios.

—Eso te crees tú, que no son necesarios, porque de no haberte enfadado por una tontería, habríamos viajado juntos a Londres y nada de esto habría pasado.

—Ya, pero pasó. Pasó y ahora lo que trato es de que entiendas por qué hice lo que hice.

—¿Cómo lo voy a entender?

—Pues porque tú también amaste a una mujer por encima de todo. Comprende que para mí Miguel fue como para ti María y que durante todo un año había estado tratando de que volviéramos juntos...

—El colmo, ¡eso no me lo habías dicho!

—Porque no tenía importancia.

—¿Ah, no?

—No, joder, claro que no. Pero me enfadé tanto contigo que en cierta manera quería molestarte de algún modo y no se me ocurrió otra cosa que darle la oportunidad a mi ex de demostrarme si merecía la pena volver o no con él. Ya te dije que aquel sitio no me gustó y que lo mandé a la mierda, ¿acaso no confías en mí?

—No lo sé. No puedo confiar en ti cuando evitaste contarme algo tan importante como que antes de todo eso habías dejado que te tocaran. Cuéntame, ¿qué te hizo?

—¿Cómo?

—Sí, ¿quieres que confíe en ti? Pues cuéntame qué te hizo el desconocido, dónde y cómo te tocó.

—Ángel, eso no es necesario. —dijo Lucía con lágrimas en los ojos.

—Sí lo es. Necesito saber qué pasó en Deséame esa noche. ¿Cómo crees que me sentiré si vuelvo a encontrarme con tu exmarido y me vuelve a contar algo que yo no sepa? Dices que te sentías ridícula porque en la empresa todo el mundo sabía que yo sabía idiomas menos tú, ¿cómo crees que me siento yo ahora?

—Vale, te lo contaré, pero no quiero que te enfades, por favor.

—¿Más de lo que ya estoy?

—Por favor. —suplicó Lucía —Miguel me dijo que intentara abrir mi mente. Quería que conociera cuáles eran sus gustos, el ambiente en el que él se movía, para comprobar si a mí podía gustarme también. Así sería una manera de disfrutar del sexo y del matrimonio sin problemas según me dijo. Estábamos en la pista y me señaló una pareja con la que había mantenido relaciones sexuales, me preguntó si me gustaría tener sexo con ellos y acepté. —la cara de Ángel iba pasando de rojo a morado por momentos —Entonces Miguel me besó y alguien me separó de él desde atrás y empezó a meterme mano mientras Miguel y su mujer se enrollaban. —Lucía dejó de hablar esperando que su novio dijera algo al respecto.

—Bien, ya me parece mal que decidieras darle una oportunidad al hombre que te hizo daño. —dijo tras unos segundos de silencio —Me parece todavía peor que le besaras. —Ángel la miraba como si no la conociera de nada y eso a Lucía le partía el corazón —Pero que encima permitieras que alguien te manoseara, yo... no sé qué pensar de ti.

—Creo que no tienes derecho a pensar nada. —dijo Lucía de repente —Tú mismo me dijiste que también habías hecho de todo con todo tipo de mujeres, ¿por qué tú podías hacerlo y yo no?

—Porque cuando yo lo hacía no tenía nada serio con nadie.

—Yo tampoco lo tenía cuando fui a Deséame. Nosotros solo nos acostábamos y además nos habíamos peleado.

—Creo recordar que el fin de semana de antes habíamos decidido dar un paso adelante en nuestra relación.

—Sí, pero con lo que pasó después para mí fue como dar tres pasos atrás así que...

Los dos se miraban con frialdad sin que ni a uno ni a otro le gustara. Lucía deseaba abrazarlo y besar su cálida boca; Ángel le hubiera desgarrado el vestido y le habría metido su pene hasta lo más profundo de su ser para darle a entender que pertenecía a él y a nadie más. Sin embargo, allí estaban los dos, discutiendo con dos metros de distancia entre ellos, sin saber cómo acabaría todo.

—¿Me vas a contar qué te hizo ese hombre? —preguntó Ángel con mirada glacial.

—Ya te lo he dicho.

—Quiero detalles.

Lucía suspiró y trató de buscar las palabras adecuadas pero ¿qué más podía hacer para que su ángel mitigara su enfado?

—Me desabrochó el vaquero que llevaba y metió su mano hasta mi vulva. Una vez ahí me introdujo dos dedos.

Ángel cambió el rostro de enfadado a apenado. Estaba tan enojado que se sentía vacío y triste, y en ese momento no quería seguir teniendo a su novia delante. Le dio la espalda y se echó las manos a la cabeza intentando aclarar las contradicciones que se le amontonaban en su cerebro. Quería tanto a Lucía... la amaba, la deseaba, pero lo que había hecho le había decepcionado.

—Por favor, sal de mi despacho. Necesito estar solo. —le dijo intentando estar calmado.

—Por favor, Ángel, perdóname.

—Lucía, sal de mi despacho. ¡Ya! —repitió casi sin voz. Era o eso o girarse y gritarle. Pensó que lo más civilizado sería intentar estar calmado, aunque por dentro estaba que echaba chispas.

Lucía salió con las orejas agachadas. Maldecía a su exmarido por abrir la boca, pero más se reprochaba a sí misma el no haberle contado a su ángel todo lo que había sucedido esa noche desde el principio. Tal vez si hubiera sido sincera ahora no se vería en esa situación.

A la hora del almuerzo, Lucía llamó a su jefe desde el teléfono de su mesa. No se atrevía a volver a entrar sin avisar porque había notado el inmenso control que Ángel había conseguido cuando le había pedido que se fuera y no quería hacer que al final acabara gritándole. Ambos lo sentirían después, y ya estaba la cosa bastante calentita como para ir echando más leña al fuego.

—Ven a mi despacho. —dijo Ángel viendo que llamaban de su extensión, sin dejar que ella dijera nada.

Lucía se levantó de su asiento de un salto y aunque un poco nerviosa, se apresuró para entrar en el despacho donde su ángel la esperaba.

—Echa el cerrojo. —le ordenó, todavía enfadado.

Lucía obedeció y se giró hacia su jefe, expectante porque ella lo había llamado con la intención de pedirle que bajaran a desayunar juntos como acostumbraban hacer, ignorando su enfado, y ahora se encontraba encerrada con él en su despacho. Por suerte, Ángel no la hizo esperar. La esperaba apoyado sobre su mesa con las piernas cruzadas, y en cuanto Lucía se dio la vuelta, se abalanzó sobre ella y empezó a comerle la boca con ansia, porque no podía soportar tanto tiempo sin hacerlo, y eso que solo habían pasado unas horas desde que se había enfadado. Metió sus manos por debajo de la blusa de seda que Lucía llevaba y acarició su espalda con entusiasmo. Lucía se sintió llena, segura, amada, pero sabía que en el fondo seguían estando mal. Lo notaba en la forma avasalladora con la que Ángel la estaba besando. Era como si quisiera demostrar que ella era suya y de nadie más, y era así exactamente lo que estaba sucediendo. En el fondo, Ángel sentía tanta rabia en su interior al saber que otro hombre había tocado a su mujer, que necesitaba follarla y demostrarle que en su coño solo entraba él.

Le subió la falda, le desgarró las bragas y la giró. Se sacó el pene que iba a reventar aprisionado en el pantalón y la penetró, metiendo una mano por su cintura hasta llegar al clítoris y la otra por la blusa, apretándole un pezón de manera que le producía un agradable dolor. Lucía gimió complacida al sentir dentro a su ángel cuando éste la giró e hizo que apoyara sus manos sobre la mesa. Sacó su polla ligeramente y la volvió a introducir fuerte, de manera que Lucía la sintió tan profunda que tuvo que gritar. Ángel le puso la mano en la boca para que no lo hiciera y ella se la mordió. Eso hizo que él la deseara más todavía y empezó a embestirla con fuerza una y otra vez, mientras con una mano apretaba el clítoris arriba y abajo. Lucía se corrió con un dedo de su ángel en la boca, y cuando lo mordió, Ángel ya no pudo más y se fue tras ella.

Se quedaron jadeando en la misma posición. Lucía no sentía fuerza en las piernas y trataba de compensarlo con las manos, que todavía apoyaba sobre la mesa de despacho del jefe. Ángel la agarró de la cintura y la apretó contra él, sintiéndola, necesitándola. Era tanto lo que sentía que por nada del mundo quería perderla. Sin embargo... seguía enfadado. Sí, la había follado enfadado, y Lucía también lo sabía.

—Me pone malo pensar que otro hombre te toque. —le susurró al oído.

—Nadie lo hará nunca más, te lo prometo.

—No quiero que me prometas nada.

Ángel salió del interior de Lucía y ella se sintió vacía. Sabía que no iban bien las cosas pero teniéndolo a él haciéndola suya, todo lo demás no importaba. Intentó reponerse mientras buscaba sus braguitas desgarradas por el suelo. Las cogió y las miró, sintiendo todavía ese arrebato salvaje que acababa de tener su novio hacía un momento.

—Te sentiste mal cuando viste a Miguel con otra mujer. —dijo Ángel fríamente.

—Sí.

—No me estoy refiriendo a cuando lo pillaste en tu casa. Me refiero a cuando lo viste en Deséame. Te sentiste mal.

Lucía no contestó. Sabía hacia donde iba encaminada la conversación y no le estaba gustando.

—Dímelo. Te molestó verlo tocar a otra.

—Me molestó la situación en sí.

—No, Lucía. La situación en sí te encantó. Por eso te pusiste cachonda cuando un desconocido te tocó. Te gustó aquel ambiente. El problema es que no te gustó ver a tu exmarido haciéndoselo a otra.

—¿Y qué pasa por eso?

—¿Que qué pasa? Lucía ¿quieres hacerme creer que soy tan estúpido? Todavía sientes algo por él.

—Estás equivocado.

—No, me jode, pero no lo estoy.

—Fueron muchos años juntos, era mi marido. Es normal que me molestara ¿no?

—No, si no sintieras algo por él, si te diera igual, como yo creía que era.

—Y lo es.

—Dime que no sientes nada por él.

Lucía permaneció callada. Sabía que debía decirlo, pero algo le hizo no abrir la boca y eso fue lo que la delató.

—Han sido muchos años. —repitió, como si eso la excusara.

Ángel la miró con tristeza. No hacía falta que Lucía dijera nada más, sabía que aunque estuviera enamorada de él, su ex todavía ganaba la batalla, puesto que habían compartido tanto que era inútil pretender que eso no la afectara. Él mismo había pasado seis años añorando a su mujer, follándose a mujeres que no le importaban con tal de no profundizar ni llegar a más con nadie puesto que eso supondría tener que olvidar a María.

—Lucía, te dije que yo había tenido relaciones sexuales de distintos tipos, entre ellas con varias personas a la vez, y por supuesto que he frecuentado sitios como Deséame. ¿Si me gustan? No te puedo decir que no me lo pasara bien, pero estaba solo, no amaba a nadie y hacía lo que quería. Ahora te tengo a ti y te amo y eso me sobra, pero si a ti te gusta estaría dispuesto a ir contigo.

—¿A ir conmigo a dónde? —preguntó Lucía extrañada.

—A sitios como Deséame.

—Te dije que no me gustó.

—Oh, cariño, qué equivocada estás. Lo que no te gustó fue ver a Miguel metérsela a otra.

—Tampoco me gustaría verte a ti con otra, para mí sería mucho peor que ver a mi ex.

—No es necesario que yo tenga que follarme a otra mujer.

—¿Entonces? No entiendo.

—Quiero llevarte a Deséame para que tú disfrutes, no para satisfacerme yo.

—Ángel, por favor, no tienes por qué hacer eso. Yo no quiero ir, no me hace falta.

—Pero yo necesito comprobar una cosa.

—¿Comprobar el qué?

—Si de verdad te gustó o si no va contigo.

—Ya te lo digo yo, ¿no es suficiente?

—Después de lo que me dijo Miguel y de lo que me has corroborado tú, lo siento pero no.

Lucía se quedó mirando al hombre de ojos verdes que la acababa de hacer suya sin entender por qué un hombre que se enfadaba tanto por un simple beso, era capaz de llevarla a un sitio donde la vería hacer cosas peores con otro hombre.

—Ángel, vamos a tomar café y lo pensamos con tranquilidad.

—Ve tú, yo tengo mucho trabajo acumulado. —dijo Ángel agobiado porque esa mujer le había hecho perder su tiempo pensando en ella en lugar de haberse centrado en su trabajo —Cuando vuelvas, pasa por aquí y te daré los documentos de la empresa Lectus.

—Está bien. —dijo Lucía resignándose a bajar sola.

Aunque lo cierto es que desde que era la novia del jefe reconocida públicamente, no le faltaban compañeros para desayunar. Si no estaban sus amigos, los compañeros que había conocido durante su primera semana de trabajo, siempre había alguna colega que se acercaba a ella con su desayuno o que le movía la mano hacia sí indicándole que la acompañara en su mesa. Esos días, el tema de conversación era la fiesta que había organizado la exsecretaria de Ángelus por fin de trimestre aunque en realidad había sido la excusa que había dado el jefe para poder acercarse a la que todavía en ese momento no quería salir en serio con él. Se había montado una buena entre Lucía, Dafne y la hija del empresario alemán, Erika Feigenbaum y los compañeros aprovechaban el rato del almuerzo para intentar que Lucía les contara algo de lo ocurrido. Claro que ella siempre había tratado de ser discreta y les contaba lo mínimo para acallarlos, sin necesidad de dar detalles.
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Esa tarde, cuando Lucía recogió a sus hijos del colegio y los llevó al parque, no se quitaba de la cabeza lo que le había dicho su jefe. Quería llevarla a Deséame con la intención de comprobar él mismo si le gustaba aquel sitio o no y aunque ella pensara que no había problema en ello, algo en su interior la hacía dudar puesto que no le había molestado cuando Pedro, el amigo de Miguel, la había tocado. La había sorprendido, sí, pero se había dejado hacer porque le gustaba cómo la tocaba, y si se había soltado de él y había salido corriendo fue porque no entendía como a ese hombre no le molestaba que su exmarido se estuviera follando a su mujer. Además, ver con sus propios ojos a Miguel en esa situación le había recordado el día que lo pilló en su casa y no lo había podido soportar pero ¿y si iba con Ángel y le gustaba aquello? Ángel iba a pasarlo muy mal viéndola con otro y la única esperanza que le quedaba era que a ella no le pusiera aquel sitio pero, ¿y si no era así? Trataría de disimular. Sí, eso es lo que haría. Iría a Deséame por complacer a su novio, le diría que todo aquello no le gustaba lo más mínimo y tema zanjado.

Un sonido en su móvil hizo que volviera en sí, pues se había quedado mirando a sus hijos cómo se columpiaban tratando de no pensar en nada.

“La semana que viene iremos, cuando no tengas a Noa y a Leandro”, decía el whatsapp de Ángel.

“Joder, va en serio”, pensó Lucía esperanzada en que al final Ángel desistiera.

“Vendrás esta noche?”, le preguntó ella.

“Sí”. Bien, por lo menos, aunque estuviera enfadado, iría a verla y seguirían juntos. Un sentimiento de alivio la invadió al saber que su novio no la iba a dejar, al menos de momento.

“Te quiero”, escribió ella.

Siguió en el parque quince minutos más con el móvil en la mano esperando que Ángel le contestara lo mismo, pero no lo hizo. Sabía que la amaba y que si no se lo decía en ese momento era por su enfado, pero aun así, no le sentó bien.

Esa noche cuando Ángel llegó a su casa, ninguno de los dos volvió a sacar el tema del pub orgásmico, que era como Lucía lo llamaba. Se besaron y follaron como si no hiciera apenas unas horas que se habían poseído el uno al otro. Lucía sintió que su manera de poseerla era desgarradora, intentando marcar territorio, dándole a entender que era de él y de nadie más, y eso le gustaba. ¿Sería malo que le gustara esa forma de hacerle el amor inducido por un enfado?

El resto de la semana siguió como de costumbre. Siguieron bajando juntos a almorzar, y Ángel siguió acudiendo a casa de Lucía por las noches, pero ella notaba que su novio estaba distante. Siempre que ella le hablaba le contestaba, pero si no, permanecía ausente, pensativo todo el tiempo. Y es que Ángel no podía quitarse de la cabeza que dentro de poco vería a su chica en manos de otro hombre, y por su propia voluntad. Era un riesgo que tenía que correr para estar seguro de que a ella eso no le gustaba, porque por sus palabras intuía todo lo contrario. ¿Y si le gustaba? ¿Qué haría entonces él? ¿Aceptaría compartirla con otros hombres con tal de no perderla o la dejaría? Prefería no pensar en ello, pero le costaba, y cada día que pasaba se acercaba más el momento, ya que tenía pensado llevar a Lucía a Deséame el mismo lunes en el que sus hijos se fueran con su padre.

El jueves por la noche, cuando Miguel llamó para hablar con sus hijos, no pudo evitar preguntar a su exmujer lo que llevaba días atormentándole.

—¿Cuánto tiempo llevas con el trajeado?

—¿Y a ti qué te importa? —le contestó Lucía, de malos modos pues por su culpa su relación había dado un paso atrás.

—Me importa porque hace apenas unas semanas me ibas a dar una oportunidad. Lucía, yo te engañé con el cuerpo pero sabes que nunca con el corazón. Sin embargo tú me dijiste que estabas dispuesta a intentarlo conmigo cuando por lo visto ya estabas con el trajes.

—Estábamos enfadados, y haz el favor de no llamarle así, se llama Ángel.

—Me da igual cómo se llame. Lo que me importa es saber qué sientes por él.

—Creo que no tengo por qué darte explicaciones.

—Claro que sí. Cuando estás con él, mis hijos también lo están, y yo he de saber qué tipo de hombre es.

—Es un buen hombre, y a mis hijos los trata con respeto y cariño. Eso es todo lo que tienes que saber.

—Gracias, me has contestado a lo que quería.

—¿Cómo dices?

—Si ya no sintieras nada por mí me habrías dicho sin tapujos que amas al trajes. En cambio, has desviado el tema con tal de no decir lo que piensas podría hacerme daño.

—Te contradices, si no te lo digo por no hacerte daño quiere decir que lo que te tuviera que decir te lo haría.

—Sé que sientes algo por ese tipo, no soy tan ingenuo. Solo con ver cómo os miráis me clava una puñalada, pero no te atreves a decírmelo porque sabes que con ello me herirás, y como también sientes algo por mí no quieres hacerme daño.

—Miguel, déjame en paz ya de una vez. Quiero a Ángel con locura, ¿conforme? Y estoy enfadada contigo porque por irte de la lengua el otro día ahora él desconfía de mí. Te odio.

—Oh, nena, tenías que habérselo contado tú. Y ¿sabes una cosa? Que me encanta que me odies, porque eso es un sentimiento. —al decir eso Lucía se acordó de su amiga Helena, cuando le dijo que mientras había odio había amor y que lo que tenía que hacer era conseguir que su ex le fuera indiferente. Sintió un poco de pena al pensar que pudieran tener razón, que tras un año intentando olvidar a su exmarido, en el fondo todavía lo amara pero ¿qué se le podía reprochar a ella? Habían estado juntos quince años, compartiendo vivencias, buenos momentos. Miguel no solo era su marido, también era su amigo y al separarse de él había perdido ambas cosas. Era muy duro y solo pedía a su novio que tuviera paciencia con ella, como ella la había tenido con él tratando de que no le importara lo que la gente dijera del gran Ángelus Domine. Si ella no hubiera confiado en él, nunca le habría dado una oportunidad, convencida como estaba de que el jefe era un mujeriego empedernido que le haría más daño que su exmarido.

El fin de semana Ángel recogió a sus hijos, Javier y María, de casa de los abuelos maternos y fue a pasar el sábado con los padres de Lucía porque era el cumpleaños de los mellizos y habían organizado una comida familiar. Hasta Carmen, la madre de Lucía, notó que entre la pareja pasaba algo, a pesar de que trataban de disimular por los niños y porque estaban con la familia en un día tan especial. Carmen no quiso decir nada porque prefería no intervenir, pero cuando estaban a punto de marcharse no pudo evitar acercarse a su hija y preguntarle:

—Lucía, ¿estáis bien?

—Sí, mamá, estupendamente. —mintió ella a quien sabía sería imposible, pues detectaba en sus ojos cuando las cosas no iban como debiera.

—Si tú lo dices...

—No te preocupes ¿vale? Por cierto, ¿sabes dónde está papá? Llevo dos días llamándole y no me hago con él.

—No lo sé, hija, yo también hace tiempo que no hablo con él.

Los padres de Lucía, aunque estaban separados, se llevaban muy bien. Diego aceptaba que él no era hombre para estar casado y que Sebastián, el nuevo esposo de Carmen, era un buen hombre, y como amaba a su mujer y quería que fuera feliz, trataba de llevarse con su marido lo mejor posible, ya que él nunca lo conseguiría.

—Vale, seguiré llamándole a ver.

—¿Le has preguntado a tu hermana?

—Sí, pero ella ya sabes que va más a la suya y se tira semanas sin saber de papá sin que le preocupe.

—Sabes que ella lo quiere como tú, pero es más dejada. A mí tampoco me llama mucho pero qué se le va a hacer, ella es así y así tenemos que aceptarla.

—Lo sé mamá. No lo decía por criticarla sino porque sé que si yo no sé de papá, ella sabrá menos.

Aun así, esa noche Lucía llamó a su hermana por si acaso había hablado con su padre los últimos días. Eva sentía pena por no haber podido ir al cumpleaños de sus sobrinos porque la noche anterior había trabajado hasta las ocho de la mañana y en breve empezaba los exámenes de la universidad, por lo que tenía que dormir por el día para poder estudiar al menos un rato por la tarde, ya que por la noche de nuevo tendría que ir a la discoteca donde trabajaba de camarera. Como ya esperaba, Eva tampoco había hablado con su padre y al decirle que ella lo había estado llamando durante tres días sin obtener respuesta, consiguió asustarla.

—Es muy raro, Lucía. Normalmente cuando le llamamos, si no lo coge porque esté conduciendo, luego nos devuelve él la llamada.

—Lo sé. —dijo Lucía cada vez más preocupada por su padre.

Esa noche, Lucía propuso salir a la playa todos juntos al día siguiente. Estando los niños juntos se olvidaba de lo que se le avecinaba, y se sentía feliz porque verdaderamente parecían una familia. Javier y María la trataban como si fuera su madre, y eso la llenaba de orgullo y de un sentimiento especial hacia ellos que en cierto modo la asustaba porque si salía mal la relación con su padre, lo echaría demasiado de menos y el sufrimiento sería mayor.

—¿Podrías pedir otra vez el Lancia? —preguntó pensando en lo bien que habían viajado en el coche de siete plazas.

—He encargado uno para mí.

—¿En serio?

—Sí, te dije que lo haría ¿recuerdas?

—Claro. —con los acontecimientos se le había olvidado la pretensión de su jefe de comprarse un coche familiar para que pudieran salir juntos, ella con sus mellizos y él con sus dos hijos.

—Me lo entregarán esta semana, pero mañana será complicado que vayamos con un solo coche.

Ese día Lucía había ido a casa de sus padres con sus hijos en su coche y Ángel había acudido después en su Mercedes. Al día siguiente tendrían que hacer lo mismo, aunque se siguieran hasta la playa.

Ángel cada vez estaba más callado y eso a Lucía la consumía. Trataba de jugar con los niños para disimular su malestar pero cuando se metieron en el mar, le hubiera gustado más jugar con su pareja en el agua que con los niños pasándose el balón.

—Ángel, no puedo continuar así. —dijo Lucía mientras los cuatro niños jugaban a hacer un castillo en la arena.

—¿Cómo?

—No me hablas, casi ni me miras.

—¿Cómo que no? Llevo toda la semana haciéndote el amor, ¿cuál es el problema?

—De sobra sabes cuál es el problema. Y sí, cuando me has follado me has mirado a la cara, pero tu expresión era de posesividad, enfadado.

—Me ha parecido que te gustaba.

—Y lo ha hecho, pero siento un vacío entre nosotros que necesito rellenar.

—Mañana iremos a Deséame. Ya veremos si se puede rellenar o no.

—¿Y si no, qué pasará entre nosotros?

—No lo sé, prefiero no pensarlo.

—Pues yo necesito saberlo.

—Espera un día más, ¿vale? Yo también lo estoy pasando mal pero es que cada vez que te imagino... —Ángel se calló porque seguir hablando era rememorar ese pensamiento que tanto daño le hacía.

—¿Cada vez que me imaginas? Pero si estás dispuesto a verme allí, ¿qué crees que pasará después? Me dijiste que me querías solo para ti y en cambio ahora me estás induciendo a que practique sexo con otro hombre, porque a eso es a lo que va la gente allí, ¿qué pasará cuando además de imaginarme me veas?

—Lo tendré que soportar.

—Lo tendrás que soportar. —Lucía miró a los niños para comprobar que seguían con su juego y añadió —Te enfadaste porque besé a un compañero, permíteme dudar de que lo que mañana pase no vaya a servir para empeorar nuestra relación.

—Me enfadé porque lo hiciste para fastidiarme, delante de mis empleados dejándome en ridículo. —dijo Ángel con los labios apretados. —Sé que me voy a morir cuando te vea con otro hombre, pero necesito quitarme la duda de la cabeza porque de todos modos me está matando la incertidumbre.

—Pero ¿por qué no puedes confiar en lo que yo te digo?

—No se trata de que no confíe en ti, se trata de que creo que tú misma no estás segura de lo que sientes.

—Sé que te amo.

Noa se acercó a su madre y Lucía se incorporó para recibir a su hija.

—Mami, me quiero bañar, ¿te bañas conmigo?

—Claro, cariño. Vamos. —dijo levantándose de la toalla para ir con su hija.

Miró a Ángel antes de separarse de él y pudo ver la tristeza en sus ojos. ¿Por qué le hacía eso? ¿Por qué se hacía eso a sí mismo?

Y el lunes llegó.
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Lucía estuvo toda la mañana nerviosa. Esa noche cuando sus hijos se fueran con su padre, Ángel la llevaría a Deséame, el mismo sitio al que había ido hacía pocas semanas con Miguel y del que había salido corriendo. No debía de serle muy difícil decirle a Ángel que aquello no le gustaba, entonces ¿de qué tenía miedo?

—Esta noche cuando lleguemos al pub, nos trataremos como si tan solo fuéramos una pareja sexual. Si te gusta algún hombre me lo dirás y yo te daré el visto bueno. —dijo Ángel mientras almorzaban.

—Ángel, por favor, ¿cómo te voy a decir que me gusta otro hombre? Me gustas tú.

—¿Te gustaba el amigo de Miguel?

—Me pareció atractivo pero de ahí a gustarme...

—Y en cambio te puso cachonda.

Lucía lo miró avergonzada. Sabía que tenía razón y eso la debilitaba porque se encontraba sin fundamentos para rebatirle nada.

—Está bien —dijo ella —Iremos a ese estúpido pub y te darás cuenta de que solo quiero hacer el amor contigo.

Se levantó de su sitio y se dispuso a marcharse. Ángel la siguió. No le gustaba que los empleados se dieran cuenta de sus discusiones.

Entraron en el ascensor y Ángel le dio al botón de Stop. Lucía lo miró con cara de “se puede saber qué haces” pero antes de que pudiera decir nada, su jefe la agarró de las nalgas y la subió arrastrando su trasero por la pared. Ella lo rodeó con sus piernas y ambos se besaron como si se acabara el mundo. Ambos sentían que esa noche los marcaría de una manera u otra y que la posibilidad de echarse a perder era superior a la de que todo siguiera igual. Ella todavía no entendía por qué Ángel arriesgaba tanto su relación, pero ese momento de sexo desenfrenado en el ascensor estaba compensando cualquier cosa que pudiera llegar después. La mirada verde y penetrante de Ángel la volvía loca, y durante esa semana sus ojos además le decían “eres mía y de nadie más” y eso le gustaba. Pero esa noche la tendría que compartir, y no sabía cómo acabaría todo.

Miguel llegó puntual a por los mellizos, y aunque Ángel insistió en estar con ella para cuando llegara, Lucía no lo dejó, así que quedó con él después. Temía que los dos hombres acabaran peleándose por ella en el rellano. Odiaba las peleas, siempre las había odiado, y la forma en la que su pareja y su exmarido se miraban denotaba un “en cuanto digas o hagas algo te voy a meter una...” que Lucía trató de evitar.

—¿Estás sola? —preguntó Miguel cuando Lucía abrió la puerta.

Lucía tuvo ganas de decirle “y a ti qué te importa” pero estaba tan cansada de decírselo...

—¿Cuándo vas a dejar de meterte en mi vida?

—No lo sé, nena. No sé si algún día conseguiré dejar de quererte y que me dé igual lo que hagas o dejes de hacer. —Miguel se retiró un mechón rubio que le caía por la frente, y ese gesto hizo que algo se removiera en el interior de Lucía. Siempre le había gustado ese mechón que en cuanto le crecía un poco el pelo acababa cayéndole por la frente. Miguel le sonrió porque sabía lo que estaba pensando y ella, al ver su sonrisa se sonrojó. —¿Ves como todavía sientes algo?

—Miguel, por favor, será mejor que me olvides, yo ya lo he hecho.

—¿Estás enamorada del trajes?

Lucía se quedó callada. Quería a Ángel, lo amaba pero ¿estaba enamorada? Ni siquiera sabía ya lo que era eso. Había amado tanto a su marido que pensó que nunca amaría a nadie igual y ahora sentía algo muy especial por su jefe pero ¿era estar enamorada?

—Gracias, nena. Tú silencio me responde por ti.

—Cuida de mis hijos. —dijo ella besuqueándolos como de costumbre por todos los besos que no les daría el resto de la semana.

—Por supuesto. También son mis hijos.

Lucía entró en el patio y cerró la puerta. Después, se giró para ver desde el cristal cómo sus hijos se iban con su padre. Miguel había cogido a Noa y la había sentado en su cuello pasando sus piernecitas por delante de él. A Leandro lo llevaba de la mano y a Lucía le pareció que iban cantando mientras se dirigían al coche. Le gustó ver a sus hijos felices y por un momento pensó en lo bonito que hubiera sido que sus mellizos se hubieran criado con sus padres juntos. Pero Miguel tenía una forma de pensar muy diferente a ella y saber que le había sido infiel durante todo el tiempo en el que habían estado juntos le parecía imperdonable.

Subió a su casa y empezó a vestirse para salir, Ángel no tardaría mucho en llegar. Le había dicho que se preparara para salir a cenar antes de acudir a Deséame y ella se vistió como si lo segundo no fuera a pasar. Aun así, como hacía calor, se puso una camiseta de seda de tirantes y una falda acampanada, y no pudo evitar recordar cuando Miguel le pidió que se pusiera falda para ir a aquel sitio.



La oscuridad de Deséame volvió a hacer que en un principio Lucía no se diera cuenta de lo que pasaba allí. Ángel la condujo hasta la barra como si conociera ese sitio y ella imagino con cierto pesar qué habría hecho su novio en ese pub cuando todavía no la conocía. No había taburetes vacíos así que se quedaron de pie esperando a que llegara el camarero.

—¿Qué quieres tomar? —preguntó Ángel.

—Algo fuerte. —y pensándolo un poco, añadió —Un whisky con mucho hielo.

Ángel la miró sorprendido. Nunca la había visto tomar whisky solo y notó que su chica estaba nerviosa. Sabía que le estaba haciendo pasar por un mal trago pero si había accedido a ir allí con su exmarido, él también merecía verla en aquel entorno porque solo así sabría si realmente le desagradaba tanto como le quería hacer entender, pues Miguel le había dicho todo lo contrario.

Cogieron la bebida y se apoyaron en la barra, dando la espalda a los camareros. Lucía intentaba acostumbrarse a aquella oscuridad y poco a poco fue viendo a las parejas en la pista bailando sensualmente, manoseándose y besándose con pasión. Habían tríos formados por dos hombres y una mujer en medio, una mujer y un hombre dando placer a otra mujer, parejas de mujeres... Lucía estaba sorprendida por la diversidad de escenas que estaba presenciando y en cierto modo se sentía excitada. “Mierda”, pensó, “esto no debería gustarme”.

Un hombre moreno de ojos azules se acercó a Lucía y le lamió la oreja dándole un susto ya que no se lo esperaba. Ángel lo miró con la frente arrugada porque el tipo había atacado a su chica sin previo aviso.

—Lárgate de aquí. —le dijo intentando no sonar demasiado enfadado. Al fin y al cabo habían ido allí para eso, solo que no se esperaba que ocurriera tan pronto ni de esa manera.

El hombre en cuestión se marchó sin decir nada, había más mujeres con las que tener sexo y no había ido allí a discutir con nadie.

Entonces, Ángel se dio cuenta de que un hombre en la pista no le quitaba el ojo a su pareja.

—Mira aquel tipo de la camisa morada. —le dijo —¿Te gusta?

Lucía miró al hombre que Ángel decía y se dio cuenta de que era un tipo alto, bastante atractivo.

—No está mal. —contestó ella con cierto miedo a poder ofender a su novio.

Ángel miró al hombre y le indicó con la mano que se acercara. El tipo no se hizo de rogar y caminó hacia ellos con una sonrisa en los labios. Se colocó al lado de Lucía y le preguntó su nombre.

—Yo me llamo Gabi. —dijo él, acariciando el rostro de ella.

Gabi miró a Ángel pidiendo permiso ya que se había dado cuenta de que aquella chica era suya, y Ángel asintió con la cabeza. Entonces Gabi agarró a Lucía de una nalga y la arrimó hasta él, apretándola y haciéndole notar su prominente paquete. El hombre fue a besarla, pero Ángel le puso la mano en los labios y le advirtió:

—Nada de besos.

—Claro, tú mandas. —le contestó Gabi, metiéndole la mano por debajo de la falda a Lucía.

Ella se sentía extraña. Le excitaba cualquier acto que tuviera que ver con el sexo y eso la contrariaba. Se suponía que solo la tenía que excitar su pareja, que solo debía disfrutar con él. Entonces, ¿por qué le ponía cuando otro hombre la sobaba?

De pronto, notó que tenía una mano metida por su trasero y otra por delante, acariciando su sexo por encima de sus braguitas. Era Ángel. Se había acercado a ella de manera que se sentía la mezcla de un sándwich. Mientras el desconocido le apretaba el culo y le metía una mano por debajo de la camiseta para llegar a sus pechos y sobarlos, Ángel le había metido la mano dentro de las braguitas y comprobaba su humedad.

“Mierda”, pensó él, “Esto era lo que me temía. Está muy excitada”. Entonces los celos y la posesión que sentía hacia su chica hizo que la separarán de aquel desconocido e indicándole con una mano que se fuera, Gabi se marchó en busca de otra presa, un poco malhumorado porque no se lo esperaba.

Ángel llevó a su chica hasta la pista y ambos empezaron a bailar sensualmente al ritmo Enya y Enigma. Estaban muy cerca y Lucía cada vez se sentía más excitada. Tenía ganas de sexo y sintió que aquel sitio tenía la culpa. Ver a la gente tan excitada la ponía a ella más, y sentir la erección de su novio sobre su entrepierna la hacía desearlo con toda su alma.

—Ángel, ¿podemos irnos de aquí ya?

—No.

Ángel metió la lengua en su boca hasta el fondo haciendo que su novia se derritiera. Apretó su trasero por encima de la falda y bajó la mano hasta donde terminaba para subirla un poco y provocarla.

De pronto, sintió cómo alguien la despegaba de sus brazos tirando de ella y sus ojos se encendieron encolerizados.

—Menuda sorpresa, al final voy a pensar que te gustó este sitio. —dijo Miguel a su exmujer agarrándola por la cintura.

—Miguel. —Lucía se puso nerviosa, sabía que Ángel no tardaría en intervenir y se esperaba lo peor. —Deberías estar con tus hijos.

—Mis hijos están bien atendidos. Nena, no sabes cuánto me gusta verte aquí.

Miguel la acercó hasta su cuerpo caliente y ella olió su perfume. Seguía usando el mismo de siempre, ese que tanto le gustaba a ella, y no pudo evitar aspirarlo recordando viejos tiempos. Miguel sonrió y acarició su mejilla.

—Oh, nena, nena. No puedo vivir sin ti, lo sabes ¿verdad?

—Sí, claro, ya lo veo. Te veo muy apenado viniendo a este sitio. —contestó Lucía con sarcasmo preguntándose por qué Ángel no la había apartado ya de los brazos de su ex. Miró hacia atrás y no lo vio.

—Me parece que tu novio se ha ido en busca de otra mujer. No me habías dicho que a él también le gustara esto.

—Y no le gusta. Hemos venido solo por lo que tú le dijiste.

—Yo no estaría tan seguro. Sabía que me sonaba su cara y ahora creo que puedo confirmar que lo he visto por aquí alguna vez.

—No me ha ocultado que haya venido, pero eso era antes de estar conmigo.

—¿Cómo puedes estar segura?

—Porque confío en él.

—¿En serio? También confiabas en mí ¿verdad? Mira hacia la barra.

Lucía hizo caso a su ex y entre la oscuridad, pudo distinguir a Ángel de pie en la barra hablando con una mujer que pretendía meterle los pechos dentro de la boca.

—Tu novio no es distinto a mí. A los hombres nos van estas cosas aunque haya quien no lo quiera reconocer. —dijo Miguel mientras metía la mano por dentro de la camiseta de Lucía para acariciar su espalda. —Y las mujeres... las mujeres sois peor todavía.

Miguel se acercó a ella y le besó el cuello. Lucía intentó retirarse pero miró hacia la barra y vio como Ángel sonreía a la tetona, de manera que los celos la pudieron y se dejó hacer por el hombre que había sido el amor de su vida.

—Miguel, déjame por favor. —le imploró aun así.

—No puedo nena, eres tan bella... Solo te faltaba para ser perfecta que te gustaran las mismas cosas que a mí, y ahora estás aquí...

—Me refiero a que me olvides para siempre.

Lucía no pudo evitar gemir cuando Miguel la abrazó tan fuerte que el brazo que tenía pasado desde atrás le llegó al pecho y se lo apretó.

—Esto no me lo va a perdonar Ángel. —se lamentó.

—Claro que sí, cariño. Te ha traído aquí para esto, ¿para qué si no?

—Sí, pero no contigo.

Lucía intentó soltarse pero Miguel se lo impidió. Entonces alguien la rescató y la apretó contra su cuerpo. Ángel la cogió de un brazo y la llevó hasta un reservado, se sentó en un sofá e hizo que ella se sentara sobre sus piernas de espalda a él. Entonces, metió la mano por dentro de su falda hasta llegar a las braguitas empapadas y pudo comprobar lo excitada que estaba.

—Y bien, Lucía... —le susurró al oído con la voz ronca —Ya veo que esto no te gusta nada.

—Ángel yo... te lo puedo explicar...

—¿Cómo? —preguntó él introduciéndole dos dedos en su sexo mojado con una mano mientras la otra la metía por debajo de la camiseta hasta llegar a sus pechos.

Lucía gimió, y con la respiración entrecortada, trató de contestar:

—Te he visto con esa mujer... y he dejado que Miguel me tocara porque me ha enfadado.

—Solo hablábamos. Lucía, no te has enfadado, te has excitado. Te pone cachonda que te toquen desconocidos, pero lo peor de todo, es que te pone cachonda que te toque alguien sabiendo que yo te estoy mirando.

—No... no es... así... —Lucía casi no podía hablar, apunto de correrse como estaba.

—¿Quieres correrte con mi mano? ¿O prefieres que llame a Miguel?

—Contigo... contigo... por favor. —suplicó Lucía.

—Joder, nena, ¿tenía que ser Miguel?

—Yo... creí que no me dejarías con él... pero te has... oooooh... —Lucía intentó no gritar mientras se corría porque pese a que la música habría evitado que cualquiera la pudiera oír, y la intimidad del reservado hacía que difícilmente alguien la estuviera viendo, no podía evitar saber que estaba en un sitio público donde aunque todos estuvieran haciendo lo mismo, la vergüenza podía con ella.

—¿Me he qué?

—Te has... ido, joderrrrr.

—Me he ido porque tenía que hacerlo.

Lucía lo miró encogiendo las cejas.

—¿Tenías que hacerlo?

—Claro. Yo no soy quien para obligarte a estar con nadie. Si querías estar con él yo no me iba a meter en medio.

—Has decidido antes quién se podía acercar a mí y quién no, ¿por qué iba a ser distinto con Miguel?

—Porque por él sientes algo, y has de ser tú quien decidas con quién quieres estar.

—Contigo, por supuesto que contigo. —dijo Lucía sabiendo desde el principio que ir a aquel sitio iba a repercutir en su relación.

—Yo no estaría tan seguro. Anda, vámonos. —dijo Ángel haciendo que Lucía se incorporara para poder levantarse del sofá.

La cogió de la mano y se dispusieron a salir de allí. Cuando pasaron por la pista, Lucía vio a Miguel bailando mientras una rubia bastante guapa lo sobaba de arriba abajo. Su exmujer lo miró con pena cuando pasó por su lado y Miguel le sonrió, dedicándole un beso al viento mientras veía cómo se marchaba.

Miguel, después de ver allí a su exmujer, sintió por primera vez que podría recuperarla. Sabía que aquello a ella no le gustaba, estaba seguro de que había ido obligada por su novio, pero el caso es que había ido y había notado su cuerpo excitado. Tal vez poco a poco podría aventurarla en el mundo del sexo intentando que diferenciara el cuerpo del corazón, porque sabía que le seguía queriendo, por más que ella le dijera lo contrario. Él había sido el amor de su vida y aunque hubiera conocido a un ricachón que le estuviera prometiendo fidelidad, él trataría por todos los medios de hacerle entender que ese hombre era como cualquier otro y que si se le ponía una mujer en bandeja, no la iba a rechazar, por más que quisiera a Lucía.
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Ángel llevó a Lucía a su casa con el Mercedes a doscientos por hora. Ella no estaba acostumbrada a tanta velocidad y tenía miedo a la carretera, pero sabía que su novio estaba enfadado y no quería decirle nada. Cerró los ojos apoyando la cabeza sobre el brazo que tenía pegado a la ventanilla e intentó relajarse, porque si no le entraría un ataque de pánico y no quería terminar así la noche, ya bastante había pasado con la salida a Deséame.

En tan solo diez minutos el coche estaba en la puerta del piso de Lucía, aparcado en doble fila, cosa que la puso nerviosa porque eso quería decir que Ángel no pensaba quedarse a dormir con ella.

Con el coche parado, los dos permanecieron en silencio durante minutos, pensando cada uno en las consecuencias de lo ocurrido en el pub.

—¿Por qué has querido llevarme a Deséame? —preguntó Lucía, cansada de tanto silencio.

—Me dijiste que no te había gustado y me mentiste. Solo quería comprobarlo.

—¿Te mentí? No me gustó ver cómo la persona que se suponía me quería y me estaba pidiendo una oportunidad se tiraba a otra tía delante de mí pero por favorrr, que soy humana, ¿cómo no me va a poner que me toquen, sobre todo si lo hace alguien que sabe cómo excitar? No soy de piedra, por diosss!!

—Lo sé, pero suponía que solo te debería de poner cachonda yo, y sin embargo...

—Pero yo solo quiero hacer el amor contigo, te lo estoy diciendo una y otra vez ¿cómo puedo convencerte de que no quiero volver a ese sitio, de que no me gusta tener relaciones sexuales donde sé que hay personas que me puedan estar viendo?

—Pues no me ha parecido eso cuando te he tocado. Lucía, por más que intentes decirme lo contrario, estabas muy húmeda y te has corrido. Si no te gustara eso ni siquiera te hubieras humedecido.

Lucía se quedó callada pensando en lo que le acababa de decir su novio. Tenía razón en cuanto a que había sentido las ganas de correrse allí mismo. Estaba tan excitada que le habría dado igual hacerlo en el reservado. Solo gracias a la discreción de Ángel y a que habían ido allí solo por ella, había conseguido lo que quería sin llegar ni siquiera a tener que mostrar su cuerpo ante nadie más. Pero, ¿y si hubieran llegado a más? ¿Le habría gustado igualmente y se habría dejado llevar?

—¿Y ahora qué va a pasar? —preguntó Lucía con un hilillo de voz.

—No lo sé. —Ángel miraba al frente. No se atrevía a mirarla a los ojos porque entonces caería en las redes de esa mujer y olvidaría lo que había sentido esa noche —Cuando Miguel te ha cogido yo... te juro que le habría dado un puñetazo allí mismo.

—¿Por qué no lo has hecho?

—Porque si no quieres que un tipo intente algo con tu chica, no la lleves a esos sitios. Además, quería verte con él.

—Verme con él.

—Sí. Quería ver tu cara cuando estás cerca de él.

—¿Y qué se supone que has visto?

—Lo que ya sabía, que todavía sientes algo.

—Ángel, por favor... ¿acaso tú no sientes algo aún por María?

—Aunque así fuera, yo nunca más la tendré.

—Pero para mí significa lo mismo, aunque sintiera algo por Miguel, yo nunca voy a querer volver con él.

—Yo no estoy tan seguro.

—Ángel, por favor, sube a mi casa, quédate a dormir conmigo, olvida lo que ha pasado esta noche.

—Lo siento cariño pero hoy no puedo. Tengo que pensar.

—No pienses, quiéreme.

—Te quiero.

—Pues sube a mi casa conmigo.

—Lo siento pero esta noche, no.

Lucía se quedó mirándolo y él hizo un esfuerzo por devolverle la mirada. Sus ojos verdes la penetraron hasta el alma y Lucía sintió cómo su luz se apagaba en su interior. Maldito Miguel y maldito Deséame, se decía, asqueada como estaba de que su ex le jodiera la vida continuamente. Como vio que por más que hiciera no conseguiría nada, se acercó a su ángel, lo besó en los labios y salió del coche. En cuanto Lucía entró en su patio, Ángel arrancó el Mercedes a la mayor velocidad que pudo rumbo a su casa.

Estaba hecho un lío. Sabía que lo que había pasado se lo había buscado él solito. ¿Por qué había tenido que hacer caso a ese impresentable de Miguel y había desconfiado de su novia? Le había molestado más saber que le había gustado que la tocara un desconocido que el hecho de que no se lo hubiera contado. Y ahora que había visto con sus propios ojos que su chica se ponía cachonda con otros hombres... Eso lo mataba. No lo podía soportar.

Metió el coche en su garaje haciendo chirriar las ruedas y subió a su casa alicaído, dirigiéndose directamente a la licorera para sacar la botella de su buen amigo Jack Daniel’s. Se sentó en su sofá preferido con la copa de whisky en la mano y se quedó mirando su piso, recordando cuando vivía allí en familia, con sus hijos, su esposa... Al día siguiente recogería a Javier y a María. Aunque Javier siguiera escayolado, quería que estuvieran allí, que llenaran su casa con sus sonrisas, sus lamentos, su presencia. Ya se las apañaría con Javier. Contrataría a alguien para que se hiciera cargo de cuidarlo cuando él no estuviera, de llevarlo a clase y recogerlo... Necesitaba alejarse de Lucía y sabía que lo estaba haciendo en el peor momento, pues sus hijos no estaban con ella. Era un imbécil, un tremendo imbécil que estaba a punto de echar a perder lo único bueno que le había pasado en los últimos seis años, solo porque quería a esa mujer solo para él y no soportaba que otro hombre fuera capaz de excitarla. Ella le acababa de decir que era humana y por eso tenía derecho a excitarse si la tocaban, pero es que él había tenido delante a una mujer impresionante tratando de meterle los pechos en la boca, y no se le había levantado ni un poquito. Sin embargo ver a Lucía con su exmarido... eso más que excitarlo lo había vuelto loco, y por eso cuando la había visto intentando soltarse de él había acudido en su ayuda. Antes no podía ser. Tenía que ser ella quien decidiera si prefería estar con él o con el que había sido su primer amor.



Al día siguiente Ángel llegó pronto a la oficina, y sin saludar a nadie, se metió en su despacho. Lucía empezaba a estar harta de llegar al trabajo y no saber cómo comportarse con él.

—Tal vez la idea de salir con el jefe no fuera del todo buena. —le dijo, irrumpiendo en su despacho un tanto enfadada porque no había sido capaz ni siquiera de darle los buenos días. —Mire, señor Bueno, yo no le he dado motivos para que me trate de esta manera, así que o...

Pero Ángel no la dejó seguir. A medida que había estado hablando su novia se había ido dirigiendo hasta ella y la había agarrado fuertemente para besarla con pasión.

—Buenos días. —le dijo cuando terminó de besarla.

—Ángel, me tienes loca. Anoche no pude dormir pensando qué sería de nosotros. No quisiste subir conmigo y yo te necesitaba.

—Lo sé, lo siento.

—Entonces, ¿olvidamos lo de anoche?

—Me temo que no va a ser posible.

—Pero, ¿por qué?

—Porque vas a tener que decidirte por Miguel o por mí.

—Por ti, claro que por ti, ¿cómo puedes dudarlo?

—Bien, en ese caso... —Ángel la cogió en brazos y la sentó sobre su mesa, le abrió las piernas y se dispuso a hacerle lo que ambos se habían quedado con la ganas de hacer la noche anterior.

Cuando salieron a almorzar, hasta los empleados notaron que el semblante del jefe había cambiado.

Esa noche, cuando Lucía estaba a punto de irse a dormir, sola porque Ángel le había dicho que esa tarde pensaba recoger a sus hijos, recibió una llamaba de Miguel que sin darse cuenta la puso nerviosa.

—Hola, nena, ¿cómo estás?

—Bien. —dijo ella, tratando de ser seca como solía ser con él.

—Anoche me dejaste muy caliente ¿sabes? Me gustaría tenerte ahora mismo.

—Miguel, si sigues así voy a tener que denunciarte por acoso.

—Jajajaja, ¿denunciarme tú a mí? Luci, ayer tu corazón palpitaba con fuerza por tenerme cerca. Sé que me deseas tanto como yo a ti.

—Si mi corazón palpitaba fuerte era porque estaba preocupada por si mi novio se enfadaba. —mintió.

—¿Y se enfadó?

—Sí.

—No me lo pareció cuando te llevó al reservado.

—Allí solo quería satisfacerme.

—Sí, y no sabes cómo me puso. Oh, nena, no sabía que verte con otro me fuera a poner tanto.

—Déjame en paz.

—Lo haré, cuando me demuestres que ya no sientes nada por mí. Dime que ya no me quieres.

—Ya no te quiero. —dijo Lucía con un tono de voz que no parecía creíble.

—Jajaja, no me lo creo.

De pronto el timbre de su puerta sonó y Lucía fue a abrir, esperanzada porque fuera su ángel.

—Te tengo que dejar. —y colgó.

Abrió la puerta sin contestar porque a esas horas no esperaba a nadie más y aunque creía que Ángel no iría esa noche porque tendría a sus hijos con él, podía haberle surgido algo que le hubiera hecho cambiar sus planes.

Cuando abrió la puerta del rellano con el escote del camisón enseñando pecho y ligeramente levantado de un lado, se sorprendió al ver salir del ascensor a Miguel.

—¿Qué haces tú aquí? —preguntó enfadada al verlo, todavía con el móvil en la mano.

—Espero que estés sola. —fue lo único que le contestó, sonriendo como él sabía que la volvía loca.

—Te he hecho una pregunta.

—Te he dicho hace un momento que quería tenerte ahora mismo.

—Sí, y yo creo que te he dicho que me dejes en paz.

—¿En serio? —Miguel se acercó y sin tocarla, posó sus labios en su cuello y lo mordió haciendo que ella sintiera un escalofrío. —Lucía, desde que me dejaste no he dejado de pensar en volver a tenerte entre mis brazos.

—Yo... no quiero...

—Oh, claro que quieres, lo sentí anoche cuando aspiraste mi perfume. Son demasiados recuerdos, mi Luci.

Hacía tiempo que no la llamaba así, de esa forma cariñosa en que pronunciaba su nombre haciéndola creer que no pasaba nada malo mientras él se estaba tirando a mujeres en aquel dichoso pub.

—Si no quieres no me ames, solo deséame.

Al decir eso Lucía recordó el pub orgásmico y lo que le había hecho pasar y reaccionó haciendo que la soltara de un empujón.

—Luci, ¿qué pasa?

—¿Que qué pasa? Que esta ya no es tu casa, que me fuiste infiel durante ¿cuántos años? Todos los que estuvimos juntos, y que quiero que te largues de aquí de una vez por todas. Ni te quiero ni te deseo y no quiero que te vuelvas a acercar a mí.

Miguel la miró con los ojos encolerizados. Desde luego no era esa la respuesta que esperaba de su exmujer. Sabía que le había hecho mucho daño, pero verla en Deséame le había hecho creer que conseguiría hacerle entender sus motivos, sus necesidades, y sin embargo lo estaba echando sin dejarle hacer lo que más deseaba en el mundo.

—Está bien, me voy. —dijo por fin —Pero quiero que sepas, que a partir de ahora no iré a buenas contigo.

—¡Qué risa me das! Como si lo hubieras hecho en algún momento. O si no ¿por qué quisiste la custodia compartida de tus hijos si no fue para joderme a mí? Porque por lo que veo poco estás con ellos. Para que estén con los abuelos mejor estarían conmigo que soy su madre.

—¿Contigo y con el trajes? No te lo crees ni tú.

Lucía cerró la puerta de un portazo, irritada como estaba por aquella inesperada y molesta visita.

Su corazón palpitaba con fuerza mientras su cuerpo todavía temblaba enrabiado por la impotencia que sentía cada vez que Miguel le hacía dudar acerca de sus sentimientos. Dios, era el hombre al que había amado durante toda su vida, ¿cómo podía no amarlo? Había pasado un año lamentándose de su desgracia, y ahora que tenía a Ángel en su vida, llegaba Miguel haciéndola dudar. ¿Acaso se podía amar a dos hombres a la vez? Tenía muy claro que con quien quería estar era con su ángel, que no volvería nunca con su ex porque sabía lo que había con él y le había hablado muy en serio hacía apenas unos segundos pero ¿entonces por qué echaba de menos su presencia cuando lo acababa de echar de su casa? Era todo tan complicado. Si él no le hubiera sido infiel, si no le gustara practicar sexo con diferentes mujeres y a menudo, todo sería tan distinto... Si pensaba en sus hijos se daba cuenta de que para ellos lo mejor sería que sus padres estuvieran juntos y si no lo estaban era porque ella no quería, ¿por qué dudaba de si estaba haciendo lo correcto? Porque en cierto modo, a ella también le había gustado que la tocaran en aquel dichoso pub, sabía lo que era el morbo de que un desconocido te tocara, y aunque solo fuera en un rincocito, digamos en un porcentaje del dos por ciento, se daba cuenta de que se podía disfrutar con extraños pero ¿ver a su pareja con otra? Entendía que Ángel estuviera enfadado con ella tras comprobar que se había puesto cachonda y tenía que agradecerle que él no hubiera usado su enfado para ponerla celosa pero, ¿no estaba siendo una egoísta? ¿Hacía bien tratando de convencer a Ángel de que aquella experiencia no le había gustado lo más mínimo?

Lucía se echó en la cama con la intención de dormir pero le resultaba imposible. No se quitaba de la cabeza ni a Ángel, ni a Miguel, ni a Deséame. Quería estar con su ángel más que nada en el mundo, pero empezaba a sentirse mal porque en el fondo sentía que le estaba mintiendo. Él se había dado cuenta desde el primer contacto con Miguel de que ella aún sentía algo por él y decirle lo contrario era mentirle, ¿por qué su ex no la olvidaba y dejaba que ella lo hiciera también? Iba a tener que verlo durante el resto de su vida porque tenían hijos en común, pero si no le insistiera a menudo con volver con él le sería más fácil pasar página. Y en cuanto a Deséame, ahora era ella la que dudaba de sí misma. Cuando había ido allí la noche anterior, iba convencida de que aquel sitio no le gustaba, por más que Miguel le hubiera dicho a su novio que sí. Pero después de ir por segunda vez y comprobar que se humedecía cuando la tocaban otros... Tal vez lo mejor sería ir otra vez para estar segura de si le gustaba o no. No podía engañar a Ángel de aquella manera. Él la quería para él solo y ella tenía que estar segura de que aquel rollo no le gustaba. Sí, eso haría, iría a Deséame sola y así se convencería de que aquello no era para ella.

Se levantó de la cama, se vistió, bajó al garaje y salió rumbo a aquel pub, sin saber con lo que se iba a encontrar allí. Le daba igual, solo quería convencerse de que aquello no le gustaba, y sin ojos posesivos mirándola.
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Entró con paso firme aunque con unos nervios en su interior que trataba de disimular. No quería ser una presa fácil solo por eso, así que se dijo que había ido allí por propia voluntad y que no le iba a pasar nada que no esperara de antemano, y así se dirigió hasta la barra y pidió un whisky con hielo.

Odiaba esa bebida pero era lo que la calentaba y desinhibía con mayor rapidez, así que era lo mejor en ese momento.

No se atrevía a dar la espalda a la barra y mirar hacia la pista. Fue bebiéndose el whisky, despacio pero sin dejarlo, porque hasta que lo acabara sería incapaz de intentar algo. Hasta el momento las veces que había ido los hombres se habían acercado a ella pero ¿qué pasaría si no era así? ¿Sería capaz de ir ella cara un hombre?

Cuando por fin se dio la vuelta, pudo comprobar que esa noche la pista estaba medio vacía. No entendía cómo un lunes había estado llena y un día después vacía pero lo que importaba es que había gente y que a alguien conseguiría para su fin.

Bajó del taburete, dio un último sorbo a su bebida, la dejó en la barra y caminó despacio hacia la pista, con el corazón a mil pero decidida. Una vez allí empezó a bailar y pronto vio que un hombre bastante atractivo la miraba. Ella le indicó con el dedo que se acercara y el hombre no se hizo de rogar. Caminó hacia ella y cuando estuvo a su altura su mano fue directa a su trasero.

—¿Cómo te llamas, guapa?

—Helena. —mintió ella pues no quería dar su verdadero nombre y el primero que se le ocurrió fue el de su mejor amiga.

—Encantado Helena, yo soy Izan. —se presentó sonriendo como si no la hubiera creído.

—Encantada, Izan. —contestó ella, cada vez más nerviosa.

Izan arrimó sus labios hasta su cuello y lo besó. Ella sintió un cosquilleo y un sentimiento de culpabilidad que no esperaba. Hasta ese momento no se había dado cuenta de que estaba haciendo mal. Si seguía adelante con ese hombre, sería ponerle los cuernos a su novio y ¿de verdad quería hacer eso? No, solo quería comprobar si ese desconocido podría ponerla cachonda, así que de momento tenía que seguir adelante.

Izan lamió su cuello y ella se estremeció. El hombre era muy guapo. Tenía el pelo largo recogido en una coleta y unos enormes ojos rasgados. Lo cierto es que parecía un indio, y sin darse cuenta, Lucía se sintió atraída hacia él. Izan le tendió la mano y ella se la cogió. La llevó hasta un reservado e hizo que se sentaran. Lucía sabía que a partir de ahí empezaba su prueba. Tenía ganas de acabar cuanto antes. Sin embargo, Izan, se acercó a su oído y le susurró:

—Espera.

Y la dejó en el sofá sola, con las piernas cruzadas y el corazón cada vez latiendo más aprisa.

Izan no tardó en volver, pero no lo hizo solo. Lucía se incomodó al verlo llegar con una rubia de ojos claros que le pareció la sonreía. La chica se sentó a su lado y antes de que Izan la pudiera presentar, metió la mano por la falda de Lucía y la dirigió hasta su sexo. Lucía estaba cada vez más nerviosa, pero cuando iba a decirle a la mujer que sacara su mano de su entrepierna, Izan le agarró la boca y la besó con tanta fuerza que le fue imposible reaccionar. Entonces la chica metió la mano dentro de sus braguitas y le introdujo un par de dedos en su inesperada húmeda vagina. Izan, metió sus manos por dentro de la camiseta y agarró sus pechos con fuerza, llevándoselos a la boca mientras la chica lamía su oreja al tiempo que la masturbaba. Oh, Dios, ¿podía ser verdad que aquello le estuviera gustando? Sin que se diera cuenta, la chica le había vendado los ojos y para cuando trató de quitarse la venda, notó cómo alguien la estaba penetrando, ¿sería Izan? Oh, no, no quería llegar a eso.

Notó que alguien le había cogido las manos para que no pudiera quitarse la venda, pero aun así intentó zafarse aunque le costara. Sintió la penetración y un sentimiento de culpabilidad tremendo hizo que corriera una lágrima por su mejilla. Entonces, alguien le quitó la venda de los ojos y pudo ver delante de ella al hombre que tantas veces la había follado. Miguel la miraba con una sonrisa maliciosa embistiéndola una y otra vez. Ella gimió de placer porque su cuerpo anhelaba al del hombre que más había amado en su vida, pero cuando por fin su cerebro se dio cuenta de lo que estaba pasando, lo empujó con todas sus fuerzas y se levantó del sofá recomponiéndose la ropa. Sus lágrimas ahora bañaban toda su cara y le escocían los ojos. Además, la oscuridad del pub no contribuía a que encontrara la salida y sin darse cuenta tropezó con una pierna que sobresalía del sofá y cayó encima de la chica que la había tocado hacía unos minutos y de Izan, quienes estaban enrollándose justo al lado de donde había estado ella con su exmarido.

—Guapa, ¿dónde vas tan deprisa? —le preguntó Izan.

Ella lo miró con angustia haciéndole ver que la había traicionado y sin decir nada, salió del reservado y corrió hasta la salida.

Se metió en el coche y arrancó lo más rápido que pudo. Tenía miedo de que Miguel la siguiera, y sobre todo, de que pudiera haberla visto algún conocido. Estaba tan arrepentida de lo que había hecho, ¿en qué estaría pensando?

Intentó no llorar mientras conducía, tenía que ser fuerte y a lo hecho pecho, pero le resultaba imposible no pensar en lo ocurrido y sentirse sobrecogedoramente mal. Sobre todo se daba cuenta de que le había sido infiel a su ángel y de que nunca la perdonaría, como ella no había podido perdonar a Miguel.

Intentaba poner un poco de orden en su cabeza. A ver, había ido su ex a su casa con la pretensión de acostarse con ella, posiblemente tras ser rechazado se habría ido directo a Deséame para saciar su apetito sexual; cuando ella llegó, seguramente Miguel la vio enseguida y dejó que Izan y la otra chica la prepararan para él. Debían de ser sus amigos, pareja de sexo como la que le había presentado cuando había ido con él. Le habían montado una encerrona entre los tres pero lo que más lamentaba era que si había llegado a pasarle eso, había sido por su culpa, únicamente por su culpa.

Llegó a su casa todavía con lágrimas en los ojos. Afortunadamente como eran altas horas de la madrugada nadie la vería. Mientras subía en el ascensor maldijo a Miguel y el día que la llevó allí, pero también maldijo a Ángel por haber insistido en llevarla de nuevo. Desde luego tenía que reconocer que Miguel tenía razón, a ella también le gustaba el sexo con desconocidos, pero tenía claro que no era lo que necesitaba. Lo que necesitaba era el hombre de ojos verdes que la hacía suspirar, de quien se había enamorado, y que le gustara una cosa no quería decir nada en absoluto. ¿Acaso a Ángel no le gustaba también aquello? Él mismo le había reconocido que había hecho de todo en lo referente al sexo, ¿qué había de malo porque a ella también le gustaran ciertas cosas? Ella no era como su ex, ella podía vivir sin eso, no pensaba buscarlo como hacía Miguel porque no lo necesitaba para ser feliz.

Se metió en la ducha y estuvo bajo el grifo durante minutos. Se sentía sucia y quería quitarse cualquier rastro que denotara lo que acababa de vivir hacía tan poco. Oyó que sonaba su móvil y se preguntó quién sería a esas horas. Era fácil de adivinar, puesto que la única persona que sabía que estaba despierta era Miguel. Salió de la ducha y lo miró.

“Sabía que conseguiría tenerte, aunque me hubiera gustado llegar hasta el final. Me alegra saber que te gusta Deséame”, decía Miguel en un mensaje.

Lucía se quedó con el móvil en la mano llorando desconsoladamente. Podría haberle contestado que no había ido por placer sino para probarse a sí misma, pero prefirió no decir nada, que pensara que le era indiferente su mensaje. Cuando pudo reponerse un poco lo borró. No quería dejar rastro de lo que había ocurrido y sabía que ese mensaje le podría salir caro.

Entre lágrimas y suspiros, Lucía consiguió dormirse, cuando tan solo faltaban tres horas para que sonara el despertador.
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Esa mañana Ángel estaba contento. Había pasado la noche en su casa con sus hijos y habían hablado largo y tendido. A los dos les gustaba mucho Lucía y pensaban aceptar todo lo que su padre pretendiera con ella. Ángel les habló sobre su decisión de comprar un piso más grande y vender el que tenía y se sorprendió al darse cuenta de que para sus hijos, el piso no significaba tanto como lo había significado para él. Para los niños, aquella casa no era más que eso, y entendían que les hiciera falta una más grande si quería vivir con Lucía y sus mellizos. Ángel los miró y se dio cuenta de lo mucho que se parecían a su madre. Ella había sido siempre tan generosa, tan buena persona. Desde el primer día Lucía le había recordado a ella y ahora era capaz de amarla por sí misma, sin pensar en la mujer que hasta conocer a esa tímida madre separada, había sido el amor de su vida. Ahora tenía claro que quería formar una familia con Lucía, y eso le llenaba de felicidad.

Llegó a la oficina y no pudo evitar sonreír al pasar junto a la mesa de su secretaria. En breve ella llegaría a su puesto de trabajo como cada día y esa mañana el jefe estaba ansioso por verla. Escribió una nota en un posit y lo dejó junto con los documentos que Lucía tenía que traducir esa mañana. Entró en su oficina y se puso a buscar pisos en internet. Sabía que tenía mucho trabajo pero podía delegarlo a sus subordinados así que ¿acaso no era el jefe? En ese momento ansiaba encontrar una casa grande para poder proponerle a Lucía lo que tanto deseaba.

Lucía llegó al trabajo con un sentimiento de culpa encima que al mirarse en el espejo de su baño pensó no podría disimular. En cuanto se sentó en su sitio vio el posit de su jefe que decía “Ven a mi despacho”. Se quedó pensando durante unos segundos. No esperaba tener que verlo tan pronto y todavía no se había preparado para enfrentarse a él después de lo que había hecho. Aun así, sabía que si tardaba en aparecer Ángel se daría cuenta, pues sabía su horario y que ella era muy puntual, por lo que no le quedaba más remedio que levantarse de su silla y entrar en el despacho de su ángel, intentando ser fuerte.

—Hola. —dijo ella tímidamente cuando entreabrió la puerta del despacho, todavía sin atreverse a entrar.

Ángel la miró y sonrió, contento de que su chica ya hubiera llegado.

—Pasa, ven, mira. —dijo indicándole con la mano que fuera hasta él.

Lucía se acercó y Ángel le indicó que se sentara sobre sus piernas.

—Buenos días, preciosa. —le dijo, besándola en el cuello de manera que le causó un cosquilleo que hizo que todo su vello se erizara.

—Buenos días, mi ángel.

Ángel la cogió de la nuca y la besó en los labios durante segundos. Lucía miró sus verdes ojos preguntándose si él sería capaz de notar lo nerviosa que estaba.

—Mira. —le dijo él mostrándole la pantalla del ordenador. —He estado buscando casa y mira la que me ha gustado.

Lucía observó la pantalla sin poder ver pues las lágrimas empezaban a cegarla y Ángel empezó a pasarle las fotos de una casa de dos plantas, con jardín, piscina, paellero, garaje independiente, columpios para los niños... No pudo evitar que una lágrima corriera por su mejilla.

—Lucía, ¿qué te pasa? Ya sé que me dijiste que fuéramos poco a poco pero es que estoy harto de ir despacio, necesito estar contigo a todas horas, quiero llegar a mi casa y encontrarte allí porque también sea tu casa, ¿acaso no me quieres?

—Claro que te quiero, Ángel, pero yo...

Lucía se levantó de sus piernas y salió corriendo de su despacho. Ángel se quedó extrañado por su arrebato y tras meditar durante unos segundos, decidió salir de su despacho y obligarla a entrar de nuevo, pero cuando llegó a su mesa ella no estaba en su sitio.

Lucía había corrido hasta el baño porque no quería que los compañeros la vieran salir del despacho del jefe llorando. Era complicado ser la novia del jefe, pero sobre todo era muy molesto tener que estar disimulando los enfados de pareja delante del resto del personal, porque a nadie le importaba lo que pasara entre ellos.

Ángel imaginó dónde estaría su novia y se dirigió hasta allí, sin importarle quién pudiera verle. Si alguien se atrevía a decirle algo que se cuidara mucho de volver a su puesto de trabajo.

—Lucía, ábreme la puerta, sé que estás ahí.

Lucía lo escuchó y trató de contener las lágrimas, por si así conseguía hacerle creer que no estaba allí. No esperaba que Ángel fuera capaz de seguirla hasta el baño, ¿qué iban a pensar sus empleados al verle persiguiendo a una chica de aquella manera? Sabía que a su jefe no le gustaba nada que ella lo pusiera en evidencia delante del personal, pero no se atrevía a salir de allí y enfrentarse a esos ojos verdes que se le clavaban en el alma.

—Lucía, por favor, no me hagas suplicar.

—Ángel, vete, te lo ruego. Luego hablamos.

—Pero ¿es por algo que he hecho?

—No, es por algo que he hecho yo.

—Dímelo, sea lo que sea lo solucionaremos, por favor, sal.

—Ahora no puedo, por favor, déjame sola unos minutos.

—Está bien, como quieras. Cuando quieras hablar, ven a mi despacho.

Lucía se quedó acurrucada en la taza del wáter llorando en silencio. No quería que nadie la oyera así que no le quedaba más remedio que intentar tranquilizarse y conseguir que se le pasara. Si había sido capaz de ir hasta Deséame la noche anterior y hacer lo que hizo, esa mañana tenía que ser igual de fuerte para enfrentarse a su ángel y contárselo todo. ¡Pero le resultaba tan difícil!

Salió del wáter, se miró en el espejo intentando recomponer su rostro, y abrió la puerta del baño rumbo a su sitio. No se atrevía a entrar todavía en el despacho de su jefe y se dijo a sí misma que él no le había exigido que fuera inmediatamente así que podía prepararse para lo que se avecinaba. Oh, Dios, iba a echar a perder lo único bueno que tenía en su vida pero ¿solucionarlo? ¿Cómo iba Ángel a ser capaz de perdonar lo que había hecho? Nunca la perdonaría.

Una hora después, Ángel salió de su despacho. Desde que había vuelto a él no se había quitado de la cabeza la reacción de Lucía. Entendía que no quisiera vivir con él, tendría que aceptarlo y esperar a que estuviera preparada pero, de ahí a llorar de aquélla manera, no lo podía entender.

—A desayunar. —le dijo, con un semblante tan serio que hizo pensar a Lucía: “Madre mía, si sin saber nada ya está enfadado, no quiero ni imaginar cómo estará cuando se lo cuente”.

Lucía se levantó de su silla y fue tras él. Acostumbraban a ir cogidos de la mano hasta la cafetería sin importarles ya quién pudiera verlos, al fin y al cabo ya todos sabían que eran pareja. Pero esa mañana, los remordimientos de ella y las dudas de él hicieron que cada uno fuera al lado del otro apenas sin mirarse.

Llegaron a la cafetería y siguieron el ritual de cada día, Lucía iba a sentarse a una mesa mientras Ángel pedía los desayunos. Unos empleados de Ángelus que estaban sentados en la mesa contigua saludaron a Lucía con la mano y ella les devolvió el saludo con una fingida sonrisa. Desde luego allí no podría hablar con su jefe, estaba demasiado cerca de sus compañeros como para pretender que no la oyeran. Bien, eso le daba tiempo para prepararse.

Ángel llegó con la bandeja de los cafés y frunció el ceño al darse cuenta de la cercanía con sus empleados. Dejó la bandeja sobre la mesa y miró a Lucía interrogante.

—¿Lo has hecho a posta?

—¿Qué? Claro que no. —dijo ella, intentando no estar nerviosa.

—Entonces vamos a la mesa del rincón, tenemos que hablar.

Lucía se levantó de su asiento y volvió a sonreír a sus compañeros intentando que pareciera que se cambiaban de sitio para tener más intimidad como pareja, que aunque en cierto modo era así, no lo hacían con la intención de ir a un reservado de amor sino para hablar de lo que tenían pendiente.

—Y bien, ¿me puedes decir ahora por qué llorabas?

—Ángel yo... he hecho una estupidez.

—¿El qué? Te he dicho en el baño que sea lo que sea seguro que tiene solución. Cuéntamelo.

—No, no la tiene... y no puedo contártelo. —dijo de repente. En realidad, no quería contar lo que había hecho, le daba vergüenza pronunciarlo en voz alta y Ángel no se merecía oírlo, después de lo bien que se había portado siempre con ella. —Cuando te conocí, pensé que eras un mujeriego, bueno, sabía que lo eras... —se interrumpió intentando sonreír porque no quería volver a llorar delante de él. Tenía que ser fuerte, se lo debía —Sin embargo tú cambiaste tu modo de vida por mí, sin que yo te lo pidiera, porque quisiste, porque te enamoraste de mí como yo de ti sin querer porque tenía mucho miedo a volver a sufrir. Ahora resulta que yo soy la mala en toda esta historia, en nuestra historia. Me llevaste a un sitio porque dudabas de mí y tenías razón para hacerlo. Lo siento pero no soy digna de ti, así que será mejor que cada uno siga su vida por su lado.

—Pero ¿qué tontería estás diciendo? Lucía, no entiendo nada de lo que me estás contando pero sabes que me da igual que te gustara aquel sitio. Tengo que reconocer que me molestó que así fuera pero, ¿acaso yo soy el ángel que mi madre se empeñó en llamarme? No lo soy, no soy perfecto, nadie lo es. Acepto que te puedan gustar ciertas cosas porque a mí también me gustan. Lo importante es que ambos queramos estar juntos y no entreguemos nuestros cuerpos a nadie más. Me dijiste que me preferías a mí a tu ex y con eso me conformo. ¿Acaso has cambiado de opinión?

—No, no lo he hecho. Te prefiero a ti ahora y siempre, pero no podemos seguir juntos. Lo siento.

—Que lo sientes.

—Sí.

—Y ya está.

—Ángel, por favor, no me lo hagas más difícil.

—Oh, claro que no. —dijo él echándose su pelo negro hacia atrás —Lucía, te doy una semana para que lo pienses, ¿de acuerdo? No sé qué has hecho para pensar así y querer echarlo todo a perder ni me importa. Prefiero no saberlo. Pero si dentro de una semana sigues pensando que es mejor que no sigamos juntos, entonces será para siempre. ¿Entendido?

—Entendido, señor Bueno. —dijo ella, intentando tratarlo como a un jefe y no como al que hasta hacía unos segundos era su novio.

Una semana, le había dado un ultimátum de una semana, pero ella lo tenía más que claro. No podía seguir con él después de lo que había hecho, si no era capaz de perdonarse ella a sí misma, él tampoco lo haría jamás, y aunque le hubiera dicho que no quería saberlo, si llegaba a enterarse sería peor por no habérselo contado ella. Y ella tenía muy claro que Miguel se ocuparía de hacérselo saber en cuanto lo viera.

Esa tarde cuando Lucía salió de trabajar, como no tenía a sus hijos y se sentía muy sola, llamó a su mejor amiga para asegurarse de que estuviera en casa y fue a visitarla. Estuvieron hablando sobre el reciente embarazado de Helena, sobre todo interrogaba a su amiga que ya había pasado por eso, pero Lucía le contestaba a todo que no se dejara guiar por ella porque al haber llevado mellizos no era lo mismo que ella que esperaba solo un bebé. Helena estaba muy emocionada y por el contrario, pudo comprobar que su amiga había vuelto al mismo estado en que había pasado el último año.

—¿Me vas a decir qué te pasa? —le preguntó, al ver que su amiga no empezaba el tema.

—Nada. —mintió ella para no preocupar a su amiga.

—Vamos, Lucía, que soy yo, ¿a quién pretendes engañar con esos ojitos de cordero degollao que llevas?

—Ya... supongo que a ti no.

—Desembucha.

—Que soy idiota, eso es lo que me pasa. —y tras darse cuenta de que su amiga pedía más explicaciones, decidió desahogarse con ella. —Helena, he venido a verte porque necesitaba tu compañía, pero no pretendía agobiarte con mis problemas.

—¿Qué dices? ¿Desde cuándo una amiga se agobia por escuchar los problemas de la otra? No sería tu amiga si así fuera.

Lucía contó a su amiga lo que le había pasado, cómo Miguel se había ido de la lengua haciendo dudar a Ángel sobre ella, su insistencia en que fueran a Deséame, las dudas que creó en ella misma aquel sitio hasta el punto de querer volver a comprobarlo y lo que había pasado después. Helena estaba escuchando con la boca abierta y cuando acabó su amiga, la abrazó tiernamente intentando apoyarla pero, ¿sería apoyo suficiente para consolarla?

—La he cagado a base de bien. —dijo Lucía. —Yo... leí el libro que me prestaste y en todo momento me decía a mí misma que yo no haría esas cosas pero... No sé, no entiendo cómo he podido hacer...

—Lucía, no lo pienses más. No sé qué decirte porque uff, no consigo ponerme en tu situación, pero supongo que hay que ser muy fuerte como para que te provoquen bien y no ponerteee, tú ya me entiendes.

Lucía se rio al escuchar a su amiga. En cierto modo le estaba intentando decir que cualquiera en su situación se habría puesto como ella pero, ¿volver allí ella sola?

—Y bueno, lo de Miguel sí que no tiene perdón. —siguió diciendo Helena. —No me puedo creer que haya sido capaz de hacerte eso. ¿Has pensado en denunciarlo?

—¿Cómo? ¿Qué quieres que diga que fui por propia voluntad a un pub donde hombres y mujeres tienen relaciones sexuales unos con otros y que voy a denunciar a mi exmarido porque me folló sin que yo supiera que era él? Por Dios, ¡¡que estaba cachonda, Helena!! Soy yo la culpable de todo porque no tenía que haber ido allí.

—Y entonces, ¿por qué fuiste?

—No lo sé. En un principio quería probarme a mí misma que aquello no me gustaba, pero ahora pienso que en realidad fui porque aquello sí me gusta.

—Oh, madre mía, Lucía!! ¿En serio? Debe de ser súper excitante, ¿qué se siente cuando un tío que no conoces de nada te toca? Y lo de la mujer, wawww, qué fuerte!!

—Lo es. Pero... aunque me guste no significa que sea eso lo que quiero, a pesar de que ahora lo que yo quiera no sirva de nada.

—¿Qué es lo que quieres?

—A Ángel, por supuesto.

—Pues díselo.

—No puedo, ¿no te das cuenta de que le he sido infiel? Yo no pude perdonar a Miguel, le he estado odiando durante un año por lo que me hizo, ¿cómo voy a pretender que Ángel me perdone?

—Pues porque no fue por los mismos motivos.

—Aun así, no puedo contárselo, y si sigo con él se volverá a encontrar con Miguel y será él quien se encargue de hacerlo.

Helena la miró con cierta tristeza. Le daba pena que su amiga volviera a sufrir, aunque ella se lo hubiera buscado. Entendía que estaba hecha un lío, que había amado mucho a un hombre que le era infiel y que después de verse sola durante un año no supiera cómo dirigir su vida ahora que había vuelto a encontrar el amor.

Por la noche, Lucía llamó a su padre. Estaba preocupada por él porque hacía días que no hablaban y cuando le salió el contestador diciendo que el teléfono al que llamaba estaba apagado o fuera de cobertura, no tardó en mandar un whatsapp a su hermana para saber si al menos ella sí había hablado con él últimamente.

“Sigo sin saber nada de papá. Estoy empezando a preocuparme”, le contestó Eva.

“Yo también. Es muy raro.”

A continuación le preguntó a su madre, pero ella tampoco sabía nada de Diego desde hacía casi dos semanas.

Lucía intentó dormirse pero las horas fueron pasando sin que lo consiguiera. Demasiadas cosas en la cabeza: un hombre al que había amado que pretendía volver con ella a su manera, un hombre al que amaba y al que tendría que renunciar, y un hombre al que quería con locura y del que no sabía nada desde hacía más días de lo acostumbrado.

Cuando sonó el despertador tuvo la sensación de que acababa de dormirse. Se levantó con dolor de cabeza y a diferencia de cada día que amanecía emocionada porque ese día vería a su ángel, ese se sentía agobiada porque no sabía cómo actuar después de tomar la decisión de no seguir con él.

Llegó a su puesto de trabajo y empezó a realizar sus tareas como siempre, no quería que su estado de ánimo la afectara para hacer lo que sabía se le daba bien, no sería profesional, además de que Ángel no se lo merecía, así que trató de convencerse de que su jefe no era el hombre que amaba con toda su alma y cumplió con su obligación.

A la hora acostumbrada, Ángel salió de su despacho para bajar a desayunar, solo que cuando pasó por su lado, la saludó con un simple “hola” y siguió adelante sin preguntarle si quería bajar con él. ¿Qué esperaba? ¿Qué todo siguiera igual como si no hubiera pasado nada?

Ángel tuvo que aguantar el dolor de estómago que le produjo tener que pasar sin su novia. Le había dado una semana para pensarse si seguir con él o no y decirle que bajaran juntos a la cafetería sería atosigarla porque estando con él no podría decidir si lo echaba de menos o no. ¿Qué habría hecho Lucía de un día para otro como para obligarla a decidir aquello? No podía quitarse de la cabeza que la decisión la hubiera tomado porque al final hubiera decidido volver con su exmarido, pese a que ella le decía lo contrario, y eso lo mataba. No había podido dormir en toda la noche y se sentía agotado física y mentalmente. Había estado dando vueltas por la casa como un tonto, mirando a sus hijos en sus habitaciones dormir tranquilamente mientras él se preguntaba cómo explicarles que un día hubiera estado hablando con ellos sobre vivir con Lucía y que un día después, ella ya no les quisiera. Porque rechazarlo a él era rechazar todo lo que lo envolvía, y él había creído ver en Lucía a una mujer capaz de amar a sus hijos, como él ya amaba a sus pequeños, Noa y Leandro.

En la cafetería pidió un café doble bien cargado y cogió el periódico que había sobre la barra para intentar centrar su cabeza en otra cosa. El móvil le sonó y cuando lo sacó del bolsillo vio que era Érika Feingenbaum, ¿qué querría esa mujer? Tenía que agradecerle que después de haberla despreciado hubiera ido a hablar con Lucía para convencerla de que entre ellos no había pasado nada, pero oírla en ese momento en el que se sentía tan miserable, era lo último que le apetecía.

—Hola Ángel, ¿qué tal? Guten morgen.

—Buenos días, Érika, ¿a qué debo el placer?

—Oh, ¡qué amable! Mi padre me pidió que fuera a Valencia porque ha visto un error en los contratos de las oficinas de la empresa Feingenbaum y bueno, ¡estoy aquíiiii! —gritó con un canturreo estridente que hizo que Ángel apartara el móvil de su oreja.

—¿Aquí? ¿dónde?

—En Valencia. Acabo de llegar en avión así que me dirijo hacia Ángelus en este momento.

“Qué emoción”, pensó Ángel. No le apetecía nada ver a la rubia alemana pero si se trataba de trabajo no le quedaba más remedio que recibirla.

—Claro, haz que mi secretaria me avise de que has llegado cuando estés en Ángelus.

—Sehr gut. Nos vemos. —dijo ella, con una denotada sonrisa que a Ángel le causó un poco de ansiedad.

Sabía que ella ya no pretendía nada de él pero recordar las veces que había insistido lo agobiaba de antemano. Se tomó el café y subió a su despacho, no le apetecía seguir allí solo.

Una vez arriba, pensó en decirle a Lucía que bajara ella a tomar algo pero recordó que le había dicho a Érika que avisara a su secretaria de que estaba allí, y quien tenía ese puesto era ella precisamente. Tendría que esperar un poco.

—Va a venir Érika Feigenbaum, cuando llegue avísame y la haces pasar. Una vez esté en mi despacho si quieres puedes bajar a desayunar. —dijo Ángel cuando pasó por la mesa de su secretaria.

—Claro. —afirmó Lucía, sin mirarle a los ojos. Sabía que si lo hacía, sumergirse en ese verde esperanza la mataría.
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Ángel se metió en su despacho enojado. ¿Por qué Lucía no lo había mirado a la cara? No podía soportar que no lo mirara mientras le hablaba, le hacía sentir muy mal. Él no le había hecho nada como para que le despreciara de aquella manera y no conseguía entender qué había hecho mal para que ella se comportara así.

Lucía estaba avergonzada. Sabía que su ángel no se merecía que lo tratara así, pero le daba vergüenza mirarle a los ojos porque era ella la que lo estaba rechazando sin motivo aparente.

—Hola, guapa. —oyó que decía una voz familiar.

Lucía levantó la vista del ordenador y vio a la exuberante Érika Feigenbaum, tan provocadora como siempre con su vestido azul turquesa y sus taconazos de quince centímetros.

—Hola, Érika, ¿qué tal estás? —preguntó por cortesía.

—Muy bien, y veo que tú también, subiendo puestos ¿eh? —Érika le guiñó un ojo y continuó hablando —Me ha dicho el señor Bueno que cuando llegara le avisara a su secretaria de que ya estaba aquí, esperaba encontrarme con la señorita Cruz, pero supongo que ya pasó a la historia.

—Dafne Cruz se ganó a pulso ser despedida. —dijo Lucía de mala gana recordando a su antigua compañera de trabajo.

—Lo sé, lo sé. Entonces, ¿le avisas tú de que estoy aquí?

—Por supuesto.

Lucía marcó la extensión del despacho de su jefe y cuando escuchó un seco “Dime” ella tan solo pudo decir: “La señorita Feingenbaum ya está aquí”.

—Que pase a mi despacho. Y... puedes bajar a tomar café.

—Gracias, señor Bueno. —dijo Lucía a punto de romper a llorar de nuevo.

—¿Señor Bueno? —preguntó Érika extrañada porque sabía de la relación entre ellos y no entendía tantos formalismos.

—Ha dicho que pases. —dijo sin darle más coba.

Érika la miró extrañada mientras Lucía cogía su bolso y se levantaba de su sitio para ir a la cafetería. Algo pasaba entre ellos, de eso no había duda.

Lucía bajó a la cafetería y aunque sus compañeros la invitaron a sentarse con ellos, ella los rechazó y se quedó sola en la barra, en el mismo sitio donde hacía apenas unos minutos había estado su ángel. Tomó un café cargado porque se moría de sueño pero su estómago no estaba como para comer nada, así que volvió a su puesto antes de lo acostumbrado. La camarera la miró curiosa al darse cuenta de que dos personas que bajaban siempre juntas, esa mañana lo hubieran hecho por separado y con la misma actitud de derrotados.

Lucía no sabía si Érika seguiría en su despacho o si por el contrario ya se habría marchado. ¿Qué hacía la alemana allí? Ya no sospechaba acerca de lo que pudiera pretender con su novio porque ella misma le había dicho que no era mujer de romper relaciones pero ¿y si Ángel le decía que estaba libre? No, no podía hacer eso, le había dado una semana y durante ella se suponía que seguían juntos, pese al comportamiento de ambos.

A mediodía, hora de comer, Ángel salió con Érika y Lucía pudo darse cuenta de que él llevaba su mano por detrás de su cintura. Cuando pasaron por su lado Érika la miró abriendo mucho los ojos y poniendo morritos dando a entender que no entendía lo que pasaba entre ellos y Lucía hizo un ademán intentando que pareciera que no le importaba el gesto de su jefe hacia la alemana. ¿Qué había de malo en pasarle una mano por la espalda? Solo era un acto de cortesía, nada más.

—Lucía, ¿quieres venirte a comer con nosotros? —le preguntó Érika para su sorpresa.

—¿Qué? No, no puedo, tengo mucho trabajo que hacer. —contestó ella, que no esperaba esa invitación.

—Pero tendrás que parar para comer ¿no? Ángel, a esto se le llama abuso del personal.

—Lucía sabe que puede parar a comer cuando quiera, ella es una privilegiada en la empresa.

—Sí, la verdad es que el señor Bueno me deja tener el horario que mejor me vaya para poder hacerme cargo de mis hijos. —dijo ahora sí mirándolo a él directamente —Así que Érika, no te preocupes porque no me explota.

—Entonces ¿te vienes a comer o no?

—No, gracias pero todavía no tengo hambre.

—Muy bien, como quieras. —dijo la alemana, caminando con el empresario que semanas antes había intentado seducir.

Lucía se quedó con un vacío y una rabia en su interior que sabía tendría que soportar. Aun así, era muy duro y empezó a pensar si no sería perjudicial para ella ver todos los días al hombre que tanto amaba.

Ángel se sentía herido. Había tenido la oportunidad de pasar más tiempo con Lucía y ella lo había rechazado. Si bien no lo había rechazado a él directamente, sí había desaprovechado la oportunidad de estar junto a él mientras comieran. Cada vez estaba más confuso, no le miraba, no quería estar cerca, ¿cómo podía haber cambiado tanto en tan poco tiempo?

Esa noche, Lucía oyó sonar su móvil y corrió a cogerlo con la esperanza de que fuera su padre.

—¿Qué quieres? —preguntó al darse cuenta de que era Miguel.

—Solo quería saber si ayer fuiste también a Deséame.

—¿Y para eso me llamas? ¿Qué parte de “déjame en paz” todavía no has entendido?

—¿De verdad podrías decirme que cuando te quité la venda y me viste no sentiste nada?

—Miguel, estoy enamorada de otro hombre, solo quiero que me toque él, ¿lo entiendes o no?

—Eso no contesta a mi pregunta.

—Pues yo creo que sí.

—Aunque estés enamorada del trajes, no puedes decirme que no sientas nada por mí, lo sabes y él también lo sabe, por eso te llevó a Deséame.

—Me llevó para comprobar si era verdad que aquello no me gustaba como yo le decía. —dijo Lucía, reprochándose el estar dándole tanta conversación.

—Pues por lo que vi al día siguiente, le mentías.

—Sí, le mentía, pero sin querer.

—Jajaja, ¿sin querer? ¿Cómo se puede mentir sin querer?

—Porque yo estaba convencida de que no me gustaba, por eso volví yo sola.

—Claro, porque ni siquiera tú te entiendes a ti misma, ¿me equivoco? Pero Luci, no te preocupes porque lo que te está pasando es normal. Tú creías tener una forma de pensar, de ver el mundo, y te has dado cuenta de que hay más sexo que la simple relación de pareja, y eso te confunde, porque todavía no estás dispuesta a aceptarlo.

Lucía permaneció callada durante unos segundos. Sabía que Miguel tenía razón, pero se negaba a aceptarlo.

—Miguel, estoy cansada, déjame en paz.

—Como quieras.

—Espera. —intentó que no colgara y Miguel se emocionó pensando que querría algo de él —¿Cómo están Noa y Leandro?

—Están muy bien. —le contestó él de malhumor. —No creas que los dejo siempre con los abuelos, pero soy un hombre y tengo mis necesidades.

—Ya. Me dijiste que estarías con ellos, que los cuidarías, que no necesitabas echar un polvo continuamente, y ¿sabes? Lo dudo. Creo que pediste la custodia compartida solo por fastidiarme a mí, porque seguro que estarías mejor sin ellos.

—Ni por un momento dudes de que los quiero.

—Eso no lo pongo en duda, lo que pongo en duda es que los cuides como se debe, puesto que te dedicas a ir todas las noches a ese antro.

—¿A ese antro? Perdona pero esta semana te he encontrado allí los dos días que he ido.

—Pero yo no tengo a mis hijos a mi cargo.

Lucía colgó el teléfono. Estaba cansada de dar explicaciones a quien menos se las merecía. No podía evitar contestar a lo que se le preguntaba, además, estaba acostumbrada a hablar con Miguel de todo y desde que se había separado de él hacía esfuerzos para contenerse porque estaba muy enfadada y sin embargo a veces lo olvidaba.

“Me has colgado?”, preguntaba Miguel en un whatsapp.

Lucía miró el móvil y decidió apagarlo. Sabía que sus hijos estaban bien, que eso era lo más importante y a esas horas no esperaba que la llamara nadie más, así que lo dejó sobre la mesilla de noche y se metió en la cama. Estaba agotada. Una noche sin dormir había hecho que estuviera todo el día cansada y si esa tampoco conseguía coger el sueño, al día siguiente no podría ni andar. Afortunadamente, no tardó en dormirse.



El viernes, Lucía tuvo que aguantar ver a Érika todo el día entrando y saliendo del despacho de su jefe. Cada vez que pasaban juntos por su puesto ella la miraba como si no entendiera qué pasaba con ellos y le sonreía intentando hacerle ver a la secretaría que entre su jefe y ella no había nada, pero si Ángel había sido capaz de decirle que se estaban dando un tiempo en la relación, Lucía no dudaba que la alemana aprovechara ese tiempo para intentar conseguir algo.

Ángel, intentaba aparentar que estaba bien aunque en su interior se estuviera muriendo de la tristeza. Cada mañana cuando veía a su empleada en su puesto, sentía unas ganas tremendas de acercarse a ella, levantarla y besarla, decirle que no le importaba nada de lo que hubiera hecho y que no podía vivir sin ella. Sin embargo, se decía a sí mismo que debía contenerse, que le había dado de plazo una semana y que después de eso si ella decidía seguir con él, todo volvería a la normalidad.

Tener que soportar a Érika era lo que menos se esperaba, pero había surgido un problema con los contratos de la empresa de su padre y había que solucionarlo o perdería a su mejor cliente. Solo rezaba porque Lucía no estuviera pensando mal de ellos, y por eso intentaba ser distante con la alemana en todo momento. Menos el día anterior que estaba tan enojado que le había puesto la mano sobre la cintura solo para provocar a su novia, el viernes simplemente andaba a su lado para no darle pie a pensar mal, porque ya sabía cómo reaccionaba Lucía cuando creía que le estaban siendo infiel y eso era lo último que él pretendía ser.

El viernes finalizó con ansias de que llegara el lunes para ambos, Ángel porque así quedaría menos para que se cumpliera la semana y sabría cual había sido la decisión de su todavía novia; Lucía, porque sin tener la obligación de ir a trabajar y sin sus hijos, se sentía tan sola que solo tenía ganas de llorar, y el comienzo de la semana traería a sus hijos con ella y la alegría a la casa. Por lo menos mientras estaba con Noa y Leandro trataba de no pensar en Ángel, y llevaba mejor su ausencia.

Lucía llegó a su casa, llamó a su hermana porque hacía mucho que no hablaba con ella excepto por whatsapp, estuvo hablando con ella durante quince minutos durante los cuales le contó lo que pensaba hacer con su novio en vacaciones cuando por fin terminara los exámenes de la universidad, y después de que las dos hablaran sobre lo raro que era que su padre no tuviera el móvil activo y se preocuparan por si le había pasado algo, colgó y decidió darse una ducha.

Su móvil sonaba mientras le caía el agua, pero no quiso darse prisa para cogerlo. Quien fuera ya volvería a llamar, o le llamaría ella cuando saliera de la ducha. Necesitaba relajarse con el agua sobre su cabeza, sobre su espalda... Recordó las veces que se había duchado con Ángel y una lágrima corrió por su cara. Tanto que se había preocupado porque su ángel no le fuera infiel como su exmarido, y al final había sido ella la que lo había hecho. Se sentía tan sucia que por más que cayera el agua sobre ella no conseguiría limpiarse, puesto que era su alma la que era imposible de limpiar.

Ángel llegó junto a sus hijos sin dejar de pensar en la mujer que en ese momento estaría sola en su casa. Sabía que no estaban sus hijos y que esa semana ella lo pasaba mal. Por eso se le hacía más difícil entender por qué justamente esos días había decidido prescindir de él. De pronto un odio lo invadió, ¿podría ser que él fuera tan ingenuo como para pensar que realmente ella estaba sola? No tenía ni pies ni cabeza que Lucía hubiera preferido esa situación así que según su lógica, ella no estaría sola en ese momento, y eso le dolía como si le estuvieran atravesando un puñal por la espalda. Qué estúpido había sido al creer que aquella mujer preferiría a un hombre al que prácticamente acababa de conocer al hombre con el que había compartido media vida. Estuvo tentado de ir a su casa, quería comprobar con sus propios ojos que su empleada le mentía, pero cuando miró a sus hijos en el sofá viendo la tele, la cara de alegría que pusieron al darse cuenta de que su padre había llegado y María corrió hacia él para abrazarlo, decidió que lo más sensato sería esperar a que se cumpliera la semana y confiar en que todo fueran especulaciones suyas.

—Hola papá, ¡qué ganas tenía de verte! ¿No vienes con Lucía? —preguntó la niña, quien estaba acostumbrada a que los fines de semana su padre y Lucía lo pasaran juntos desde el viernes.

—No, cariño, este fin de semana estaremos nosotros solos.

—¿Qué le pasa a Lucía?

—No le pasa nada, pero tenía cosas que hacer y no podemos estar con ella, eso es todo. —contestó Ángel, quien no había imaginado que sus hijos le preguntaran por ella y por lo tanto no estaba preparado.

—Bueno. —dijo María, no muy convencida.

—¿Cómo está mi pirata pata palo? —preguntó Ángel a su hijo acercándose a él para darle un beso en la mejilla.

—Bien, papá, aunque como hace tanto calor me pica mucho la pierna.

—Eso es normal, pero tienes que aguantarlo, ¿eres un hombre, no?

—Claro, papá.

En ese momento, salió Amparo, la asistenta que había contratado para que se hiciera cargo de sus hijos mientras él trabajaba. Era de mediana edad, pelo castaño y rostro ovalado. No había tenido hijos con su difunto marido y se había presentado como una persona de confianza y disponible para lo que hiciera falta, cosa que a Ángel le gustó, pensando en la posibilidad de que se quedara con sus hijos cuando él visitara a Lucía. Había estado en la cocina preparándoles la cena y no se había dado cuenta de que su jefe había llegado, por el ruido del extractor y de la carne al freírse.

—Buenas noches, señor Bueno. Le he dejado carne con pimientos verdes en la sartén.

—Gracias, Amparo, puedes irte ya.

—Gracias, ¿necesita que venga el fin de semana?

—No. Quiero disfrutar de mis hijos así que hasta el lunes no necesitaré que vuelva.

—Muy bien, pues hasta el lunes. Adiós, chicos. —dijo despidiéndose de los niños.

—Adiós, Amparo. —dijeron los dos a la vez.

Lucía salió de la ducha y miró el móvil. Le había estado llamando su madre. Bien, por un momento había pensado que era Miguel y se había irritado. Devolvió la llamada a su madre y estuvo hablando con ella durante un rato. Por supuesto su madre le preguntó por Ángel, y como no tenía ganas de dar explicaciones le dijo que había quedado con él más tarde. Así se ahorraría que Carmen le dijera lo mal que hacía desaprovechando la oportunidad de estar con un hombre como él. Ay, si ella supiera lo que su hija había hecho, tanto que habían criticado a Miguel.

Se le había hecho un nudo en el estómago que hacía que no sintiera hambre así que cogió la Tablet y se metió en la cama pensando en que si leía le pasaría el tiempo más rápido y no pensaría en Ángel. Por suerte para ella, se durmió antes de lo que esperaba, vencida por el cansancio.
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Le despertó el sonido de su móvil. Había recibido un mensaje. Lucía alargó el brazo todavía medio dormida y lo cogió para ver quién la había despertado ¿a qué hora? Se levantó de la cama de un salto. Eran más de las doce, ella nunca se levantaba tan tarde pero su obsesión por desconectar de todo le había hecho pasar toda la mañana en la cama.

“Hola guapa, ya sé q estás ennoviada con tu ángel buenorro pero kería decirte q esta noche vamos a celebrar el cumpleaños de Delia, por si te kieres apuntar. Dime si contamos contigo para reservar el bareto. Cenaremos en la playa para después salir por allí. Un beset”

Era su compañera de trabajo Macu. Hacía dos semanas que no veía a sus viejos compañeros porque no habían tenido turno de mañanas que era cuando coincidían durante más horas con ella y la verdad es que los echaba de menos. Notaba que desde que sabían que era la novia del jefe se habían distanciado un tanto de ella y lo entendía pero eso no significaba que no añorara sus primeros días en la empresa cuando se formó ese grupo de compañeros que fueron evolucionando en amigos.

“Me apunto”, contestó, sin pensárselo dos veces. ¿Qué tenía que hacer mejor que eso? Nada. Estaba completamente sola, sin ataduras, y le apetecía ver a sus compañeros.

“Estupendo!! Te voy a meter en el grupo que hemos hecho para kedar esta noche”, dijo Macu.

“Ok”.

Ese día lo pasó entretenida whatseando en el grupo. Llamó a Miguel porque quería hablar con sus hijos y a punto estuvo de arrepentirse cuando empezó a romancear con lo mismo de siempre. Por lo menos consiguió que les pasara el teléfono a los pequeños y pudo hablar con los dos y averiguar que ese día iban a ir a la playa con su padre y sus abuelos. Odiaba no poder llamar para hablar con sus hijos a menudo por la ansiedad que le provocaba oír la voz de su exmarido. Sentada sobre la cama con el móvil todavía en la mano, su cuerpo empezó a temblar al recordar cuando le quitaron la venda de los ojos y pudo ver delante de ella el rostro de Miguel. No había conseguido en toda la semana quitarse esa imagen de la cabeza. Ese hombre al que tanto había amado y que tantas veces le había hecho el amor creyendo ella que era la única mujer en su vida. En ese momento se sentía más enfadada que cuando lo encontró con otra en su casa. Sentía que se la había jugado. Ella había ido a aquel pub a probarse y en ningún momento creyó que llegaría a tanto. Sin embargo se había dejado llevar y Miguel había hecho con ella algo que sabía nunca se perdonaría a sí misma. Demasiado bien la conocía como para saber que después de aquello, ella no querría seguir con su ángel por el sentimiento de culpa que la invadía.

Se duchó a conciencia, se arregló el pelo y se maquilló, se puso un vestido de algodón blanco con las sandalias de plataforma blancas, y se dispuso a pasárselo bien esa noche.

Cuando llegó al bar, se alegró de no ser la primera, puesto que las ganas de salir de casa habían hecho que saliera con tanto tiempo que llegó antes de la hora. Román ya estaba allí, con una bolsa cargada de regalos.

—Hola Román, ¿cómo estás?

—Muy bien ¿Y tú? Tan hermosa como siempre, por lo que veo.

Lucía lo miró con cierta timidez y le sonrió. La última vez que lo había visto había sido en la fiesta de la empresa, cuando le había besado solo para enojar a Ángel y al final él había acabado enrollándose con su compañera Delia.

—Bien, esto... ¿hay que darte a ti el dinero del regalo de Delia?

—Sí.

Román quiso dar dos besos a su compañera, pero como ella no se lo esperaba, cuando fue a darlos uno de ellos falló cerca de los labios.

—Perdona. —dijo él.

Ella lo miró intentando averiguar qué veía de raro en él esa noche. Estaba muy guapo y relucían sus ojos azules sobre su camisa azul oscuro. ¡Eso era!

Sus ojos era lo que veía distintos.

—¿Y tus gafas? —le preguntó.

—En casa. Ahora llevo lentillas. —contestó Román abriendo mucho los ojos.

—Estás muy guapo.

Román le sonrió sin poder evitar volver a sentir algo por su compañera. Aunque había intentado empezar algo con Delia, los dos eran tan diferentes que había sido imposible, así que ambos habían acordado ser tan solo amigos con derecho a roce, es decir, que no había nada entre ellos pero si se encontraban en algún sitio y les apetecía enrollarse, de ahí no pasarían.

—Gracias. —contestó.

—Hola parejita. —dijo Macu, interrumpiendo el momento compañeros de trabajo que nunca llegaron a nada.

—Hola Macu, ¡qué guapa vienes! —la saludó Román.

—Gracias nene, pero no hace falta que me tires los trastos que no eres mi tipo. A mí me gustan más altos y más musculitos. —bromeó Macu. Desde luego lo de más musculitos podía ser pero ¿más altos que Román?

Poco a poco fueron llegando todos, incluida la cumpleañera y entraron en el bar para sentarse en la mesa que habían reservado. Lucía se sentó entre Román y Juanjo, con Macu enfrente, y entre la sangría, las tonterías de Macu y los piropos que los hombres le decían, se olvidó por completo de que tenía problemas en su vida sentimental hasta que a Román se le ocurrió preguntarle por ello.

—Nos hemos dado un tiempo. —dijo Lucía.

—¿Por qué? Mira Lucía, si ese tío te ha hecho algo te juro que aunque sea mi jefe yo voy y lo...

—No me ha hecho nada, Román. He sido yo, yo soy la maaalaaaaa.

—No me lo puedo creer, pero ¡si tú eres un ángel! —exclamó Román, intentando acercarse a ella.

—De eso nada, el áaaangel es él.

Lucía notó que estaba empezando a alargar las vocales y eso significaba que estaba ya bastante borracha. Bien, eso era lo que pretendía, emborracharse y olvidarse de todo cuanto le rodeaba, porque todo era la misma mierda desde hacía más de un año. Lo único bueno que le había pasado en la vida aparte de tener a sus hijos había sido encontrar un ángel y lo había echado a perder. No merecía que le pasara nada bueno, y por eso quería beber beber y beber hasta que no le quedara ni una neurona activa, así dejaría de pensar en su Ángelus Dómine y en cuánto le quería.

—Chicos, me han dicho que justo aquí al lado hay un pub con karaoke, ¿quién se apunta? —los interrumpió Delia, quien aunque no tuviera nada serio con Román no podía evitar sentir celos de Lucía pues sabía que ella siempre le había gustado.

—Me apuntoooooo. —dijo Lucía poniéndose de pie de tal manera que tropezó con la mesa y al caer hacia atrás se mareó, de forma que si no llega a ser por Román habría ido directa al suelo.

—Madre mía, ¡cómo vas, Lucía! ¿tan malo es lo que has hecho? —la interrogó Román, que ya se había dado cuenta de cómo actuaba su compañera cuando le iba mal con su jefe.

—Síiiiii, Román, muy maaaaalo.

Román la agarró de la cintura para mantenerla firme mientras andaban hacia la puerta y Delia los miró con los labios apretados. Desde luego Román solo había tenido ojos para Lucía desde el primer día, y ella no había sido más que un segundo plato.

—Eres muy bueno, Román. —dijo Lucía, mirándolo con la cabeza levantada para llegar a su rostro.

—¿Eso crees?

—No lo creo, lo sé. Tú te mereces a alguien bueno como túuuuuu. —siguió diciendo —Sé que te gusto, y tienes que pasar de mí.

—Lucía, has bebido mucho, no sigas hablando ¿quieres?

—¿No quieres que te sea sincera?

—Claro que sí, pero preferiría que lo fueras sin haber bebido tanta sangría.

—¿No dicen que los niños y los borrachos siempre dicen la verdad? Pues aquí estoy, abierta como la vida misma.

—¿Quée? Lucía...

Román la miró y ella le puso morritos. Todos habían entrado ya en el pub del karaoke. Solo faltaban ellos que como iban al paso lento de Lucía se habían quedado atrás. Entonces Román no pudo aguantar más, la cogió de las manos y la pegó a la pared.

—Bésame, Román.

—Lucía, ¿qué quieres de mí? ¿Quieres que una vez más sea el pelele que usas a tu antojo cuando las cosas no te van bien?

—¿Me vas a besar o qué? —Lucía no era capaz de entender más de lo que su apetencia le permitía, y en ese momento se sentía tan culpable y estaba tan convencida de que lo que le gustaba era la diversidad, que solo quería seguir comprobándolo liándose con el hombre que sabía siempre había estado loco por ella.

—No, claro que no. Te besaré el día que me lo pidas sin estar ebria. —y tras decir eso, se separó de ella y entró al pub, dejándola apoyada contra la pared jadeante.

Lucía se quedó intentando asimilar qué había pasado ¿Román la había rechazado? De pronto una risa tonta le entró y no podía parar.

—Hola guapa, ¿qué haces aquí tan sola? —le preguntó un hombre intentando arrimarse a ella. Lucía lo miró y rompió con otra carcajada más estridente y el hombre la miró sonriente pensando que sería presa fácil.

—¿Y a ti... qué te importa? —contestó Lucía entre risa y risa.

Comenzó a andar entrando ya en el pub e intentó divisar a sus compañeros. Macu y Juanjo estaban en el escenario cantando una canción de “Amistades peligrosas” y sin dejar de mirarlos, se acercó a la mesa en la que estaban sentados los demás y se sentó lo más lejos que pudo de Román. Delia la miró y sonrió al darse cuenta de la distancia. Después de todo, tal vez esa noche sí conseguiría algo con el chico que tanto le gustaba.




“Basta ya de tanta tontería,

Hoy voy a ir al grano,

Te voy a meter mano porque

Otro gallo así nos cantaría,

Tentamos a la suerte,

Tenemos que ir a muerte,

Estoy por ti, por ti

Estoy por ti, oh, sí”





Lucía los miraba mientras cantaban tarareando y en cuanto terminaron se fue directa a pedir una canción. A ella le encantaba cantar y no se iba a quedar sin hacerlo.

Román la miró moviendo la cabeza hacia un lado y otro lamentándose por el estado en el que se encontraba su compañera y pensó que aunque le doliera en el corazón lo que iba a hacer, era lo más sensato. Sacó el móvil de su bolsillo y se dispuso a mandar un mensaje.



Ángel estaba durmiendo cuando sonó su móvil. Se incorporó en la cama, cogió el teléfono y leyó el mensaje que le acababa de llegar.

“No sé qué ha pasado entre vosotros pero Lucía te necesita. Sé que es meterme donde no me llaman pero creo que deberías venir”.

Era su empleado Román Espúñiga, el hombre que no soportaba ver cómo miraba a su novia. No tardó ni dos segundos en contestar.

“Dónde está?”

“Estamos en el pub Caribe, en la playa”

“Gracias, enseguida voy”

Ángel se levantó a toda prisa, se puso un pantalón vaquero azul oscuro y una camiseta blanca y entró en la habitación donde su hija dormía.

—María, cariño...

—¿Papá? —preguntó la niña extrañada porque su padre la despertara.

—Tengo que salir un momento. Solo quería que lo supieras por si tu hermano necesita ayuda para levantarse, para que no os asustéis si no me veis. No tardaré. ¿De acuerdo, pequeña?

—Mmmm...

—María, ¿me has escuchado?

—Que sí, papá. —gruñó la niña.

Ángel cogió el Mercedes y lo arrancó lo más rápido que pudo para llegar cuanto antes al pub que su empleado le había indicado.

Lucía estaba sobre el escenario cantando Without You, de Mariah Carey. Se quedó en la puerta observándola cómo cantaba. Parecía un ángel con micrófono y tuvo la sensación de que le estaba cantando a él la canción:




“I can’t live

If living is without you

I can’t live

I can’t give anymore

I can’t live

If living is without you

I can’t give

I can’t give anymore”





Pero, ¿qué hacía allí y por lo que le parecía por los movimientos de su cuerpo, a pesar de que estaba cantando de maravilla, borracha? Ángel se acercó a la mesa en la que estaban sus empleados y después de saludar con una escueta sonrisa al grupo, se acercó a Román.

—Gracias por avisarme, ¿qué es lo que le pasa?

—No sé, dímelo tú. —dijo arrepintiéndose en el acto de hablarle así a su jefe —Disculpe, no es asunto mío.

—No te preocupes, te agradezco que me hayas mandado el mensaje.

Lucía había vuelto tambaleándose hasta el grupo y se había sentado junto a Macu sin darse cuenta de que estaba Ángel allí.

—Nena, nena, ¿no vas a saludar a tu novio? —le dijo su compañera.

Lucía la miró interrogante y Macu cogió su cara y la giró hacia donde estaba el jefe, en ese momento acercándose a ellas.

Lucía se levantó y empezó a caminar hacia ninguna parte. Solo sabía que quería desaparecer de allí y no enfrentarse a lo que le venía encima. Ángel la siguió como si de un adolescente se tratara, ¿a qué jugaba? ¿qué pretendía huyendo de él?

Los pies la condujeron hasta la salida, donde por lo menos podría respirar el aire fresco producido por la cercanía del mar. Aspiró hondo y esperó a que llegara su ángel, pues sabía que no tardaría mucho en dar con ella.

—¿Se puede saber por qué huyes de mí? —le preguntó Ángel con las cejas apretadas y los ojos verdes vueltos rojos por la cólera.

—No huyo de ti, tenía calor. —contestó ella con desparpajo.

—Sí, claro. ¿Por qué estás tan borracha?

—Porrrrrque me da la gana.

—Lucía, por favor, vámonos a casa. He dejado a mis hijos solos por venir a por ti.

—Pues vuelve con ellos, yo no soy buena para ti... ni para nadie.

—Vamos, no digas tonterías. Te quiero, —dijo cogiéndole de la barbilla y levantando su rostro para que lo mirara a la cara —¿acaso tú ya no me quieres a mí?

Lucía se quedó mirándolo fijamente a esa mezcla de ojos verdes y rojos y sintió unas ganas tremendas de besar sus tiernos labios, pero recordó lo que había hecho días atrás y agachó los ojos porque no podía mirarle más a la cara.

—Lucía, mírame, dime... ¿ya no me quieres?

—No. —susurró ella, muy bajito porque le costaba tener que emitir esa respuesta.

Ángel la soltó y se alejó de ella un poco echándose las manos a la cabeza. Lucía lo miró con tristeza. Ese hombre no se merecía que ella le hiciera eso, lo amaba más que a nada pero no podía seguir con él ocultándole lo que había hecho, y sabía que si se lo contaba sería él quien la despreciara así que la única forma que se le ocurrió para que se alejara de ella fue mentirle y decirle que ya no le quería.

—Lucía, lo siento pero me cuesta creerte. Te di una semana pero no puedo esperar tanto. El plazo se acaba el lunes. Si no quieres seguir conmigo lo tendré que aceptar, pero no me vuelvas a decir que no me quieres porque... —dejó de hablar porque no estaba seguro de lo que iba a decir ¿de verdad estaba tan convencido de que ella sí lo amaba? Tal vez no había sido más que un entretenimiento mientras se decidía a volver con su marido, el hombre al que había querido durante toda su vida. —El lunes. —repitió, dejándola sola sobre la pared.

Dos hombres, un mismo escenario y una misma mujer. Lucía era la segunda vez que se quedaba en aquella pared, sola y sin saber qué hacer. Vio cómo se alejaba su ángel y de pronto una angustia hizo que se le removiera todo en su interior y buscó, tambaleándose, un rincón donde no la viera nadie. Apoyó una mano en la pared para sostenerse mientras con la otra se retiraba el pelo de la cara y empezó a vomitar todo el alcohol que había ingerido aquella noche.

De pronto, su móvil empezó a sonar.

“Joder, qué inoportuno”, pensó Lucía, creyendo que sería alguno de sus compañeros porque no la encontraban. Dejó que sonara pero como no desistía, sacó un pañuelo de papel, se limpió la boca y cogió el teléfono, sin poder distinguir bien quién la llamaba porque su visión todavía era dudosa.

—¡Hija, se trata de tu padre! —escuchó a su madre gritar.

—¿Mi padre? —reaccionó Lucía como si de pronto hubiera recobrado la sobriedad.

—Sí, hija, ay cariño. Está en Murcia, menos mal que no nos queda muy lejos. —Lucía oyó a su madre llorar, un ruido y un cambio de locutor —Lucía —la llamó Sebastián, el marido de su madre —Tu padre está en un hospital de Murcia, su estado es muy grave.

—¿Grave? ¿Murcia? —Lucía no conseguía asimilar dos palabras en la misma frase. Su padre, oh dios, llevaba demasiados días sin saber de él, sabía que algo malo le tenía que haber pasado. Empezó a caminar hacia su coche con el móvil en la oreja sin pensar en los compañeros que dejaba en Caribe sin avisarles de que se marchaba.

—Lucía, Diego está en coma y no saben si despertará.

—Oh, no, mi padre noooo. —gritó Lucía en medio de la calle.

Afortunadamente, los pocos que pasaban por su lado estaban igual de borrachos que ella y nadie le hizo caso.

—Lucía, vamos a avisar a tu hermana y en fin... tenemos que organizarnos para ir a Murcia.

—Sí, sí, claro. Yo recogeré a mi hermana y si quieres voy también a por mi madre.

—Nosotros vamos ya de camino. Recoge a Eva y acudid vosotras al hospital Reina Sofía.

—Vale vale.

Sus pasos cada vez eran más acelerados y cuando llegó a su coche y se metió en él, se tuvo que decir “Luci, serénate por favor, vas bien, puedes conducir, ya se ha pasado todo, hay que ir a por Eva...” Mientras pensaba el móvil volvió a sonar.

—Lucía, el papá... —y antes de que pudiera seguir, su hermana Eva estaba hecha un manojo de lágrimas.

—Lo sé, cariño, me acaban de llamar. Tengo que ir a casa a cambiarme y en media hora estoy recogiéndote.

—Vale, Lucía, date prisa, por favor.

—Sí, sí, no te preocupes.

Lucía condujo el coche hasta su casa temerosa de que le parara la policía y le hiciera soplar. Ya no se sentía borracha pero sabía que daría positivo y eso era lo último que le faltaba ya. Por suerte, pudo llegar hasta su piso, se quitó el vestido blanco, se puso unas bermudas de algodón negras con una camiseta blanca y las sandalias planas, se recogió el pelo en una coleta y después de coger el bolso grande donde solía llevar de todo, salió hacia la casa de su hermana.
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Eva la esperaba nerviosa y muy preocupada. En cuanto Lucía le mandó un whatsapp diciéndole que bajara que estaba en el patio pero en doble fila, cogió su bolso y corrió escaleras abajo, puesto que vivía en una finca antigua sin ascensor.

Lucía se dio cuenta de que tenía un mensaje del grupo del cumpleaños de Delia.

“Dnd t has metido?”, le preguntaba Macu.

“Lo siento, me he tenido que ir. Ya hablaremos”

No quiso dar más explicaciones. Sabía que si les decía lo que le había pasado a su padre no dejarían de mandarle mensajes interesándose y eso la pondría más nerviosa, así que lo mejor sería esperar a llegar a Murcia y comprobar con sus propios ojos el estado en el que se encontraba.

“Ya, ya, te has tenido que ir!!” A continuación aparecía un emoticono sacándole la lengua y seguía escribiendo: “con tu ángel buenorro no? Q envidía me das, jodía”. Lucía leyó el mensaje de Macu y pensó que sería mejor que pensarán eso, así no la agobiarían más.

Eva entró en el coche y dio un fuerte abrazo a su hermana, que lo agradeció por partida doble ya que además de lo preocupada que estaba por su padre, la noche no es que hubiera ido demasiado bien y necesitaba sentirse arropada por la familia.

—Lucía, el papá... —Eva no pudo continuar hablando, rompió a llorar y esta vez fue Lucía la que intentó consolarla.

—Vamos, pequeña, no le pasará nada, ya lo verás, el papá es muy fuerte, ya verás cómo se pone bien... —decía intentando tranquilizar a su hermana.

Eva se separó de ella y se limpió los ojos con la camiseta, sacó un pañuelo de papel de su bolso y se sonó los mocos producidos por el llanto.

—Vamos. —alentó a su hermana.

Lucía arrancó el coche y lo dirigió hacia la salida de Alicante, centrándose en la carretera para que su cabeza no le diera más vueltas a todo.

—¿Apestas a alcohol? —preguntó Eva una vez metidas en carretera.

Lucía la miró y trató de sonreír.

—Estaba de fiesta. —fue lo único que contestó.

—Vaya. Yo estaba durmiendo.

—¿No has ido a trabajar? —preguntó Lucía extrañada.

—No... me he despedido.

—¿Por qué?

—Porque Carlos me ha propuesto que vivamos juntos y quiere que termine de estudiar sin tener que perder los fines de semana por culpa del trabajo. Además, la semana pasada me sentí muy mal por no poder estar en el cumpleaños de mis sobrinos y él me lo notó así que... estaba harta de perdérmelo todo por vivir los fines de semana de noche, la verdad.

—¡Oh, pero eso está muy bien! ¿cuándo esperabas decírmelo?

—Me daba un poco de vergüenza reconocer que voy a ser una mantenida mientras termino la carrera.

—No seas boba, ya trabajarás cuando seas una importante abogada. ¿Tenía Carlos turno de noche? —preguntó extrañada de que si ya no trabajaba no hubiera quedado con su novio. Carlos era enfermero y trabajaba en un hospital a turnos, así que era fácil que ese fuera el motivo.

Lucía trataba de entretener a su hermana pequeña dándole conversación y así de paso evitaba pensar ella. Además, no entendía por qué su hermana le había ocultado algo como que había dejado el trabajo para vivir con su novio.

—Sí, está trabajando en estos momentos. —contestó Eva mirando al vacío.

—¿Se lo has contado a mamá? Lo de que has dejado el curro.

—Más o menos. Le conté lo que Carlos me había propuesto pero no que yo lo hubiera aceptado.

—No te sientas mal, Eva, en muchas parejas solo trabaja uno de ellos y no por eso el otro se tiene que sentir peor.

—Ya.

Eva apoyó la cabeza sobre el brazo que tenía en la ventada y concentró la mente en la oscuridad de la carretera. No le apetecía mucho hablar, y como su hermana se dio cuenta, prefirió dejar el tema para otro momento mejor, encendió la radio y puso una emisora relajante para que al menos el camino se le hiciera más corto. Estaba sonando How Deep is Your Love, de los Bee Gees.

—Duerme un poco si quieres. —dijo Lucía.

Eva la miró y sonrió. Estuvo tentada de decirle que parara el coche y que ella conduciría porque si había estado bebiendo esa noche, solo faltaba que les parase la policía, pero al ver que su hermana controlaba prefirió pensar en positivo y descansar. Había estado todo el día estudiando y su cabeza estaba a punto de explotar.

Tardaron cuatro horas en llegar a la ciudad de Murcia, y quince minutos más en llegar al hospital. Mientras Lucía conducía, Eva había estado whatseando con su madre preguntándole la habitación en la que se hallaba su padre, ya que ella ya había llegado.

Entraron en la habitación agitadas. Carmen, en cuanto las vio, se levantó del sillón en el que estaba y corrió hacia ellas para darles un cálido abrazo. Lucía, mientras abrazaba a su madre no podía dejar de mirar hacia la cama en la que estaba su padre acostado, con tubos por la nariz y la boca, aparentemente dormido.

Una vez se separaron de su madre, las dos hermanas se acercaron a la cama y cada una a un lado, cogieron sus manos intentando dar una muestra de cariño a un padre que no las veía.

—Hijas, ¿habéis desayunado? —les preguntó Carmen.

—No, mamá, pero no te preocupes. —contestó Lucía.

—Deberíais ir a tomar algo. —insistió Carmen.

—¿Tú has desayunado? —le preguntó Lucía a su madre.

—No, no nos hemos movido de aquí desde que hemos llegado.

—Entonces id vosotros.

Sebastián se acercó a su esposa y le dijo que deberían hacer caso a su hija. Por más que siguieran allí, Diego no despertaría antes, y necesitaban un café urgente puesto que no habían dormido en toda la noche.

—Yo voy con vosotros. —dijo Eva, que no podía aguantar ver a su padre en ese estado.

Lucía se quedó sola con su padre, arrimó una silla a la cama y se sentó apoyando la cabeza sobre la esquina de la cama sin dejar de aferrarse a su mano.

—Papá, no me dejes, por favor. Sé que te suelo ver poco, que apenas hablamos, pero te quiero... Te quiero y te necesito... no me abandones tú también porque no lo soportaría.

Se quedó dormida con la cabeza apoyada sobre su mano y no despertó hasta que sus padres y su hermana entraron de nuevo en la habitación.

—Hija mía, deberías descansar. No has dormido en toda la noche y encima has tenido que conducir hasta aquí. —dijo Carmen, dirigiéndose a Lucía.

—Estoy bien, mamá.

—Ven. —le dijo Sebastián —Te acompañaré a la cafetería a que tomes algo y hablamos.

Lucía hizo caso a su padrastro y lo siguió como una autómata hasta la cafetería. Lo cierto es que lo poco que había dormido junto a su padre le había recordado lo cansada que estaba y se había quedado con ganas de dormir más.

—Tú padre tuvo un accidente con el camión hace nueve días. —empezó a explicarle Sebastián —Por lo visto y lo que suponen, Diego se quedó dormido conduciendo y se le fue el camión en una curva, haciendo que cayera a lo largo de una montaña. Lo bueno, dentro de lo que cabe, es que no se dio con nadie, porque de haber sido así podría verse en un lío por conducir el camión más del tiempo reglamentario. Lo malo, bueno, eso ya lo ves. No se sabe si despertará.

—¿Y si no despierta? —preguntó Lucía con los ojos llenos de lágrimas.

—Pasado un tiempo prudencial habría que desconectarlo de las máquinas.

—¡No! ¡Eso no!

Sebastián la miró con tristeza y le pasó un brazo por la espalda.

—Lo siento mucho, cariño. —le dijo.

Lucía lo abrazó llorando desconsoladamente, ya que no podía soportar la idea de perder a su padre. El mundo se desmoronaba ante ella y no se había dado cuenta. Se había quedado sin su ángel, le asqueaba su ex y ahora su padre podía morir, ¿por qué el destino se empeñaba en amargarle la existencia?

—Vamos, cariño, hay que tener fe y ser positivo. Hemos de pensar que despertará, aunque los médicos no saben las secuelas que esto pueda conllevar en su cerebro.

—¿Secuelas?

—Sí, pérdida de memoria, anomalías en el habla, el entendimiento... quién sabe.

Lucía trató de secarse las lágrimas y ser fuerte. Ella era la hermana mayor y Eva también lo estaba pasando mal así que tenía que ser ella la que se mantuviera firme y tomara las decisiones adecuadas respecto a lo que les venía encima.

—Bien, he de buscar un sitio donde alojarnos. —dijo.

—Lucía, no creo que tu madre quiera que os quedéis aquí.

—¿Cómo que no? En todo caso sois vosotros los que deberíais marcharos. Nosotras somos sus hijas y no nos separaremos de él mientras esté aquí.

—Pero, ¿y tus hijos?

—Hablaré con Miguel para que los tenga esta semana y la que viene ya veremos. Pero no pienso dejar a mi padre solo.

—Está bien, te ayudaré a buscar donde alojaros.

Cuando subieron a la habitación Lucía habló con su hermana de que lo mejor sería que buscaran una habitación en una pensión y que se fueran turnando para estar con su padre por las noches. Desde luego a Carmen no le pareció bien que sus hijas perdieran su trabajo y estudios por estar en Murcia y se ofreció a quedarse ella, pero Lucía la cortó tajante diciéndole que ella ya no era su esposa y que estar con Diego en ese momento era la obligación de sus hijas.

Esa tarde, Lucía hizo que sus padres se volvieran a Valencia, prometiéndoles que les mantendría informados sobre cualquier evolución.

—Han tardado una semana en localizar a mamá. —dijo Eva una vez se quedaron solas las hermanas.

—Sí, ya decía yo que no era normal que no supiéramos de él. Supongo que investigarían y conseguirían llegar hasta mamá de algún modo, y menos mal.

—Pues sí. Lucía, deberías irte a la pensión a descansar, anoche condujiste y no has dormido en todo el día.

—Pensaba quedarme yo esta noche con papá.

—¿No crees que deberías descansar? Como le dijiste esta mañana a mamá, por más que estés aquí no va a despertar antes.

—Tienes razón, estoy agotada. —se rindió Lucía al fin —Si hay alguna novedad...

—Te llaaamo. —dijo Eva poniendo los ojos en blanco.

—Buenas noches, cariño. Mañana vendré temprano y así si te quieres ir a descansar tú...

—Veeete. —insistió Eva.

—Está bien, hasta mañana.

Lucía salió del hospital y respiró el aire del exterior por primera vez desde que esa mañana llegara. No había salido de la habitación de su padre en todo el día y estaba ansiosa por volver con él. Hubiera preferido no despegarse de él en ningún momento pero reconocía que tenía que descansar y que su hermana también quería estar con él. Lo mejor era lo que había propuesto, que hicieran turnos por la noche y por el día intentarían estar las dos todo lo que pudieran.

Llegó a la pensión que le había encontrado Sebastián, entregó el DNI para que le dieran las llaves de su habitación, y se dio una ducha en el baño comunitario que había al fondo del pasillo antes de acostarse. Como había salido con prisa de su casa no había cogido ropa, así que tuvo que volver a ponerse lo mismo y se acostó preocupada porque no había pensado en la posibilidad de estar allí muchos días.
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Al día siguiente Ángel llegó a la oficina nervioso porque ese día Lucía le tendría que decir si quería seguir con él o si por el contrario era cierto que ya no le amaba y entonces rompían para siempre. Le había durado tan poco que todavía sentía el sabor de sus labios en su boca y recordaba sus palabras de amor, pronunciadas hacía solo unos días.

A la hora en la que debía haber llegado su empleada, llamó por teléfono a su extensión y le extrañó que no contestara. Ángel salió de su despacho encarado hacia su secretaria para averiguar por qué no contestaba a su llamada cuando se encontró con el sitio vacío. “Qué raro”, pensó, “Lucía nunca llega tarde”.

Volvió a entrar en su despacho y no se lo pensó dos veces para coger el móvil y llamarla a su número privado. Enseguida le contestó una operadora diciéndole que su móvil estaba apagado o fuera de cobertura. “Mierda”.

Lucía se despertó a las siete de la mañana, se lavó la cara y como ya estaba vestida, salió hacia el hospital deseando que su padre hubiera experimentado algún cambio.

Encontró a su hermana tumbada en el sofá, adormilada.

—Eva, vete a la pensión si quieres, allí descansarás mejor.

—¿Cómo? —dijo la hermana recomponiéndose —Lo siento, me ha vencido el sueño.

—No te preocupes, papá no va a despertar porque estés despierta.

—Ya, pero debía vigilarlo. —se lamentó.

—Bueno, no ha pasado nada ¿ves? Anda, ve a la pensión a dormir un rato y luego vuelves.

—No, esperaré a que pase el médico. Quiero saber qué nos dice de papá.

—Está bien, pero deberíamos ir a desayunar. Ve tú primero.

—Vale.

Una hora después de que las dos hermanas hicieran turno para desayunar pasó el doctor. No les dijo nada que no supieran ya por Sebastián sino que más bien la visita era para comprobar que todo seguía igual. Les habló de las posibles secuelas si despertaba y las animó diciéndoles que rezaran mucho por él y que no perdieran la esperanza porque cabía la posibilidad de que despertara sin problemas.

Cuando Eva se fue a descansar y Lucía se quedó sola con su padre, no pudo evitar sentir el temor de perderle y se dio cuenta de que había una persona a la que amaba sobre todas las cosas y a quien tampoco quería perder. Se levantó precipitada para sacar el móvil del bolso ya que no lo había sacado desde que esa mañana lo había guardado. Además, tenía que llamar a su madre para decirle que todo seguía igual y contarle lo que les había dicho el médico. Pero había otra llamada que le urgía más.

Apretó el botón para que el móvil se iluminara y se dio cuenta de que seguía la pantalla negra. Mierda, estaba apagado. Se había quedado sin batería y con las prisas por salir de Valencia se había olvidado de coger el cargador. Abrió la taquilla de su padre y encontró una bolsa con sus cosas personales, la abrió y encontró su ropa magullada y con rastros de sangre, un paquete de tabaco arrugado y el móvil hecho trizas entre otras cosas. Tenía la esperanza de haber encontrado el móvil de su padre con el cargador. Sabía que la contraseña para encenderlo era los días que cumplían años ella y su hermana y aunque no se sabía el número de teléfono de Ángel de memoria porque no acostumbraba a memorizar números de móvil, al menos habría podido llamar a su madre.

¿Qué más le podía pasar? Sabía que por su madre no había problema ya que si la llamaba a ella y le aparecía el móvil apagado llamaría a su hermana y ella le contaría la evolución pero ¿cómo haría para conseguir hacerse con su ángel?

Apoyó la cabeza sobre la cama tratando de estar lo más cerca de su padre y lo miró. Se parecía tanto a ella... Siempre se había sentido muy unida a él, pese a que por su trabajo lo veía muy poco. Si lo perdía, si perdía también a Ángel, ¿cómo podría soportarlo?

El día se le hizo eterno hasta que llegó su hermana por la tarde. No acostumbraba a aprenderse los números de teléfono de los móviles porque para eso ya había una agenda en el propio teléfono, y cuando pasaban cosas como el caso de quedarse sin batería, se encontraba que no tenía modo de llamar. Miró a su padre y sonrió, tan reacio siempre a las nuevas tecnologías. Seguro que él llevaba consigo una agenda de las de toda la vida con los números anotados a mano.

—Eva, ¿te ha llamado mamá? —le preguntó a su hermana en cuanto entró en la habitación.

—Sí. Me ha dicho que te ha llamado a ti pero que le salía la operadora.

—Se me ha quedado sin batería y con las prisas no cogí el cargador. No tengo modo de llamar a nadie porque ni siquiera sé los números, y estoy segura de que Ángel habrá estado todo el día buscándome.

—¿No has podido avisar de que no ibas al trabajo?

—No. Por eso necesito que me dejes el móvil y llame a mamá para pedirle que mañana pase por Ángelus y le explique a Ángel lo que ha pasado.

—Sí, claro, toma.

Después de que Lucía hablara con su madre y esta le asegurara que al día siguiente pasaría por Ángelus para explicarle a su jefe todo, Lucía se quedó más tranquila. También le pidió que como ella tenía el teléfono de Miguel, lo llamara y le contara lo que había pasado porque necesitaba que se quedara una semana más a los niños. Carmen le dijo que no se preocupara que si Miguel no pudiera hacerse cargo de los mellizos le diría que se los llevara a ella.

—Pero mamá, ¿y tu trabajo?

—No importa. Ahora lo importante es que estéis ahí cuando tu padre se despierte. Tenemos que echarnos una mano entre todos.

—Gracias, mamá.

—De nada, cariño. Cuida de tu hermana y... de tu padre.

—Lo haré.

Mientras su hermana estaba en la habitación con su padre ella salió a la calle en busca de una tienda donde pudiera comprar un cargador para su móvil, pero no encontró ninguna que estuviera cerca del hospital y como estaba en una ciudad que no conocía no supo dónde buscar, así que volvió para que su hermana se fuera a dormir a la pensión con la moral por los suelos. Al menos Ángel sabría que no había faltado ni al trabajo ni a su ultimátum por propia voluntad sino por una fuerza mayor y no se enfadaría más de lo que ya pudiera estar con ella.

—Me ha mandado mamá un whatsapp diciendo que no te preocupes que Miguel está avisado y que él se queda a los nenes esta semana.

—¡Qué alivio! Me muero de ganas de poder llamarlos y hablar con ellos.

—Puedo preguntarle a mamá el número de Miguel si lo quieres llamar. —sugirió Eva.

—Claro, no lo había pensado.

Eva mandó un whatsapp a su madre y a los dos minutos recibió uno de Carmen con el número de teléfono de Miguel.

—Toma, llámalos. —dijo Eva tendiéndole el teléfono.

—Gracias, Eva.

Lucía llamó a Miguel con las manos temblorosas. En la situación en la que se encontraba poder hablar con sus hijos era lo mejor que le iba a pasar en días, y eso la emocionaba tanto que su cuerpo reaccionó poniéndose nervioso.

—Miguel, soy Lucía. —dijo ésta cuando su ex cogió el teléfono —Te llamo desde el teléfono de mi hermana, supongo que mi madre te ha dicho que me he quedado sin batería y que no tengo cargador...

—Lucía, ¿cómo está tu padre? Tu madre me ha dicho que está en coma, ¿es cierto?

—Sí, Miguel, oye... ¿me puedes pasar a Noa por favor?

—Noa está durmiendo ya, si quieres te paso a Leandro que es el que me está haciendo enfadar esta noche porque no quiere dormir.

Lucía miró el reloj y se dio cuenta de que eran más de las diez de la noche. Los niños estaban de vacaciones y no tenían que madrugar pero aun así, sus hijos lo hacían, y como no solían parar en todo el día, por la noche se dormían sobre las nueve y media como mucho, agotados.

—Vale, pásame a Leandro.

Después de hablar con su hijo un sentimiento de felicidad momentánea hizo que se relajara, así que se tumbó en el sofá y encendió la televisión. Bajó el volumen para que no molestara y centró todo su pensamiento en la serie que estaban haciendo. Si no tenía nada mejor con que entretenerse se conformaría con la tele, al menos le hacía compañía e intentaba olvidar los últimos días.

Ángel pasó todo el lunes llamando a Lucía sin entender por qué estaba apagado todo el tiempo. No era normal así que cuando terminó su trabajo por la noche, fue a su casa porque necesitaba una explicación. Además, le había dado un ultimátum, ese día tendría que decirle si le amaba o no y no pensaba esperar más tiempo.

Tocó a su timbre sobre las ocho, hora en la que sabía se suponía que también tenía que llegar Miguel a llevarle a sus hijos. Había provocado el encuentro porque quería ver cómo era el comportamiento entre ellos. Si habían vuelto, si había pasado algo que Lucía no quisiera contarle, se daría cuenta por su actitud. Estuvo media hora en la puerta esperando a que llegaran, llamando al timbre sin recibir respuesta, y al final, asqueado, decidió marcharse a su casa. Que ni Lucía estuviera ni Miguel apareciera por allí a la hora de siempre solo podía significar una cosa, estaban en cualquier otro lugar, juntos.
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El martes, cuando pasó el médico volvió a repetirles lo mismo a las hermanas y ellas volvieron a quedarse tristes por no recibir buenas noticias. Diego no se había movido de la misma posición y eso a Lucía la desalentaba. Parecía dormido pero aún una persona dormida producía algún que otro movimiento, en cambio su padre estaba completamente inmóvil y solo se movía cuando entraban las enfermeras a asearlo.

Lucía se fue a la pensión a descansar y cuando llegó preguntó dónde podría encontrar una tienda en la que comprar un cargador para móvil. La chica de la recepción le dijo que por aquella zona no le sonaba que hubiera ninguna tienda y que tendría que ir a un centro comercial. “Estupendo, como si supiera dónde hay alguno”, pensó Lucía mientras se metía en el baño para ducharse. Bien mirado, le urgía encontrar uno porque tenía que comprarse ropa interior y un par de camisetas por lo menos para poder cambiarse. Decidió dormir un poco y salir en busca de tiendas. Como esa noche no le tocaba quedarse en el hospital ya aprovecharía para dormir más tarde.

Preguntó a la recepcionista cómo llegar al centro comercial más cercano y siguiendo sus instrucciones, lo encontró sin problemas. Lo recorrió todo buscando una tienda de telefonía y mientras lo hacía aprovechó para comprar unas cuantas camisetas básicas que estaban de oferta y dos paquetes de braguitas. También compró desodorante, crema hidratante, cepillos de dientes... En fin, todo lo que en cuanto a aseo había echado en falta los dos últimos días. Se abasteció de todo lo necesario para seguir en aquella ciudad durante unos días, pero en las tiendas de telefonía que encontró no vendían cargadores sueltos así que una vez más volvió al hospital desalentada. “Mi gozo en un pozo”, pensó, “¿cómo podíamos antes vivir sin móviles? Llevo dos días sin el mío y me siento como si me faltara el alma”.

Cuando entró en la habitación cargada con bolsas su hermana la miró extrañada.

—He ido de compras. —dijo Lucía levantando las bolsas. —Toma, esta es para ti.

Eva la cogió y miró lo que había dentro entusiasmada.

—Pasta de dientes, bieeeeeeen. —gritó contenta —Uy, perdón.

—Tranquila, no creo que despiertes a papá.

—Camisetas, braguiiitaaaas... —parecía como si su hermana le hubiera hecho el mejor de los regalos que alguien le pudiera hacer —Gracias, Luci. —le dijo dándole un abrazo.

—De nada, he pensado que estarías echando en falta las mismas cosas que yo.

De pronto, Eva puso cara de circunstancia y Lucía se preocupó.

—Ha llamado mamá y... —empezó a decir Eva —dice que ha ido hoy a tu trabajo y que... —la pobre ni se atrevía a dar la noticia —Ángel no estaba en la empresa.

—Bueno, pero alguien le habría podido atender para que pudiera darle el aviso de por qué yo no he ido a trabajar estos días ¿no?

—Pues creo que no. Me ha dicho mamá que le han dicho que el señor Ángel Bueno había salido de viaje y que no sabían cuándo volvería. Mamá está preocupada porque no ha podido hablar con él y como la secretaria eres tú tampoco ha sabido con quién hablar para que le diera el recado.

—Mierda mierda mierda ¡Joder! ¿por qué todo es tan complicado? Joder joder joder!!!!

—¡Lucía! —Eva estaba asombrada, nunca había visto a su hermana en ese estado, ni siquiera cuando le pasó lo de su ex.

—Es que estoy harta de que desde hace poco más de un año todo me salga mal, joder!! ¿Por qué no puedo llevar la vida tranquila que llevaba?

—¿Cuándo? ¿cuándo eras una cornuda? —Eva se echó la mano a la boca, sabía que se había pasado —Lo siento, Lucía.

Lucía la miró y de pronto empezó a reír con una risa incontrolable.

—Tienes razón hermanita, era una cornuda jajajaja. Y ahora soy yo la que pone los cuernos.

—¿Cómo? Lucía, ¿hay algo que quieras contarme?

—Claro que sí, ven aquí. —dijo Lucía tocando el sofá para que su hermana fuera a sentarse a su lado.

Lucía contó a su hermana todo lo que había vivido las últimas semanas, desde la vez que había ido a Deséame con Miguel, lo que pasó en la fiesta que había organizado Ángel solo para conseguir salir con ella, lo que Miguel le dijo a su ángel haciendo que dudara de ella, y las veces que había vuelto a aquel pub, con Ángel y sin él.

—Vaya tela, Lucía, no me puedo creer todo lo que me estás contando. ¿De verdad existen pubs así?

—Claro que sí.

—¿Y te gustó?

—No es que me gustara, es solo que mi cuerpo tuvo una reacción que no me esperaba.

—Desde luego, Miguel es un hijo de puta.

—Sí, pero es el padre de mis hijos y por la cuenta que me trae he de estar a buenas con él, si no esta semana por ejemplo no habría querido quedarse con los nenes.

—Ya, pero, lo que te hizo...

—Lo que me hizo me lo busqué yo solita, y ahora he de pagar las consecuencias.

—¿Se lo vas a contar a Ángel?

—Si no lo hago yo, lo hará Miguel y será peor. Si quiero seguir con él he de ser sincera, no podría vivir ocultándole lo que hice.

—Pues tienes un problema, no sé Carlos si yo hiciera eso si me perdonaría.

—Yo tampoco sé si Ángel me perdonará porque ni yo misma me perdono, pero he de intentarlo.

Eva dio un fuerte abrazo consolador a su hermana y ella lo agradeció. Las dos se quedaron mirando la cama en la que se encontraba su padre inmóvil y Lucía cogió de la mano a su hermana intentando ser fuerte y sonreír.

—¿Tú crees que despertará algún día? —preguntó Eva.

—No es que lo crea, lo sé. —contestó Lucía para animarla.

Eva le devolvió la sonrisa sin terminar de creer lo que su hermana le decía, pero sabía que no debían perder la esperanza, porque de ser así, ambas se derrumbarían y estaban solas en ese momento, dándose fuerza la una a la otra.

Hicieron turno para comer porque no querían dejar a Diego solo en ningún momento, no se perdonarían que despertara y no estuviera alguna allí. Primero bajó Eva a la cafetería y después lo hizo la hermana, acordando que por la tarde Eva se iría a dormir un poco a la pensión puesto que la noche le tocaba a ella.

Cuando Lucía subió a la habitación después de haber comido, una inesperada y desagradable sorpresa la esperaba allí.

—¿Qué haces aquí?

Eva miró a su hermana con la cara blanca porque ella tampoco se esperaba que su ex apareciera por allí y no había sabido cómo actuar con él después de lo que Lucía le había contado.

—He venido porque estoy preocupado por tu padre, y a traerte el cargador.

—¿Preocupado? Venga ya, Miguel, que apenas trataste a mi padre mientras estuvimos juntos.

—Bueno, te he estado llamando y como el móvil seguía apagado he dado por hecho que no habías conseguido cargador. Deberías darme las gracias por venir hasta aquí, ¿no?

—¿Has entrado en mi casa? —preguntó Lucía con el ceño fruncido mientras cogía el cargador de su móvil.

Eva salió de la habitación, era una conversación privada y ella no se sentía bien estando en medio.

—Te recuerdo que es nuestra casa. —contestó Miguel.

—Y yo te recuerdo que te dije que me dieras tus llaves y que no tenías derecho a entrar.

—Claro que lo tengo. Si quisiera podría hacer que tú no estuvieras en el piso así que en lugar de quejarte dame las gracias de una vez.

—No pienso darte las gracias por hacer algo que yo no te he pedido.

—¿Por qué sigues siendo tan dura conmigo?

—¿Y todavía lo preguntas? Mira Miguel, después de lo que me hiciste la semana pasada en Deséame de una cosa sí tengo que darte las gracias, que sepas que ya no te odio, ahora me resultas indiferente y en todo caso me das asco.

Miguel se quedó mirándola con los ojos encolerizados.

—¿Qué te doy asco? ¿Cómo puedes decirme eso después de todo lo que vivimos?

—No, después de todo lo que yo viví. Me creé contigo una bonita historia de amor que resultó ser toda una mentira desde el primer día así que ¿sabes qué te digo de lo que vivimos? Que te lo metas por el culo.

—Está bien, tú te lo has buscado. —dijo Miguel saliendo de la habitación a grandes zancadas.

Lucía se sentó en el sofá porque le temblaban las piernas y estaba a punto de desplomarse. Ella no acostumbraba hablar así pero Miguel hacía que sacara el demonio que llevaba dentro. Su hermana no tardó en entrar en la habitación, una vez vio cómo el ex de Lucía salía de allí tan enfadado que ni se despidió de ella.

—Ya ha pasado. —dijo Eva abrazando a su hermana, que estaba conteniendo las ganas de llorar.

—Ahora mismo me gustaría estar en el desierto, yo sola, y gritar gritar y gritar hasta quedarme afónica.

—Te entiendo. —la consoló Eva intentando ponerse en su lugar, por difícil que le resultara —Mira el lado positivo, al menos ya tienes tu cargador.

—Sí. —dijo Lucía mirando con resignación el cargador que aún tenía en la mano.

Esa tarde la pasaron juntas, pegadas a su padre, y por la noche Lucía se fue a la pensión a dormir y Eva se quedó con su padre. Estaba ansiosa por poner el móvil a cargar y poder llamar a Ángel. Que se hubiera ido de viaje cuando a ella no le sonaba que tuvieran nada programado no significaba nada bueno y necesitaba contarle cuanto antes todo lo que había pasado.

Enchufó el móvil y esperó unos segundos a que cogiera carga para encenderlo. Vio la cantidad de llamadas perdidas que tenía de Ángel y se preguntó en qué momento habría decidido salir de viaje. Tenía whatsapps del grupo del cumpleaños de Delia que ahora le habían cambiado el nombre y le habían puesto “Colegas fantásticos”. Decidió que leería los ciento cincuenta y siete mensajes después de hablar con su ángel. Apretó al botón verde y esperó que sonara.

Ángel estaba en una habitación de hotel en Barcelona. Había salido la noche anterior con la intención de desaparecer por unos días porque estar en la oficina de Valencia hacía que su cabeza no parara de darle vueltas al tema Lucía y pretendía olvidarse de ella. No había ido a trabajar y no había avisado por lo que suponía un despido inminente, pero mientras tuviera el móvil apagado no lo podría hacer así que mejor sería marcharse y dejar pasar unos días, poner tierra de por medio e intentar hacer su vida como si nunca la hubiera conocido, por difícil que le resultara. En Barcelona tenía oficinas que hacía meses que no visitaba y tenía que supervisar que todo fuera bien así que no se lo pensó más y el mismo lunes por la noche cogió su coche y condujo a toda velocidad hasta la ciudad.

Escuchó el móvil mientras se duchaba y lo dejó que sonara. Cuando salió, vio que tenía una llamada de Lucía. Se quedó mirando la llamaba perdida como si de ahí pudiera sacar algo, concentrado en su nombre sin saber qué hacer. De pronto empezó a vibrarle en la mano y a parpadear el nombre de Lucía sobre la pantalla. ¡Estaba tan enfadado con ella! El sábado le había dicho que ya no le amaba, él le había dado un ultimátum para que se decidiera hasta el lunes y ella no había aparecido ni por el trabajo, ni por su casa, ni siquiera tenía el móvil encendido. Dejó el móvil sobre la mesilla y se dispuso a vestirse para bajar a cenar.

Lucía se quedó sentada sobre la cama desesperada porque Ángel no le cogiera el teléfono. ¿Por qué la ignoraba de aquella manera? ¿Acaso podría haberle contado Miguel algo de lo ocurrido? Tenía un leve recuerdo de la noche del sábado antes de que su madre la llamara para contarle lo sucedido a su padre. Recordaba el ultimátum de Ángel y más o menos el comportamiento infantil de ella con él. Era normal que estuviera enfadado con ella pero si no le cogía el teléfono no podría explicarse.

Volvió a llamar pero Ángel ya no estaba en la habitación, y había dejado el móvil en ella para no tener que escucharlo.

“Ángel, estoy en Murcia. Mi padre tuvo un accidente hace casi dos semanas y está en coma. Siento no haber podido avisarte antes pero me fui corriendo de Valencia y me dejé el cargador del móvil. Espero que no estés enfadado conmigo porque te quiero y si me faltas tú ya no sé qué haré con mi vida. Te amo mi ángel”

Lucía se tumbó sobre la cama con el móvil en la mano esperando que Ángel leyera su mensaje y le contestara. Como pasaron diez minutos y no lo hacía, decidió darse una ducha relajante y así de paso quitarse el olor a hospital.

Cuando volvió a la habitación, miró el móvil por si Ángel la había llamado o contestado a su mensaje, con la esperanza de que así fuera. No había nada. Se quedó en braguitas porque hacía mucho calor y volvió a insistir en vano.

Ángel estaba cenando solo en el restaurante del hotel. Vio cómo una mujer de unos cuarenta años bastante atractiva lo miraba insinuante. La mujer, que también estaba sola le indicó con el dedo que se sentara a su lado. Él la miró dándose cuenta de que era la típica mujer acostumbrada a conseguir lo que se propusiera, lo pensó durante unos segundos, atravesándola con sus ojos verdes penetrantes y una ligera sonrisa. Desde luego hablar con una desconocida haría que dejara de pensar en la dichosa llamada de la mujer que amaba. Pidió a un camarero que pasara su cena a la mesa de la rubia del vestido rojo y se encaminó hacia ella.

Una hora después estaban en su habitación, preguntándose si realmente era eso lo que quería. Desde luego quería olvidar a Lucía pero, ¿a qué precio? ¿Quería volver a ser el empresario mujeriego que había sido siempre? Desde luego si no tenía a Lucía no querría tener a otra así que no tenía mucho que pensar.

La mujer, que se llamaba Andrea, llevó su mano directa a su paquete y Ángel pensó que no se andaba por las ramas.

—Me gustaría saber si esto funciona igual de bien que esa mirada que me ha hechizado en cuanto te he visto entrar en el restaurante. —dijo Andrea metiéndole la mano por dentro del pantalón.

Ángel apretó su nalga llevándola hacia él para que notara su erección en la entrepierna y empezó a lamer su escote intentando pensar con su entrepierna e ignorar a su cerebro. Andrea gimió cuando él le mordisqueó hasta llegar a su pezón y entonces el móvil empezó a sonar. Ella desabrochó rápidamente el botón y la cremallera sacando el pene firme mientras lo masturbaba arriba y abajo intentando hacerle olvidar que su móvil seguía sonando. Ángel se echó hacia atrás y la cogió en brazos para llevarla hasta la cama, la tumbó y le arrancó el tanga. Entonces ella se arrastró por la cama hacia arriba y sin darse cuenta extendió un brazo y tiró al suelo el móvil que estaba en la mesilla. Ángel lo vio caer y cómo parpadeaba el nombre de Lucía sobre la pantalla. Mierda. Se incorporó, cogió el teléfono y rechazó la llamada.

—Lo siento. —dijo, abrochándose el pantalón.

—¿Qué pasa? ¿Algún problema, querido?

—Sí, lo siento pero deberías marcharte.

Andrea se incorporó buscando su tanga destrozado.

—Perdona por lo del tanga, dime en qué habitación estás y te mandaré un...

—¿Piensas pagármelo? Desde luego me hace gracia. Tengo más roto el orgullo que mi tanga, querido. Pero no te preocupes, que por ropa interior no será. Sin embargo, sí me quejo de otra cosa.

—He sido un estúpido y no sé en qué estaba pensando. Lo siento, de verdad.

—Está bien, no importa. Ahora tendré que buscar a ver quién me quita este calentón.

Ángel respiró aliviado cuando Andrea salió de su habitación. ¡Maldita Lucía! Ahora ni siquiera le dejaba ser el mismo de antes de conocerla. No podía acostarse con otra mujer si tenía en la cabeza a esa morena de ojos negros que le había enamorado como nunca creyó que fuera capaz de volver a amar.

Se quedó mirando el teléfono con la pantalla oscura y lo lanzó a la pared, enfurecido como estaba ¿Qué quería Lucía ahora? Se pasaba un día del trato, ¿Lo llamaba para decirle que había decidido volver con su marido? Pues muy bien, que les dieran a los dos. Salió al balcón y se quedó mirando a la nada, sin dejar de pensar en lo que había estado a punto de hacer y no había sido capaz. ¿Por qué hacía dos semanas era el hombre más feliz sobre la tierra y ahora se sentía tan miserable? Entró de nuevo a la habitación, directo al mueble—bar para abrir una botella de whisky. Miró el móvil desmontado en el suelo y lo recogió, el aparato no tenía la culpa de su enfado. Lo montó y lo encendió. Entonces vio el mensaje de Lucía.
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Lucía se despertó con el sonido de Locked Out Of Heaven, de Bruno Mars en su móvil pero no lo encontraba. Se había quedado dormida con el aparato en la mano esperando la llamada de su ángel y se conoce que había caído por algún lugar del suelo. Lo vio debajo de la cama, lo cogió y cuando fue a levantarse no calculó bien la distancia, y no dándose cuenta de que su cabeza todavía seguía bajo la cama, cuando fue a levantarla se dio en la nuca con toda la estructura.

—¡Au! —se quejó —¡Qué bien empiezo el día!

Miró el móvil por si Ángel le había contestado al mensaje mientras dormía pero no había nada. Se aseó y se dirigió al hospital, con la esperanza de que ese día su padre experimentara algún cambio en su estado.

—Eva, ve a desayunar. —dijo en cuanto llegó.

Su hermana se fue y ella se sentó junto a su padre, asegurándose de tener cerca el teléfono. De pronto sonó y su corazón empezó a palpitar con fuerza. Lo miró y se sorprendió al ver que era su abogada, Sara López.

—Hola Lucía, ¿qué tal estás?

—Bien, ¿y tú? —preguntó por cortesía y obviando que no estaba nada bien pero no era una persona con la que le apeteciera empezar a dar explicaciones de su vida.

—Me ha dicho la abogada de tu exmarido que tu padre está en coma, ¡no sabes cuánto lo siento!

—Gracias. —dijo Lucía sin entender por qué había hablado con la otra abogada ni por qué aquella sabía lo de su padre.

—Lucía, te llamo porque Miguel quiere pedir su parte del piso.

—¿Cómo? ¿Eso lo puede hacer?

—Como tenéis custodia compartida, no hay preferencia porque se quede uno de vosotros con el piso. Normalmente ahora las parejas que se separan lo que hacen es que venden el piso y lo que sacan lo reparten entre los dos y cada uno se busca dónde vivir. Miguel te dejó quedarte pero no sé por qué ahora ha cambiado de opinión.

“Yo sí lo sé”, pensó Lucía.

—El caso es que te llamo para que lo sepas, porque seguramente su abogada se ponga en contacto contigo para decírtelo y quería ser yo quien te diera la noticia.

—¿Y qué se supone que tengo que hacer?

—Me temo que tendrás que o bien darle su parte o compartirlo con él si no lo quieres vender.

—¿Compartirlo con él? —preguntó extrañada.

—Sí. Tendrías que irte del piso cuando los niños le tocaran a su padre.

—Pero eso es...

—Lo siento, Lucía. Yo ahí no puedo hacer nada.

—¿Y si demuestro que es un mal padre?

—¿De verdad querrías llegar a eso y que tus hijos dejaran de verlo?

—No, la verdad es que no.

Lucía estaba hecha un lío, ¿cómo iba a compartir el piso con Miguel? Era de locos solo pensarlo. Tendrían que venderlo, y esperaba que mientras tanto Miguel no la obligara a irse, puesto que con la crisis no pensaba venderlo fácilmente.

Apoyó su cabeza sobre la cama y empezó a llorar en silencio. Era todo tan injusto...

—No llores más, mi ángel. —escuchó desde atrás mientras una mano apoyaba sobre su hombro.

Lucía levantó la cabeza y rápidamente se puso de pie para abrazar al hombre que tanto amaba.

—Oh, Ángel, perdóname.

—Ssssshhhh.

Lloró desconsolada en sus brazos mientras Ángel le retiraba el pelo que se le pegaba a la cara.

—Mi vida, pronto pasará todo, cuéntame, cómo fue.

—Se durmió conduciendooooooo. —dijo Lucía sin dejar de llorar.

—Oh, mi cielo, cuánto lo siento.

Lucía se limpió las lágrimas y separándose un poco de él, dijo:

—Ángel, te presento a mi padre, Diego.

Ángel lo miró con tristeza y cogiendo la barbilla de su chica le susurró:

—Te pareces mucho a él.

—Lo séeeeee. —dijo Lucía rompiendo a llorar de nuevo.

Ángel la mantuvo abrazada a él haciéndole sentir lleno como no lo era desde hacía una semana. Cuando Lucía consiguió tranquilizarse, le contó lo que había vivido desde que se separó de él el sábado por la noche y le pidió perdón por haberle mentido.

—En ningún momento he dejado de amarte. —se sinceró, haciendo que su ángel sintiera un gran alivio.

—Entonces, ¿por qué me has estado rechazando?

—Ángel, hice algo muy malo que no sé si serás capaz de perdonarme.

—Te perdonaría todo, mi vida, ¿no ves que no puedo vivir sin ti?

Lucía lo besó ansiando su boca, esos labios reconfortantes que tanto había necesitado esos días.

—Te lo quiero contar porque no puedo estar contigo con eso guardado, pero si no te importa preferiría hacerlo cuando mi padre despierte, si es que lo hace algún día. No soportaría que me dejaras y volver a quedarme sola.

—Lucía, te he dicho que perdonaré cualquier cosa que hayas hecho, no pienso dejarte, pero no tengo prisa en que me cuentes nada. Solo quiero estar contigo en este momento tan importante, ya hablaremos cuando tu padre despierte, que seguro que lo hará.

—Ojala.

Cuando llegó Eva a mediodía se sintió feliz por su hermana porque sabía lo mal que lo había estado pasando. Ella estaba mal por lo de su padre, pero es que a Lucía se le habían juntado demasiadas cosas y tener a su novio allí la ayudaría a llevarlo mejor.

Esa noche le tocaba quedarse en el hospital a Lucía, pero Eva insistió en quedarse ella para que la parejita pudiera recuperar el tiempo perdido. A Lucía le sabía mal que su hermana se quedara dos noches seguidas pero en el fondo estaba ansiosa por salir de allí con su novio, pues anhelaba su cuerpo caliente junto al de ella.

—Me quedaré dos noches seguidas yo también. —dijo Lucía.

—No importa, Lucía, de verdad.

—Gracias, cariño.

Salieron del hospital, y cuando Lucía llevó a Ángel a la pensión en la que estaban pasando las noches, se horrorizó en cuanto la vio. Sobre todo, no le parecía bien tener que compartir el baño con los huéspedes de nueve habitaciones más, así que obligó a Lucía a que cogiera sus cosas y buscaran un hotel.

En cuanto entraron en la habitación sus manos fueron directas a sus cuerpos impacientes y se fueron desvistiendo mutuamente al tiempo que dejaban las bolsas tiradas por el suelo. Ambos ansiaban besarse, tocarse, amarse.

Ángel cogió en brazos a su chica y la llevó hasta la cama, dispuesto a hacerle el amor como nunca antes lo había hecho. La había deseado desde el día que vio su foto en su currículum, pero esa noche sintió como si algo se hubiese apoderado de él. El miedo de perderla, de que hubiera preferido a Miguel, de que ya no lo amara... La besó tiernamente, la penetró con fuerza, con desespero, pues necesitaba estar dentro de ella. Lucía lo miró con amor y apretó sus nalgas hacia él para sentirlo más hondo. Acarició su espalda y la arañó, haciendo que él se excitara más y la embistiera una y otra vez. Lucía se incorporó haciendo que Ángel se echara hacia atrás, lo empujó un poco e hizo que ambos rodaran para que él quedara debajo y ella encima. Empezó a mover sus caderas frotando su clítoris a su antojo hasta correrse una y otra vez, relajándose así de tal modo que cuando Ángel la volvió a girar para saciar su hambre, se dejó hacer sintiendo cada embestida como si fuera la primera vez, como si fuera la última vez.

—Oh, mi Lucía, ¡te quiero tanto!

Lucía sintió un escalofrío, ¿podría ser posible que después de contarle lo que había hecho la siguiera amando igual?

—Y yo a ti te amo, mi ángel.

—No, tú eres mi ángel. Sin ti estoy perdido.

Lucía lo besó con pasión, con desespero, temiendo que pudieran ser los últimos besos, pues no podía tardar mucho en contarle lo ocurrido porque cuanto más tiempo pasara, más difícil se le haría.

A la mañana siguiente, Ángel insistió en acudir al centro comercial que Lucía ya conocía en busca de más neceseres para pasar los días, puesto que no sabían cuánto tiempo podía tardar Diego en despertar. Lucía pensó que fuera como fuera el lunes ella tendría que volver a Valencia, al menos a ver a sus hijos. Los echaba muchísimo de menos y para ella estar más de una semana sin verlos era demasiado. Claro que volvería a Murcia a seguir con su padre y tendría que dejar a los mellizos con su madre, pero por lo menos el estar un día con ellos le daría fuerza para seguir adelante.

Ángel había cogido el primer vuelo a Murcia en cuanto leyó el mensaje de Lucía, por lo que apenas había llevado lo puesto. Se compró ropa suficiente para pasar unos días e insistió en comprarles ropa también a Lucía y a su hermana. Además, reservó en el hotel una habitación contigua a la de ellos para que se alojara Eva cuando su hermana le hiciera el relevo con su padre. No iba a permitir que volvieran a esa pensión de mala muerte, ni que subsistieran con escasez de nada que fuera necesario.

Eva se sorprendió cuando les vio llegar cargados, así como cuando Lucía le entregó la llave de la habitación que sería la suya en el hotel.

—Y ¿mis cosas? —preguntó Eva.

—No te preocupes, lo recogí todo en la pensión y lo tienes en el hotel.

—Gracias. —dijo Eva, acercándose a su hermana y a Ángel para darles un abrazo.

—No hay de qué. —le contestó Ángel.

Esa mañana, la abogada de Miguel llamó a Lucía para comunicarle lo que ya sabía por Sara López.

—¿Qué tengo que hacer? —le preguntó Lucía.

—Hay varias opciones, o bien vendéis el piso y repartís las ganancias, o bien os turnáis para vivir en él la semana que os toquen los niños, o bien le das la parte correspondiente del piso a Miguel... Lo que vosotros acordéis.

—O sea, que lo tengo que hablar con mi exmarido.

—Sí, sería lo mejor.

—¿Le ha dicho a usted qué prefiere él?

—Quiere quedarse con el piso pero como no tiene dinero ahorrado para pagarte la mitad, prefiere que viva en él quien tenga a los niños.

—¡Pero eso es un mareo!

—Hay parejas que lo están haciendo, todo es acostumbrarse.

Lucía colgó el teléfono y se sentó en el sofá pensativa, ¿cómo podía hacerle eso Miguel, después de que todo había sido culpa suya? Si él no le hubiera sido infiel, ella nunca habría pensado en separarse y seguirían siendo una familia feliz.

—¿Qué te pasa, cariño? —le pregunto Ángel, sentándose a su lado.

—Miguel quiere su parte del piso, o mejor dicho, quiere darme mi parte y que yo me vaya o compartirlo.

—¿Cómo compartirlo?

Lucía le estuvo explicando lo que había hablado con las dos abogadas y las opciones que tenía.

—Lucía, no te preocupes por eso, yo sigo queriendo con toda mi alma que compremos un piso juntos, ¿por qué le das vueltas al piso en el que vives?

Lucía lo miró a los ojos sin atreverse a hablar. ¿Cómo decirle que no podía pensar en lo que él le proponía porque posiblemente después de saber lo que había hecho en Deséame no quisiera verla nunca más?

—Ángel, ahora me quieres, pero podrías dejar de hacerlo.

—Eso jamás pasará.

—Eso no lo sabes, nadie puede asegurar que vaya a amar a alguien toda su vida.

—¿Acaso tu no crees que me vayas a amar toda tu vida? —le preguntó algo molesto.

—Claro que sí, pero ¿y si me hicieras daño como me hizo Miguel? Del amor al odio hay un paso y yo ya he tenido una mala experiencia, ¿y si te enteras de algo que he hecho yo y pasas de amarme a odiarme? Nadie puede asegurar un amor eterno.

—¿Otra vez vuelves a eso tan malo que dices haber hecho? Cuéntamelo ya de una vez y verás como me va a dar igual. Lucía, ¿no te das cuenta de que no puedo perderte? Durante esta semana he estado muerto sin ti, preguntándome por qué te habías distanciado, por qué no me mirabas a la cara, por qué me dijiste que no me amabas, por qué no apareciste el lunes por el trabajo... No he vivido solo pensando en por qué, por qué, por qué.

—Pues la respuesta a todos tus porqués es la misma, y ni siquiera me atrevo a decirlo en voz alta.

—Pues entonces no lo digas, lo pasado pasado está, olvídalo y empecemos de cero.

—¿Serías capaz de hacer eso? ¿Empezar de cero?

—Por supuesto que sí, con tal de que no te vuelvas a alejar de mí.

—Oh, Ángel, de verdad que no te merezco, ¡eres tan bueno conmigo!

—Ya te dije en una ocasión que eres la luz que ilumina mi camino, sin ti todo es oscuridad.

—¡Te amo tanto! —exclamó Lucía, abrazándose a él aferrándose a ese momento que quisiera no acabara nunca.
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Pasaron el resto de la semana turnándose para hacer noche con Diego. Lucía no permitió que Ángel se quedara solo con él porque no le conocía y quería que si despertara, la primera persona que viera fuera o ella o su hermana. Ángel tampoco consintió dejar sola a Lucía en ningún momento así que lo pasaron juntos a toda hora.

El lunes por la mañana, Lucía le dio las llaves del coche a Eva para que dispusiera de él todo el tiempo y cogió un vuelo a Valencia con Ángel para recibir esa noche a sus hijos. Le sabía mal dejar a su hermana sola, entre otras cosas porque le había pillado aquello en plena época de exámenes y había tenido que dejar los estudios para estar con su padre.

—No te preocupes, pasa por mi casa y tráeme los apuntes e intentaré examinarme de algo cuando pueda volver a Valencia, aunque no creo que pueda estudiar mucho. Si no, el año que viene intentaré remontar. —dijo Eva al despedirse de su hermana.

Lucía le dio un tierno abrazo y le aseguró que pasaría por su casa a por todo lo que necesitara.

Ángel, que había dejado su coche en Barcelona, tuvo que mandar a su chófer, Gregorio, en avión, para que lo recogiera y lo devolviera a Valencia. No pensaban tardar mucho en volver a Murcia, y aunque Lucía insistió en que él se quedara en Valencia porque tenía una empresa que no podía dejar sola, él tenía muy claro que no la dejaría sola ni a sol ni a sombra.

“Esta noche te llevo a los niños o sigues en Murcia?”, decía un whastapp de Miguel.

“Tráemelos”

“Has hablado con mi abogada?”

“Sí”

“Me gustaría empezar a compartir el piso ya, así que si has de volver a Murcia, me quedaré yo en él”

“De eso nada, primero tenemos que llegar a un acuerdo y por escrito”

“Sabes que no puedes hacer nada.”

“Lo que pueda o no hacer, se hará todo por escrito. Mientras tanto, no tienes derecho a quedarte con el piso que se me otorgó a mí cuando yo tenía la custodia de los niños”

“Pues habrá que hacer una revisión de convenio”

“Ok, que se haga”

—Uuuurrrrgggghhhh, ¡este hombre saca lo peor de mí!! —exclamó Lucía en el taxi mientras iban hacia su casa.

—¿Qué es lo que te ha dicho? —preguntó Ángel, preocupado.

—Que quiere empezar a compartir el piso ya. ¿Pero de qué va? ¡Solo quiere fastidiarme!

—Pues no lo va a conseguir.

—Por supuesto que no. No pienso dejar que entre en el piso hasta que todo esté por escrito.

—No me refería a eso.

—¿A qué te referías si no? —preguntó Lucía mirándolo extrañada.

—A que por mucho que te diga o haga, yo estaré contigo para que nada te pueda hacer daño. Si quiere el piso, pues que lo tenga, tú tienes donde vivir, tienes mi casa a tu disposición y podemos buscar otra más grande.

Lucía lo miró y arrugó la nariz. Era muy difícil que entendiera por lo que estaba pasando. En ese momento ella era incapaz de pensar en buscar un piso con él y la presión de Miguel al respecto no la beneficiaba en nada. Cogió el móvil y buscó el número de su abogada.

—¿Sara? Hola, soy Lucía.

—Hola Lucía, ¿cómo estás? ¿cómo sigue tu padre?

—Mi padre igual y yo... bueno... te llamo porque me está diciendo Miguel que quiere empezar a compartir el piso ya, ¿eso lo puede hacer?

—Ni pensarlo. En el convenio que se hizo cuando os separasteis se te otorgó el piso a ti porque tenías la custodia de tus hijos. Para que cambie hay que hacer una revisión de convenio y cuando lo tengáis, entonces se empezará a cumplir lo que hayáis acordado.

—Uff, menos mal.

—No te preocupes por eso, ¿vale? Él no puede obligarte a nada hasta que todo esté por escrito.

—Eso le he dicho yo, pero como no estaba segura...

—Pues si te vuelve a decir algo dile que hable con su abogada que le dirá lo mismo. ¿Querías algo más?

—No, gracias Sara.

—De nada, guapa.

Ángel la miró con empatía. Le dolía que su chica lo pasara mal y la verdad que no entendía por qué tanto problema con el piso si pronto ella tendría que dejarlo para vivir con él, ¿acaso no era lo que los dos querían?

Se separaron para que cada uno fuera a su casa. Lucía quería preparar una buena maleta para volver a Murcia cuanto antes. Esta vez la haría con calma pensando en que lo más probable sería que pasara muchos días allí. Ángel pasó por su casa, se duchó, se cambió de ropa y acudió a Ángelus porque tenía mucho trabajo atrasado.

Esa tarde cuando Miguel llevó a los niños, Lucía se echó encima de ellos para abrazarlos fuertemente. Era tan reconfortante besuquear y apretujar a esas cositas tan lindas, los había echado tanto de menos...

—Mis niñooooos.

—Hola mamáaaaaa.—gritaron los dos a la vez.

Miguel, permanecía en el rellano viendo cómo madre e hijos se reencontraban después de dos semanas.

—¿Cómo está tu padre? —preguntó Miguel más por educación que porque realmente le importara.

—Igual, gracias.

Los niños se metieron en el piso directos a sus habitaciones y Lucía aprovechó para contarle a su ex lo que había hablado con su abogada.

—Ya lo sé, me lo ha dicho también la mía. —dijo Miguel.

—Tendremos que llegar a un acuerdo, por mal que nos pese.

—Yo te daría tu parte y me quedaría con el piso pero como no tengo el dinero prefiero la opción de que lo compartamos.

—¿Pero no te das cuenta de que eso va a ser un jaleo para los dos? ¿Qué hemos de estar haciendo maletas todas las semanas?

—¿Tienes tú tu parte para dármela a mí y te quedas tú aquí?

—De sobra sabes que no.

—Pues ¿qué propones entonces?

—Poner el piso en venta.

—Sí, claro, como si fuera tan fácil vender un piso con la crisis.

—Es lo más sensato. Se vende y con lo que saquemos, lo repartimos entre los dos.

—Muy bien, pero mientras no se venda tendremos que compartirlo.

—Y dale, ¿qué quieres? Joderme la vida, ¿verdad?

—Todo esto no tendría que ser necesario. —dijo Miguel levantando una ceja.

—Prefiero dormir bajo un puente que volver a tenerte dentro de mí. —dijo Lucía cerrando la puerta en sus narices.

Lucía se quedó apoyada en la puerta tratando de reponerse. Ese tipo de actos no iban con ella y se le había acelerado el corazón. Tenía que tranquilizarse para poder disfrutar de sus hijos el poco tiempo que estaría con ellos.

Ángel, esa noche recogió a sus hijos, que estaban en casa de los abuelos desde que salió hacia Barcelona, y pasó la noche con ellos. Les estuvo explicando lo que le había pasado al padre de Lucía y que quería estar con ella todo el tiempo posible porque lo necesitaba. Los niños lo entendieron, aunque les dio pena porque no acababan de verse con su padre. Cada vez que iba a por ellos y creían que estarían con él para siempre, surgía algún problema y los volvía a llevar con los abuelos.

—Papá, recuerda que el miércoles me quitan la escayola, ¿me llevarás tú? —preguntó Javi.

Ángel se sintió mal padre por no haberse acordado. Esos días no había dejado de pensar en Lucía y se le había pasado el tiempo de tal manera que no sabía ni en el día en que vivía.

—Claro que te llevaré yo, cariño.

—Gracias, papá.

Ángel pensó que tendría que convencer a Lucía para quedarse unos días más en Valencia. Seguro que ella quería disfrutar de sus hijos también así que no creyó que supusiera un gran problema.



Al día siguiente, Ángel llegó a la empresa con la energía renovada, y eso sus empleados lo notaban. Había acordado con Lucía que le contaría desde la semana anterior por vacaciones, para que pudiera estar con los mellizos, ya que en breve volvería a separarse de ellos, así como para poder seguir ocupándose de su padre.

Lucía, llamó a su hermana para preguntar por su padre y ésta le dijo que seguía todo igual.

—Eva, en cuanto yo llegue, me quedaré con él todas las noches para que tú puedas descansar y estudiar.

—No importa, de verdad. No sabemos si algún día despertará o si lo perderemos para siempre y siento que el tiempo que estoy aquí puede ser el último.

—No digas eso. —dijo Lucía con lágrimas en los ojos —Papá despertará, ya lo verás.

Esa mañana Lucía llevó a sus hijos a la playa y estuvieron jugando juntos con la arena y en el mar. Les encantaba hacer castillos con túneles y ríos que se entrecruzaban entre torre y torre. No podía quitarse a su padre de la cabeza y lo desilusionada que estaba su hermana. Tenía que darle ánimos, debían tener esperanza porque si la perdían, sería como si su padre ya no estuviera, y eso no pensaba consentirlo.

Por la tarde, después de que se ducharan y comieran una ensalada de pasta en el balcón, madre e hijos estaban tirados en el sofá, bien pegaditos pese al calor que hacía, cuando Ángel llegó.

—Hola Ángeeeeeel. —gritaron los niños cuando lo vieron, haciendo que a Lucía se le cogiera un nudo en el estómago.

—Holaa, mirad lo que os he traído. —dijo mostrándoles unas bolsas para la playa que llevaban cubos con formas de castillos y piezas con formas de animales, además de distintas palas y rastrillos.

—¡Cómo mola, mamá! Mira, y un camión. —dijo Leandro.

Lucía sonrió mirando a su ángel, que la observaba con ojos enamorados.

—Hola, mi vida. —le dijo dándole un beso en los labios que hizo que se estremeciera a la vez que sintió un poco de miedo porque sus hijos vieran esa muestra de cariño que hasta el momento siempre habían tratado de ocultar delante de ellos.

—Mi mamá y Ángel son noovios, mi mamá y Ángel son noovios. —empezó a canturrear Noa.

Lucía agachó la cabeza avergonzada.

—¿Qué pasa, cariño? —le preguntó Ángel.

—No deberías haberme besado delante de ellos. —le susurró —No quiero hacerles daño.

—¿Por qué habías de hacerlo?

—Si me dejas y ellos se encariñan contigo... yo no me perdonaría verlos sufrir.

—¿Cuántas veces tengo que decirte que no pienso dejarte por nada del mundo?

Lucía lo miró incrédula. Sabía que tarde o temprano tendría que decirle lo ocurrido en Deséame y cuánto más tiempo pasaba, más duro se le hacía.

Bajaron a los niños al parque y mientras jugaban en los columpios Ángel aprovechó para hablar con Lucía.

—Sé que habías pensado volver a Murcia mañana y que yo te prometí que te acompañaría, pero no recordaba que mañana le quitan la escayola a Javi y tengo que estar con él. ¿Podrías esperar un par de días más?

—Ángel, esperar supone dos días más con mis hijos y estar con ellos es lo que más deseo, pero mi hermana está allí sola y me siento culpable de estar yo aquí sin hacer nada.

—No estás sin hacer nada, estás cumpliendo con tu obligación de madre. Tus hijos también te necesitan y no creo que a tu hermana le importe ya que si no estás allí no es porque no quieras ¿me equivoco?

—Claro que no, pero... mi hermana va a perder el año por no presentarse a los exámenes que tenía esta semana y me gustaría llegar a Murcia cuanto antes para llevarle los apuntes que me ha pedido e intentar hacerle el relevo para que pueda venir a examinarse de lo que pueda.

—Entonces volveremos mañana.

—No, Ángel, tú tienes que estar con tu hijo porque él también te necesita y tiene una edad como para darse cuenta de cuándo está su padre en las cosas importantes y cuándo no. Yo puedo volver sola y cuando compruebes que Javi está bien, que se apaña sin la escayola y que no necesita tu ayuda, entonces te estaré esperando.

—Pero yo no quiero dejarte sola.

—Lo sé, pero cada uno hemos de cumplir con nuestra obligación. Es lo mejor, cariño.

—Tienes razón, estaré pensando en ti en todo momento. Quiero que me tengas informado ¿vale?

—Y tú a mí. Javi se ha acostumbrado a no mover el pie y ahora lo tendrá engarrotado. Lo más seguro es que tenga que hacer rehabilitación.

—Seguramente. Hablaré con Amparo a ver si se puede hacer cargo de llevarlo.

Esa noche, la última que pasarían juntos antes de despedirse, Lucía acostó pronto a sus hijos porque quería disfrutar del cuerpo de su ángel por los días que estarían separados.

—Mi vida, me tienes completamente enamorado, lo sabes ¿verdad?

—¿Eres un ángel enamorado?

—Soy un ángel loco por su luz.

Ángel se puso de rodillas en la cama, entre las piernas abiertas de Lucía, se introdujo dentro de ella y levantó su trasero para profundizar más y más. Ella meneó las caderas formando un círculo, sintiendo su clítoris pegado a su pubis y apretando fuerte para sentir placer por dentro y por fuera. Era tan intenso lo que sentía cuando tenía a su ángel dentro de ella... Se sentía la mujer más dichosa del mundo entero, y eso producía un hormigueo por todo su cuerpo y una sensación de felicidad infinita que en cierto modo la aterraba. ¿Cómo podría vivir sin eso?

Ángel pasó una pierna de ella por delante y la colocó a cuatro patas, metiendo la mano por delante de ella hasta llegar a su clítoris hinchado. Las embestidas eran tan fuertes que Lucía cayó sobre la cama y una vez tumbada, como Ángel no podía acceder bien hasta ella, metió su propia mano y empezó a restregar su clítoris al ritmo de cada embestida hasta que llegó al orgasmo. Él agarró su pelo haciendo que levantara la cabeza y la besó en la boca tragando de ella hasta que se corrió y cayó sobre su cuerpo. Ambos tenían la respiración entrecortada y no querían separarse. Terminar sería poner fin a lo que tanto les gustaba hasta dentro de unos días y eso, aunque entendieran que era lo correcto, les martirizaba. Al final tuvieron que levantarse para ir a la ducha, pero Ángel no pudo resistir la tentación de follar a su novia en el plato, así que la levantó y la empotró contra la pared, haciendo que resbalara su cuerpo por la humedad a cada embestida.

Una vez duchados, durmieron como angelitos, abrazados, sin que a Lucía le importara que sus hijos despertaran y lo vieran allí. No sabía lo que pasaría más adelante, si Ángel la perdonaría o no, pero en ese momento quería estar junto a él el mayor tiempo posible y si después tenía que explicarlo, pues lo haría, ¿qué más daba todo si se trataba de su felicidad?
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A la mañana siguiente, Lucía se despertó a las nueve y le extrañó que Ángel siguiera en su cama.

—Todavía aquí. —susurró mientras pasaba un brazo por encima de su cuerpo.

—No voy a separarme de ti mientras no sea necesario.

—¿A qué hora tienes la consulta de Javi?

—A las once y media.

—¿Y Ángelus?

—Soy el jefe ¿no? A mi empresa no le va a pasar nada porque me ausente unos días.

Lucía lo miró a esos ojos verdes que tanto le gustaban y besó sus labios saboreándolos como si fueran el mejor manjar del mundo. Ángel la abrazó envolviéndola con las sábanas y cuando ella escuchó la tele del comedor, tuvo que frenarlo, pues lo que llevaban intención de hacer ya no podría ser con los niños despiertos.

—Oh, mi vida, ¡no sabes cuánto te voy a echar de menos!

—Y yo a ti. —contestó Lucía, abrazándolo como si fuera a ser la última vez. —Tengo que darme una ducha, estoy empapada.

—En ese caso... me ducharé contigo.

—Cariño, no te ofendas pero preferiría que no lo hicieras ahora que mis hijos están despiertos. Me moriría de la vergüenza si entraran y nos pillaran.

—Está bien, como quieras. Te esperaré aquí impaciente.

Ella le sonrió con picardía. Le encantaban las atenciones de su ángel y sabía que nunca se sentiría más dichosa que con él. Entró en la ducha y una pena la invadió, sintiendo unas ganas de llorar que intentó camuflar bajo el agua. No podía soportar pensar en que algún día llegara a perderlo, y saber que sería lo más probable la llenaba de amargura.

El móvil de Lucía sonó y como ella no estaba disponible, Ángel lo cogió de su mesita y vio que la llamaba Miguel.

—¿Qué quieres? —le preguntó molesto. Ese hombre sacaba su lado oscuro sin poderlo evitar. Trató de pensar que era el padre de los dos angelitos que estaban en el comedor viendo la televisión y se calmó un poco.

—¿Túu? ¿Cómo que qué quiero? ¡Hablar con mi mujer, por supuesto!

—Con tú “ex” mujer.

—Bueno, lo que sea. Lo que no entiendo es como sigues con ella después de lo que hicimos. O estás muy enamorado como para perdonar algo así o es que a ti también te va el morbo.

—¿Lo que hicisteis? —preguntó Ángel, apretando los dientes.

—Vaya, ¿no te lo ha contado? Pues que te lo cuente, que te lo cuente, jajajaja. —Miguel reía a su antojo y Ángel cada vez estaba más irritado. —Bueno, pásame a Lucía.

Ángel colgó el teléfono, se vistió y salió al comedor.

—Ángeeel. —se le echó Noa encima —¿Vas a desayunar con nosotros?

Ángel miró a la niña y trató de sonreír, pero estaba demasiado preocupado y confuso y no lo consiguió.

Lucía salió de la ducha y le extrañó no ver a su ángel en la cama. Se puso un vestido de estar por casa y salió al comedor, donde lo vio sentado en el sofá junto a sus hijos. Ángel se debatía entre irse o quedarse. Le había prometido a Lucía que estaría con ella siempre, que le perdonaría cualquier cosa, y no podía faltar a su palabra pero ¿Miguel? ¿qué se supone que habían hecho? ¿Se habían acostado? ¿Precisamente con él? Su cabeza no paraba de dar vueltas, y aunque sus ojos parecía que veían la televisión, su cabeza estaba muy lejos de allí. Por eso no oyó a Lucía entrar en el comedor, ni lo que le decía.

—Ángel, ¿tostadas? —repitió Lucía.

—No, no tengo hambre, gracias.

Se levantó del sofá y se acercó a su novia, la cogió del brazo y la llevó hasta la habitación.

—¿Me vas a contar qué hiciste con Miguel que según él sea como para que nosotros nos estemos juntos?

—Ángel yo... llevo tratando de decírtelo desde hace dos semanas, pero me cuesta.

—Dilo ya de una vez. —gritó, consciente de que los niños podrían haberle oído.

—Yo... fui a Deséame y...

—¿Cuándo? —la interrumpió.

—El día después de que fuéramos juntos. Entre Miguel y tú me habíais confundido, ni siquiera sabía qué me gustaba y qué no, y no quería seguir contigo mintiéndote.

—No me mentías, ya me di cuenta de que te gustaba aquello y te lo dije, ¿por qué tenías que volver?

—Quería poder entender a Miguel, todos sus años de infidelidad, quería entenderme a mí, sabía que te quería a ti más que a nada pero habías desconfiado de mí cuando yo estaba segura de mí misma y luego ya no supe qué era real y qué no.

—Te estás excusando y todavía no me has dicho qué hiciste con tu exmarido.

Lucía contó a su ángel lo que había ocurrido en Deséame con lágrimas en los ojos y la voz temblorosa. La mirada de Ángel fue intensificándose a medida que Lucía hablaba, haciendo que cambiara el color de los ojos de verde a rojo, encendidos como estaban por la cólera. Lucía sintió miedo porque esos ojos encendidos le decían que ya todo había acabado, así que trató de no llorar por no llamar la atención de sus hijos e intentar asumir lo que había hecho. Al fin y al cabo eso era ni más ni menos lo que esperaba que ocurriría cuando Ángel se enterara. Al menos Miguel había dejado que se lo contara ella, aunque fuera incitado por él.

—Miguel solo pretendía que nos separáramos, y lo ha conseguido. —dijo Lucía, con un hilillo de voz que apenas se la escuchaba.

—Miguel lo que quería era tenerte, y lo consiguió, pero eso va a ser lo único que consiga.

—¿Cómo? ¿No me vas a dejar?

—Lucía, estoy muy enfadado y necesito pensar, pero he de cumplir la promesa que te hice.

—No quiero que sigas conmigo solo porque me lo has prometido.

Ángel se levantó de la cama, donde habían permanecido sentados mientras Lucía se desahogaba y empezó a caminar hacia la puerta. Cuando llegó a ella se giró y dijo:

—Creo que será mejor que me vaya. No quiero que tus hijos me vean tan enfadado.

Lucía lo miró con tristeza, añorando el beso de despedida que ese día no le daría.

—Lo siento. —dijo Ángel antes de irse.

—Y yo. —contestó Lucía a un ángel ya ausente.

Salió tras él y lo vio despedirse de sus hijos intentando que no notaran nada. Por lo menos con ellos su actitud era normal, no soportaría verle comportarse de otra manera. Antes de salir del comedor, miró a Lucía y sintió unas ganas tremendas de besarla, devorar su boca con intensidad, pues la amaba sobre todas las cosas, pero estaba tan enfadado... Comprendía que le habían hecho una encerrona, pero si no hubiera ido a Deséame sola nada de eso le habría pasado, y encima tenía que haber sido con Miguel. Le daba asco solo pensarlo y sabía que mientras ese sentimiento le acudiera a la mente cuando la mirara a la cara, no podría estar con ella.

Lucía se quedó sentada en su cama con la mirada ausente. Sabía que no podía estar con sus hijos porque se darían cuenta de su estado de ánimo y no le gustaba que notaran que había problemas. Ella siempre había intentado que sus hijos vivieran las situaciones como algo normal, su separación, la custodia compartida... trataba de no darle importancia a las cosas cuando estaba delante de ellos para que no se dieran cuenta de lo que sufría por dentro.

Se levantó y empezó a preparar la maleta. Tenía que volver a Murcia cuanto antes, así, desconectar de Valencia la ayudaría a intentar aclarar su mente y tratar de ver lo que le estaba pasando con frialdad.

—Mamá tiene que irse unos días. Quiero que os portéis muy bien con la iaia, ¿vale, mis niños preciosos?

—Claro que sí, mamá, pero ¿por qué tienes que irte? —preguntó Noa.

—Es por trabajo cariño, y sabéis que tengo que trabajar para poderos comprar comida, ropa, llevaros al Burguer King... lo entendéis ¿verdad? —no quería decirles lo que le había pasado a su iaio porque aunque eran pequeños, eran lo suficientemente mayores como para entender ciertas cosas y con sus siete añitos sufrirían innecesariamente por algo que todavía no se sabía qué iba a pasar.

—Claro mami, pero cuando vuelvas me tienes que llevar al Burguer.

—Claro que sí, eso está hecho. —contestó Lucía abrazando a sus hijos para llenarlos de besos.

—Aauu. —se quejó Noa, que era menos cariñosa que Leandro.

—Tengo que darte ahora todos los besos que no te daré estos días, así que no te quejes tanto.

—Pues dame a mí los que ella no quiera, mamá. —replicó Leandro.

Después de pasar por el piso de su hermana para recoger lo que le había pedido, Lucía llevó a los mellizos a casa de sus padres, a su pesar, porque había estado con ellos muy poco, pero sabiendo que no le quedaba más remedio. Necesitaba volver con su padre cuanto antes. Le dio a su madre la maleta que había hecho con las cosas de sus hijos y las llaves de su casa por si necesitaba algo que se le hubiera olvidado poner, los abrazó a todos y se despidió.

—Cuida de tu padre, hija mía. —dijo Carmen con lágrimas en los ojos.

—Claro que sí, mamá. No te preocupes ¿vale? Ya verás como papá sale de esta.

De pronto su móvil sonó y lo sacó del bolso para ver quién le mandaba un mensaje.

“Tienes reservado el vuelo a las doce y media. No he podido coger una hora más temprana. Ya está pagado, solo tienes que identificarte.”

Lucía se quedó mirando el mensaje de Ángel sin parpadear.

—¿Pasa algo, hija?

—No, mamá, no es nada. Te aviso si hay cambios. —y diciendo eso, Carmen cerró la puerta tras ella, que todavía miraba el móvil como si de un bicho extraño se tratara.

Le había pagado el viaje a Murcia pese a no ir con él, eso estaba bien pero... ni una palabra amable, ni una despedida tierna. Esas frías palabras se le habían clavado en el alma y no podía dejar de pensar en ellas mientras viajaba en el taxi de camino al aeropuerto.

Llegó al aeropuerto con antelación, facturó la maleta y se sentó en una cafetería a tomarse un café del tiempo mientras esperaba.

“Q tal Javi? Le han kitado la escayola?”, preguntó Lucía en un whatsapp a su ángel.

Mantenía el móvil en la mano, a la espera de una respuesta que se estaba haciendo esperar. No conseguía entender a Ángel. Lo cierto es que esperaba que después de enterarse de lo que había hecho con Miguel le dijera de todo, que la dejase. Pero seguir con ella solo porque le había dicho que hiciera lo que hiciera no la abandonaría, eso sí que no lo esperaba, y tenía muy claro que así no quería estar. No soportaría mirarle a la cara sabiendo que él estaba sintiendo náuseas al verla, pues eso era lo que ella sentía al principio después de ver a Miguel con otra. Si de verdad la amaba, lo que le había contado le habría hecho mucho daño, debía estar muy enfadado y entendía su vacío en ese momento, pero entonces ¿por qué no se lo decía? ¿Por qué no la insultaba, le decía lo que eso significaba para él y que no podía seguir con ella?

“Miguel está bien, contento pq ya no lleva la escayola. Gracias por preguntar”, contestó por fin Ángel.

“De nada”, y tras unos segundos, añadió:

“T kiero”

Mantuvo el móvil en la mano a la espera de un “y yo a ti” que ese día no llegó. Empezó a vibrarle la mano y a punto estuvo de hacer que le cayera al suelo, pensando en la posibilidad de que fuera Ángel quien llamara.

—¡Lucía, se trata de papá! —escuchó Lucía a una Eva alterada.

—¿Le ha pasado algo? —preguntó asustada.

—No, hermanita, ¡papá ha despertado!

—¿De verdad? —gritó Lucía poniéndose de pie y rompiendo a llorar de la alegría. —¿Y cómo está? ¿Ha dicho algo?

—No, de momento está despierto pero no habla. Los médicos están tratándolo para ver posibles secuelas del accidente y el coma.

—Oh, dios mío, ¡qué alegría! Eva, yo estoy en el aeropuerto esperando mi vuelo, no creo que tarde más de dos horas en llegar.

—No te preocupes, Carlos está aquí conmigo.

—No me preocupo, pero estoy deseando llegar y ver a papá despierto. Llama tú a mamá, yo tengo que salir ya.

Anunciaron el vuelo de Lucía y tuvo que colgar. Al menos ahora había algo que la hacía sentir feliz, su padre sobreviviría al accidente y aunque le quedaran secuelas, lo importante es que estaría con ellas.

“Mi padre ha despertado. Cojo vuelo ahora”, escribió mientras se dirigía a su estación de embarque.

“Me alegro mucho. Hablamos”, contestó Ángel, de nuevo escueto y sin sentimientos.

En fin, tenía que entenderlo. Esa mañana le había ocurrido lo peor y lo mejor que esperaba se avecinaba en su vida, una de cal, otra de arena. Debía estar contenta por su padre y por Ángel... ella solita se lo había buscado.
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Estaba tumbada sobre su cama con las piernas abiertas. Notó que alguien le cogía una mano y la ataba con un lazo a un extremo de la cama mientras que otra persona le ataba la otra. La cara de Ángel apareció delante de ella para devorarle la boca con pasión mientras juntaba sus pechos y pellizcaba sus pezones. Sintió un dedo en su interior pero, las dos manos de Ángel estaban delante de ella. Un segundo dedo más profundo y un gemido. Ángel sonrió, se puso de pie y sacó su pene, mostrándoselo mientras se lo acariciaba arriba y abajo. Ella lo miró con ojos lujuriosos y él se lo acercó a la boca para que lo lamiera como un helado, dentro de su boca, succionándolo y saboreándolo con la lengua todo alrededor. Sintió como alguien se introducía en ella y sabía que no podía ser su ángel. Intentó mirar quién había detrás y Ángel se apartó sonriendo para que pudiera ver a Miguel follándola. Ella se espantó y trató de escapar de quien la penetraba moviendo sus caderas hacia atrás, pero él le apretaba de las nalgas haciendo que fuera imposible.

—Ángel, no...

—Vamos, cariño, ¿no es esto lo que te gusta? ¿No nos quieres a los dos? Pues aquí nos tienes, los dos para ti, estamos a tu disposición.

—Nooo. —gritó ella intentando soltar sus manos atadas —Me hace daño.

Ángel le soltó una mano y ella lo empujó para que se apartara y así poder patalear intentando zafarse del que ya no quería en su vida.

—Nena, ¿prefieres que te folle tu ángel?

—Síi, vete, largo de aquí —gritaba ella sin entender por qué Ángel no hacía nada.

—Pero yo tengo que terminar lo que he empezado. Ya me dejaste a medias el otro día en Deséame y eso es muy malo para la salud. ¿Acaso quieres que enferme?

—Suéltame, hijo de puta. —gritó, dándose cuenta de que jamás pensó que podría llegar a decirle eso al padre de sus hijos. —Ángel, ayúdame... ayúdame, por favor...

Lucía lloraba desconsolada mientras Ángel, de espectador, la veía luchar con su ex y sonreía, ¿por qué sonreía? Eso no era lo que ella quería, no quería llegar tan lejos, solo fue a Deséame a probarse a sí misma que aquello no era lo que le gustaba.

—Señorita... señorita...

—¿Qué? ¿Qué? —despertó Lucía sobresaltaba y empapada.

—Ya hemos aterrizado, señorita.

—Oh, gracias. Lo siento, me he quedado dormida.

Salió del avión todavía excitada por la pesadilla que acababa de tener. Los dos hombres de su vida juntos en la cama era lo último que quería que pasase y se daba cuenta de que aunque se hubiera sentido excitada en aquel pub, ella era mujer de un solo hombre y tendría que hacérselo ver a Ángel de una manera u otra, por difícil que le pareciera.

Fue directa al hospital. Ansiaba ver despierto a su padre. Cargada con la maleta, entró en la habitación y soltándola en la entrada, se dirigió a él sin hacer caso a quienes estaban allí.

—Papá. —dijo excitada.

Diego la miró y sonrió.

—Todavía no ha dicho nada. —dijo Eva.

—Pero, ¿no puede hablar?

—Todavía no lo sabemos.

Lucía se dio cuenta de que Carlos, el novio de su hermana estaba detrás de ella y se acercó a saludarlo.

—Eva, iros, ya me quedo yo con él.

—Prefiero esperar un poco más a ver qué nos dicen. No te preocupes, Lucía. Es mi padre y no he hecho nada que no tuviera que hacer. ¿Me has traído los apuntes?

—Claro, pero no creo que estudies mucho. —dijo Lucía mirando de reojo a Carlos.

Eva se rio tímida ante el comentario de su hermana. Las dos no solían hablar de sexo y con solo mencionarlo, la pequeña se ponía roja como un tomate. Lucía se dio cuenta y cambió de tema.

—¿Cuándo tienes los exámenes?

—La semana pasada tendría que haber ido a dos, esta semana el viernes tengo uno que no creo que me presente y la que viene cuatro más.

—¿Por qué no te vas a presentar?

—¿Y me lo preguntas? —Eva puso los ojos en blanco —Llevo sin estudiar más de una semana, no me da tiempo a prepararlo.

—Lo siento, Eva. Si hubiera venido antes.

—No te eches la culpa, tú tenías que estar con tus hijos, demasiado llevas sin verlos, y un día más un día menos no iba a hacer que sacara mejor nota.

El médico pasó, examinó a Diego y les explicó a las hermanas que era demasiado pronto para saber qué le podría haber afectado. Lo importante era que estaba despierto, que las veía y reconocía, pues su sonrisa así lo demostraba; tenían que empezar a darle de comer poco a poco y a hacer que controlara sus esfínteres. Todo ello sería un proceso lento así que las hermanas no debían desesperarse porque no vieran una evolución rápida. Eso a ellas no les importaba, ahora sabían que su padre no iba a morir y con ello les bastaba.

Eva se fue con su novio a la habitación del hotel y Lucía se sentó junto a su padre. Cogió su mano y la acarició transmitiéndole con sus ojos un cariño extremo que hacía tiempo había dejado de demostrarle, por lo poco que se veían y lo fugaces que eran sus encuentros.

—Papá, te quiero mucho, tienes que recuperarte ¿vale?

Diego pareciera que intentara decirle que sí con los ojos y eso a ella le bastó. Se recostó sobre él y lo mantuvo abrazado hasta que entró una enfermera y le pidió que se separara porque no era bueno para el paciente.

Lucía se incorporó y dejó que la enfermera aseara a su padre. Mientras, sacó el móvil de su bolso para comprobar si tenía algún mensaje.

“Cómo stá tu padre?”, preguntaba Ángel. Un sentimiento contradictorio la invadía, por un lado se alegraba de que se interesara; por otro, esa frialdad le partía el corazón. “¿Y qué esperabas?”, se preguntó.

“Está despierto, me mira y sonríe, pero no habla”, contestó Lucía con cierta alegría. Sabía que Ángel la amaba, sabía que era muy duro perdonar lo que le había hecho, pero ver a su padre despierto cuando no le habían dado muchas esperanzas tras su accidente, le hizo pensar que los milagros pasaban.



Dos días después, Diego empezó a emitir sonidos. Reconocía a sus hijas y eso era un factor importante porque denotaba que no había perdido la memoria y sus capacidades se iban despertando poco a poco, sonreía cuando le hablaban e incluso había intentado besar a sus hijas.

La relación de Lucía y Ángel no pasó de meros mensajes preguntando por la salud de Diego o de Javier. El adolescente había empezado la rehabilitación y como era muy joven, se estaba recuperando a pasos agigantados. Lucía añoraba los días en los que se sentía arropada entre los brazos de su ángel, echaba de menos sus besos, sus caricias, pero sobre todo sentía que lo necesitaba en el momento duro que estaba pasando. Siguió turnándose con su hermana haciendo horarios para estar con su padre pero quería aprovechar y estar ella más tiempo puesto que se sentía mal porque Eva no pudiera estudiar, había decidido no presentarse al examen del viernes y Lucía no quería que perdiera más. Además, sabía que cuando sus hijos volvieran a estar con ella, querría volver a Valencia unos días para estar con ellos. Ya bastante mal llevaba el haber tenido que dejarlos en casa de sus padres esa semana.

El lunes llegó con una nueva llamada de teléfono incómoda. La abogada de Miguel quería que se reunieran para concretar qué se iba a hacer con el piso que el ex matrimonio tenía en común.

—Yo no estoy en Valencia. Como ya sabe, tengo a mi padre ingresado en Murcia. —dijo Lucía de mala gana.

—Lo sé, pero me ha dicho Miguel que la próxima semana tiene a sus hijos y que vendrá a verlos.

—Y le ha dicho bien: iré a verlos, no a hacer ninguna otra cosa.

—Tendrá que sacar un hueco para quedar con nosotros, no le queda otra y cuanto más lo retrase será peor.

—¿Sí? ¿Por qué?

—Porque tiene un exmarido muy cabreado que cuanto más tiempo pase lo estará más, y perdone por la expresión.

—A mí me da igual lo cabreado que ese desgraciado esté.

—No debería hablar así de Miguel.

Lucía sintió un vuelco en su interior. ¿Por qué hablaba de él como si le conociera de toda la vida, con esa familiaridad que solo lo hace la gente que ha vivido algo en común?

—Mire, yo hablo de mi exmarido como me da la gana, me he ganado ese privilegio después de haber sido la mayor cornuda del mundo mundial, y que se lo haya follado alguna vez no le da derecho a recriminármelo.

—Yo no...

—Ahórrese las mentiras, conozco a mi ex y sé cómo hablaba antes de él y cómo lo hace ahora. ¿Cómo le ha pagado para presionarme con que quedemos y tramitemos lo del jodido piso, en carne?

—Lucía, se está pasando.

Lucía colgó el teléfono asqueada. Todo lo que tenía que ver con su ex la agobiaba de antemano, y ahora no tenía el consuelo de su ángel con lo cual se sentía más asqueada todavía. Entró en la habitación donde su padre la miraba con amor, y una sonrisa se dibujó en su cara.

—Cariño... —consiguió pronunciar.

—Oh, papá...

Lucía corrió a abrazar a su padre emocionada, olvidándose de todo lo que hasta ese momento la atormentaba. En ese momento nada importaba, su padre evolucionaba rápidamente, había pasado el temor a que no superara el coma, a que le quedaran secuelas, la reconocía, la amaba, y eso era todo lo que necesitaba en ese momento.

—Cariño. —repitió.

—Papá, te quiero, nos has dado un buen susto, ¿sabes? ¿Qué pasó? ¿Lo recuerdas?

Lucía sabía que no debía hacer preguntas todavía pero estaba ansiosa por saber qué le habría sucedido a su padre para llegar a tener un accidente. Diego era una persona prudente que no arriesgaría su vida y sabía los límites y las horas que podía conducir el camión. Miró a su padre con una sonrisa en los labios y él le devolvió la sonrisa, levantó un brazo y acarició su pelo. Lucía se dejó acariciar, añoraba esas muestras de cariño, amor desinteresado que ella desbordaba en sus hijos y que ya no recibía.

Una enfermera entró a suministrar medicación por gotero a su padre y ella tuvo que retirarse.

—Me ha hablado. —dijo Lucía satisfecha.

—Oh, eso es sensacional.

Mandó un whatsapp a su hermana mientras la enfermera suministraba la medicación y Eva no tardó en llegar ni media hora. Se abrazó a su hermana como signo de triunfo, las dos exaltadas como estaban después de creer que su padre no pudiera salir de esa.

—Solo me dice “hija mía, te quiero, hija mía, lo siento” pero ya es un adelanto. Le he preguntado si sabe qué le pasó pero en lugar de contestar, cambia la cara, me doy cuenta de que sea lo que sea que hiciera se siente arrepentido y eso le atormenta, así que he preferido no atosigarlo.

—Claro, hemos de dejarlo tranquilo para que se recupere. Yo creo que lo que la policía cree que pasó es la realidad, que se durmió por conducir más tiempo de la cuenta. Lo que me pregunto es por qué lo haría, pero de momento tendré que esperar a que esté bien del todo para preguntárselo.

—Sí, tendremos que esperar.

Esa noche, mientras Lucía trataba de dormir en el incómodo sillón de la habitación, no pudo evitar pensar en su ángel. Apenas sabía de él y eso le creaba mucha ansiedad. No podía creer que ya no la amara, que la hubiera olvidado. Si era sincero cuando le declaraba su amor por ella, como ella lo había sido con él, debía de estar pensando en ella al igual que ella no podía dejar de pensar en él. Un amago de intranquilidad la invadió cuando pasó por su mente Miguel. Ahora se había propuesto echarla del piso, pero ella no se lo pondría fácil. Si quería quedárselo él le tendría que dar su parte y mientras tanto ella no pensaba marcharse pero ¿y si la obligaban? Empezó a dar vueltas en el apretado sillón, a un lado y al otro, y sintió que necesitaba la ayuda, el consuelo, o leer algo escrito por su ángel aunque fuera con la misma frialdad con que se había expresado los últimos días. Así que se incorporó, buscó su móvil en su bolso y le mandó un mensaje:

“Mi ángel, no puedo vivir más sin ti. Miguel sigue acosándome con el tema del piso y yo siento que lo he perdido todo. Me dijiste que perdonarías lo que fuera, que nunca me dejarías, acaso era todo mentira? Ya no me amas? Me siento vacía si no te tengo en mi vida. Mi padre ha despertado y eso me hace feliz, pero mi corazón está tan herido que no puedo sonreír si tú no estás cerca”.

Se quedó mirando el móvil aferrado a su mano, como si por más que lo mirara la respuesta fuera a llegar antes. Recordó los momentos que había vivido con el gran Ángelus Domine, lo que le había hecho sentir, y una lágrima cayó por su rostro. Era muy duro darse cuenta de que la situación que estaba viviendo se la había buscado ella solita y se odiaba cada vez que recordaba cuando se le ocurrió ir a Deséame, sobre todo cuando pensó que podría darle una oportunidad al exmarido que tanto había amado y había ido a aquel lugar por primera vez, esperando poder ser alguien que ella no era.

Ángel estaba en su despacho cuando sonó su móvil. Lo vio vibrar sobre su mesa de escritorio y lo ignoró. A esas horas no esperaba que nadie le mandara mensajes y normalmente eran financieras haciéndose publicidad, así que siguió con el papeleo que entre sus viajes a Barcelona, Murcia, y el tener la mente en otro sitio sin poder dejar de pensar en Lucía, había acumulado.

Cuando lo cogió para comprobar que tenía puesto el despertador fue cuando vio el mensaje de Lucía. Había olvidado que un par de horas antes había vibrado y se maldijo cuando se dio cuenta de que siempre veía sus mensajes fuera de tiempo. Lo leyó y releyó una y otra vez intentando que su enfado se apaciguara pero no lo conseguía. Era consciente de lo que le había prometido hacía tan solos unos días, la seguía amando con toda su alma, eso nunca se lo negaría, pero solo imaginarla en aquel pub, con Miguel penetrándola... era algo que podía con él, no lo podía soportar, así que si le necesitaba cerca estaría, pero perdonarla... eso era otro cantar.
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Lucía abrió los ojos ante el ruido de la enfermera al entrar en la habitación, y se encontró unos ojos verdes observándola mientras dormía.

—¡Ángel! —exclamó sorprendida mientras se desperezaba disimuladamente.

—Hola. —susurró él, que estaba sentado en el reposabrazos del sillón donde Lucía dormía. —Sigue descansando, tu padre duerme y la enfermera solo ha venido a comprobar si tiene fiebre.

Ella se incorporó y lo miró suplicando un beso, un abrazo, pero al ver que Ángel permanecía en el mismo sitio, se levantó del sillón y se dirigió al cuarto de baño para asearse. Tenía todos los músculos engarrotados por haber dormido mal pero eso ahora no importaba. En su interior, aunque Ángel de momento se negara a besarla, lo importante era que estaba allí, no le había contestado al mensaje porque no hacía falta. Aquella era su forma de contestar, estar a su lado cuando más lo necesitaba, y eso quería decir algo.

Desde el baño escuchó a su padre hablar con su ángel y no quiso interrumpirlos, sobre todo porque no había escuchado hablar a Diego más de dos palabras seguidas tal vez porque se sentía mal consigo mismo para con sus hijas.

—Soy Ángel, el jefe de Lucía.

—Hola Ángel... me alegro... de conocerte.

—No se esfuerce intentando hablar, ya habrá tiempo. —dijo con un cariñoso tono de voz que a Lucía enterneció, pese a que de nuevo la invadían sentimientos contradictorios, pues se había presentado como su jefe. Únicamente como su jefe.

Salió del baño y se dirigió a donde dos de los hombres de su vida se hallaban. La situación era tensa. A Diego le habría gustado saber qué pasaba entre aquella pareja pero se sentía muy débil y sabía que no debía esforzarse. Tenía entendido que el jefe de su hija era también su novio, pero no los veía demasiado unidos.

—¿Estáis juntos? —preguntó, pues necesitaba saber qué pasaba entre ellos.

—Sí papá. —se adelantó Lucía, quien sabía lo que le había contado a su padre y no lo quería preocupar con explicaciones. Ángel estaba allí ¿no? ¿Por qué había ido si no era en calidad de novio?

—¿Sois felices?

—Claro que sí. —volvió a adelantarse Lucía sin dar pie a que el jefe dijera nada que pudiera estropearlo todo. Ángel la miró fijamente apretando los labios. No quería contradecir a la mujer que tenía delante conteniendo las ganas de besar pero tampoco es que pudiera decirse que fueran tremendamente felices en ese momento. Lucía le sonrió suplicante y él intentó sonreír para afirmar que sí, eran muy felices juntos. Entonces, se acercó a Lucía, la rodeó cogiéndola de la cintura y la besó, para que su padre se tranquilizara, pues no era tonto y sabía que algo no iba bien.

El sonido del whatsapp en el móvil de Lucía hizo que volviera a la realidad, ya que en los brazos de su ángel se sentía como en otro mundo, un mundo lleno de felicidad, con pajaritos de colores, palomitas de maíz y flores por todas partes, un mundo mágico en el que se podría perder y ser feliz siempre, sin necesidad de nada más que esos ojos verdes mirándola, esas grandes manos tocándola, esos labios besando su boca...

—Deberías mirar quién te ha mandado un mensaje ¿no crees? —la avisó Ángel.

—No importa. —contestó ella despreocupada. Temía separarse de su ángel y no volver a estar entre sus brazos.

—Eva... —emitió Diego, dándole a entender que podría ser su hermana la que le escribiera por cualquier motivo.

—Miraré a ver si es ella. —dijo Lucía, resignada.

Cogió el teléfono y lo desbloqueó. Su cara se transformó cuando leyó el mensaje de Miguel.

“Mi abogada ya ha redactado un convenio provisional. El piso lo ponemos en venta y mientras se vende lo compartimos. No podemos hacer otra cosa así que te aconsejo que lo firmes y dejemos las cosas claras de una vez. Te lo mando por email. Fírmalo y reenvíamelo si no quieres que nos veamos la semana que viene”

—¿Cómo puede ser que...? —ella misma se interrumpió. No podía entender cómo si había hablado con la abogada el día antes, ya tuviera el convenio listo para firmar. Seguro que ya lo habían redactado entre ellos mucho antes. Cuando la abogada la llamó, tenía muy claro lo que pondría en el convenio, por eso la prisa en quedar con ella para firmarlo, aunque en realidad Lucía había pensado que el reunirse los tres sería para pactar algo entre todos.

—¿Qué pasa? —le preguntó Ángel, que por muy enfadado que estuviera con ella no podía dejar de preocuparse.

—Miguel. —contestó Lucía, no sin sentir vergüenza al pronunciar su nombre, después de lo que le había contado que había pasado entre ellos —Me manda el nuevo convenio para que lo firme. Dice que pongamos el piso en venta y lo compartamos mientras se vende.

—Pero podría tardar en venderse años.

—Lo sé. —Lucía estaba a punto de romper a llorar. Se retiró de la habitación y se metió en el baño. Se sentó en la tapa del wáter y se llevó las manos a la cara tapándose la boca intentando que no se escuchara su llanto desde fuera.

—Ve. —increpó Diego a su yerno.

Ángel se acercó a la puerta y llamó con los nudillos.

—Lucía, sal por favor.

No se hizo esperar. Se limpió la cara y salió, despacio porque se sentía abatida, y cuando vio a su ángel esperándola se le echó encima. Ángel la abrazó intentando consolarla, pero fue incapaz de decirle como siempre, que no había problema, que mandara a paseo el piso porque no le hacía falta, que juntos comprarían uno para ellos.

Eva entró en la habitación y se sintió contrariada. Por un lado pensó que era bueno que estuviera Ángel allí; por otro, ver a su hermana con los ojos llorosos no significaba nada bueno.

—Lucía, ¿qué sucede?

Su hermana se separó de su ángel, se limpió los ojos y la miró intentando quitar importancia al asunto.

—Nada, que Miguel ha elaborado un convenio a su antojo y me está metiendo prisa para que lo firme.

—Pues hazle esperar, no se merece que te pongas así. Además, ¿no deberíais haberlo hecho juntos? ¿Tú no tienes una abogada también?

—He sido yo la que he dicho que no me quería reunir con ellos y sí, tengo una abogada, pero me dijo que intentáramos llegar a un acuerdo juntos, porque sería lo mejor.

—¿Y lo habéis hecho?

—Noooo. —dijo Lucía rompiendo a llorar. Ángel pasó sus brazos por su cintura amparándola y Diego la llamó preocupado.

—Lucía...

—Oh, papá, no te preocupes ¿vale? —dijo Lucía corriendo hacia la cama. Se sentía muy mal por haber preocupado a su padre en el estado en que estaba. —Son cosas de parejas divorciadas, nada más.

—No me gusta... verte así.

—Se pasará, papá. No tiene importancia. —mintió para hacerle sentir mejor.

—Lucía, vamos a desayunar. —dijo Ángel, cogiéndole una mano.

Lucía lo miró temblorosa. Su tono había sido más una orden que una sugerencia pero aun así, hizo caso.

—Yo me quedo con papá, ve tranquila. —la alentó su hermana.

Bajaron a la cafetería del hospital en silencio, pidieron unos desayunos de cafés con leche y tostadas y se sentaron a una mesa.

—Mi hermana tiene que volver a Valencia cuanto antes, está perdiendo los exámenes finales por estar aquí. —dijo Lucía para romper el hielo.

—Tú no tienes la culpa de eso.

—Lo sé, pero me siento mal porque cuando yo he ido a estar con mis hijos ella se lo ha cargado todo y ahora debería ser yo la que esté aquí siempre y seguimos estando las dos.

—Eso tenéis que hablarlo vosotras. Tu hermana ya es mayorcita para saber lo que se hace y si está aquí supongo que será porque es lo que ha decidido.

—Al principio lo entendía porque no sabíamos lo que iba a pasar, pero ahora que mi padre ha despertado y está evolucionando, no sé por qué no se va a hacer los exámenes.

Ángel la miró sin decir nada. Los problemas entre hermanas tenían que solucionarlos ellas solas, él no podía inmiscuirse. Ni podía ni quería, ya tenía otras cosas en las que pensar. Y volvió el silencio.

—¿Por qué has venido, Ángel? —preguntó Lucía, quien el silencio la atormentaba porque solo se escuchaba sus pensamientos.

—Porque me dijiste que me necesitabas.

—Te lo dije y te lo repito, te necesito, pero eso no es motivo suficiente como para que lo dejes todo y acudas a mí.

—Te prometí que siempre estaría a tu lado y es lo que trato de cumplir.

—Yo no necesito a alguien a mi lado que tan solo está porque me lo prometió.

Ángel concentró su mirada en el café con leche que a pesar de que estaba por la mitad, removía con la cuchara una y otra vez, lentamente y con calma.

—Dime, ¿solo has venido por eso? —insistió Lucía, quien necesitaba escuchar algo que la hiciera sentir mejor.

—Lucía no te entiendo, me acabas de decir que me necesitas a tu lado, luego que no... ¿en qué quedamos? ¿Quieres o no quieres que esté aquí?

—Así no. —susurró ella, agachando la cabeza porque mirándole a los ojos sería incapaz de decirlo.

—Bien.

—¿Bien?

—Me vuelves loco. —subió el volumen Ángel con las palmas levantadas.

—Ángel, ¿eres capaz de perdonarme? ¿eres capaz de seguir conmigo como me prometiste, empezando de cero, olvidando lo pasado?

—No lo sé.

—¿Me quieres?

—Claro que sí...

—¿Pero?

—Pero sigo enfadado.

—Pues entonces vete. No quiero a nadie a mi lado por compasión. Afrontaré mis problemas sola. Pero lo prefiero así porque tenerte a mi lado enfadado... sin tener siquiera libertad para darte un beso cuando me plazca, abrazarte, tocarte...

Calló y esperó a que Ángel le hiciera la réplica. Nada. Ángel se quedó callado terminándose su café y ella se levantó con cierta vergüenza. Se sentía estúpida. Sí, estúpida, idiota y todas las palabrotas que se le vinieran a la mente. ¿Para qué había ido? ¿Para hacerla creer que estaba con ella, que ya todo estaba olvidado, que la amaba para luego decirle todo lo contrario?

Ángel se levantó y fue tras ella, la alcanzó a la altura del ascensor y subió con ella hasta la habitación. Entraron juntos y hallaron allí al doctor que en ese momento estaba hablando con Eva. Lucía se unió a su hermana y el médico repitió lo que acababa de decir, que Diego estaba evolucionando satisfactoriamente, que el coma no le había afectado ningún sentido, que estaba cuerdo y que poco a poco iría recuperando el habla hasta volver a ser él.

—¿Habría algún problema en que lo trasladáramos? —preguntó Lucía pensando en el trastorno que suponía que su padre estuviera en otra ciudad.

—En principio ninguno, pero considero que es demasiado pronto. Comprendo que para vosotras es molesto tener que estar aquí pero yo preferiría por lo menos dejar pasar esta semana. Si para el lunes Diego sigue como hasta ahora y no retrocede, entonces le daré el alta de este centro, con orden de que sea ingresado en cualquier hospital de vuestra ciudad.

—¡Gracias, doctor Sánchez! —exclamó Lucía, esperanzada.

—¿Ha dicho, retroceso? ¿Qué quiere decir con eso? —preguntó Eva, quien se había quedado preocupada al oír esa palabra.

—Sí. No se preocupen, no suele pasar, pero a veces los pacientes que salen de un coma en principio parece que va todo bien y luego sufren un retroceso que les hace quedar impedidos de un sentido, un brazo... ¡quién sabe? Pero como les digo, lo normal es que vuestro padre siga como hasta ahora y que el lunes lo mande a Valencia con vosotras.

—Ojala sea así. —dijo Eva.

—Claro que sí, ya lo verás. —la protegió su hermana abrazándola de la cintura —¿Yo no te decía que papá despertaría y he acertado? Pues ahora te digo que va a salir bien de esta. Soy medio bruja, ¿sabe? —dijo Lucía dirigiéndose al doctor intentando bromear para olvidar que el hombre de ojos verdes que la miraba desde una esquina de la habitación, en breve se iría de allí y volvería a quedarse sin su ángel.

—En ese caso, haga caso a su hermana. —dijo el doctor, despidiéndose de ellas.

Cinco minutos más tarde, después de que las hermanas hablaran sobre el asunto exámenes de Eva y ésta decidiera ir a Valencia esa tarde para examinarse al día siguiente, Ángel se acercó a la cama y se dirigió al enfermo.

—Diego, ha sido un placer conocerlo.

—Pero... ¿te vas? —preguntó el padre contrariado.

—Sí.

—Pensaba que... estarías con mi hija.

Las dos mujeres se quedaron mirando a los hombres y escuchando la conversación.

—Me ha surgido algo importante y tengo que volver. —trató de disculparse el jefe.

—Cuánto lo siento. —dijo Diego, mirando a su hija de ojos tristes.

—No me voy. —dijo Eva de repente.

—¿Cómo que no? Tienes que irte y examinarte.

—Pero yo... creía que Ángel estaría contigo. No quiero que estés sola, además, esta noche me tocaba quedarme a mí.

—Pues me quedo yo otra vez ¿acaso tú no estuviste durante días seguidos cuando yo fui a Valencia? Ahora te toca a ti ir, no me perdonaré si faltas a todos los exámenes. Y no te preocupes porque no me quedo sola, estoy con papá, ¿a qué sí? —preguntó mirando a su padre y tratando de sonreír.

—Claro, hija.

—Bueno, yo he de marcharme ya. —dijo Ángel, retirándose de la cama y acercándose a Lucía. La cogió de la mano y la sacó de la habitación. —Si necesitas algo, lo que sea, me lo dices ¿De acuerdo?

—No te preocupes, me puedo apañar sola. —dijo ella malhumorada porque esperaba otras palabras de su ángel.

—¿De acuerdo? —insistió él, arrimando su cuerpo al de ella. Lucía empezó a temblar, el olor de su ángel, el contacto de su piel, un centímetro más y estaría perdida. Sus ojos echaban chispas y ella ansió el besó de despedida como el agua un sediento.

—De acuerdo. —contestó con la voz rota.

Ángel se apartó de ella y se dispuso a irse. Lucía lo agarró del brazo e hizo que parara, le cogió de la mejilla y acercó su rostro al de ella. Por nada del mundo iba a consentir que se fuera de allí sin su beso, así que se abalanzó sobre él y le besó dulcemente en los labios. Él la saboreó porque también lo necesitaba. ¿Tan difícil tenía que ser la vida como para no dejar que fuera feliz con la persona amada? ¿Por qué Lucía tenía que haberlo estropeado todo? Se separó de ella y se fue de allí a grandes zancadas. Tenía que salir del hospital, respirar aire fresco, volver al trabajo. Había ido allí con la intención de quedarse, quería apoyar a su novia, ayudarla, pero entendía que con ese rencor no podría ser, así que lo mejor sería dejar pasar el tiempo.
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Esa noche, sola en la habitación con su padre, como notó que éste empezaba a hablar cada vez más, no pudo evitar volver a preguntar qué le había pasado en la carretera.

—Estaba lejos... aburrido de estar siempre solo... quería llegar al cumpleaños de mis pequeños... y conduje sin descanso.

—El cumpleaños de Noa y Leandro, ¿por eso te dormiste? ¿Porque querías llegar a tiempo?

—Sí... lo siento cariño.

—No tienes nada que sentir. Lo siento yo, papá. —dijo Lucía abrazándose a su cuerpo.

—Os echo mucho de menos, a ti, a tu hermana, a tu madre... —dijo Diego con pesar —Sé que Carmen es feliz con Sebastián y lo admiro por ello... pero me cansa saber que siempre estaré solo.

—Papá, ¿por qué no cambias de trabajo? Creo que es el momento ¿no te parece?

—Creo que sí pero... he sido camionero toda mi vida... ¿qué puedo hacer? ¿No sé a qué dedicarme?

—Algo habrá, estoy segura. Yo también te echo de menos. Quiero mucho a Sebastián, no te lo voy a negar, pero mi padre eres tú, y necesito tenerte cerca.

Esa noche, cuando Diego se hubo dormido, Lucía cogió su móvil y abrió el correo, descargó el archivo en pdf que le había mandado la abogada de Miguel y lo estuvo leyendo.

“Hola Sara, te adjunto convenio redactado por la abogada de Miguel para que le eches un vistazo. No sé qué hacer y necesito tu consejo. Gracias, guapa”, escribió Lucía a su abogada, Sara López.

Unos minutos después, Sara contestó a su whatsapp.

“Si es lo que habéis decidido, yo lo veo bien. Qué dudas tienes?”

“El problema es que no lo he decidido yo. Me lo han mandado para que yo lo firme pero yo ahí no he hecho nada”

“Yo no lo veo mal. Como te dije, es lo que se suele hacer hoy en día cuando no hay bienes gananciales. El piso hay que repartirlo de una manera u otra. Ojala pudiera ayudarte más pero la ley es así y no se puede hacer nada”

“No te preocupes, ya haces bastante preocupándote por mí. Me temo que tendré que aceptar lo que proponen a mi pesar”

“Lo siento, guapa”

“Y yo”



Lucía despertó, como siempre con la entrada de la enfermera que pasaba a poner el termómetro a su padre y a suministrarle medicación. Una hora después entraron las auxiliares a lavar a Diego y su hija tuvo que salir de la habitación.

—Aprovecha para bajar a desayunar, cariño. Yo estoy bien. —dijo Diego, animado porque cada día se encontraba mejor.

—¿Ya te mueves? —le preguntó la auxiliar.

—No he bajado aún de la cama, si te refieres a eso. Pero sí, muevo las manos, los pies... Cada vez que pasa el doctor me mueve las articulaciones.

—Te lo decía por si preferías hoy darte una ducha pero esperaré a hablarlo con el doctor. A ver si hoy te da permiso para empezar a andar.

Lucía escuchaba la conversación sin darse cuenta de que hasta el momento no habían hablado de empezar a andar, algo muy importante en su recuperación y que habían pasado por alto.

—Hija, ve a desayunar. —le recordó su padre.

A mediodía, Eva llamó para saber de su padre y Lucía le contó que el doctor había hecho que Diego bajara de la cama. Tan solo había dado dos pasos porque estaba engarrotado pero le había programado empezar la rehabilitación al día siguiente.

—¡Oh, eso es genial! —exclamó Eva, entusiasmada.

—Y a ti, ¿cómo te ha salido el examen?

—Bastante bien para lo poco que estudié, la verdad. El de esta tarde es el que no las tengo todas conmigo. No sé si no presentarme y dedicarme a preparar mejor el de mañana.

—Pues lo que tú veas, yo no te puedo aconsejar en eso.

—Lo sé. En fin, te dejo que voy a comer y a meditar qué hago, jajaja. Mañana hablamos.

—Hasta mañana ¡Suerte!

Al día siguiente Diego empezó la rehabilitación en el hospital, acompañado de su hija. Cuando preguntó si podía estar con él le dijeron que no solo podía sino que le vendría bien tener ayuda, así que Lucía permaneció junto a su padre durante todos los ejercicios ayudándolo a desarrollarlos y ejerciendo de escudo protector por si perdía el equilibrio y caía. Aunque poco habría podido hacer ella si el enorme cuerpo de su padre le hubiera caído encima, pensó.

El viernes por la noche regresó Eva, con ganas de estar con su padre y ver los avances que había tenido durante los tres días que hacía que no lo veía. Se había presentado a tres exámenes y no pensaba presentarse a más.

—Pero ¿te queda alguno?

—Sí, me queda uno el lunes, pero no me da tiempo a prepararlo así que... Si apruebo los de esta semana me daré por contenta, no importa.

Lucía la miró con admiración. Por lo menos sabía que ahora tenía a Carlos para trabajar por ella y que el curso siguiente, sin tener que trabajar los fines de semana, podría hacer más de lo que había hecho durante los últimos tres años.

Los whatsapps y las llamadas entre Ángel y Lucía desaparecieron esos días. Tanto el uno como el otro esperaba que el otro llamara primero, Ángel porque era él quien estaba enfadado y consideraba que era ella quien tenía que esforzarse por recuperar su confianza; Lucía, porque a pesar de que sabía que lo que le había hecho era algo imperdonable, no dejaba de pensar en sus palabras cuando estaba tan seguro de que le perdonaría fuera lo fuera que hubiera hecho y después de como se fue de allí el martes, de aquella forma tan fría, esperaba que fuera él quien diera la siguiente muestra de cariño. Al menos ella lo había besado. Sin embargo él había salido huyendo y cada vez que lo recordaba se le partía el corazón.

“¿Por qué tenía que haberle dicho que se fuera?”, se lamentaba Lucía, “¿Por qué no insistió en quedarse? ¿Por qué no le dijo que estaba allí porque la amaba con toda su alma?”

El lunes llegó con buenas noticias. Diego, aunque muy despacio, andaba. Había recuperado todas sus funciones vitales y se le podía dar el alta, como las hermanas deseaban, para que pudieran volver a Valencia.

—Todavía es muy pronto para mandarlo a casa, pero os voy a dar un escrito y con él tendréis que llevarlo al hospital que elijáis. Llegará a Valencia en ambulancia, solo tenéis que rellenar estos papeles e irá directo al hospital. —dijo el doctor entregándoles los documentos.

Lucía los cogió y empezó a leer de qué se trataba.

—En el informe que os voy a dar para el hospital explicaré como llegó aquí y el trascurso de estas últimas semanas.

—Gracias. —dijo Eva.

Cuando el doctor se hubo marchado, las dos mujeres empezaron a dar saltitos de alegría y Diego las miró orgulloso de sus hijas. Le encantaba verlas reír y se sentía muy mal cuando las veía padecer, como cualquier padre, solo que él, añoraba no haberlo podido hacer más.

Dos horas después, volvía el doctor con la información que les había prometido y los papeles del alta. Diego ya estaba aseado y listo para viajar, así que Lucía organizó que Eva fuera en la ambulancia con su padre y ella se encargaría de ir al hotel, recoger las cosas de ambas y pagar la cuenta.

—Pero Lucía, yo no puedo permitir que te hagas cargo de todo. —dijo Eva, un poco nerviosa porque hasta el momento no había pensado en el gasto que suponía estar allí tanto tiempo.

—No tienes de qué preocuparte, alguien se tiene que ir con él para acompañarle en el hospital y dar los papeles cuando llegue.

Eva aceptó resignada sin evitar sentirse culpable por no hacerse cargo del hotel. Una vez en Valencia le preguntaría a su hermana cuánto había subido la cuenta e intentaría ingeniárselas para pagarlo a medias.

Lucía se despidió de su padre y se dirigió al hotel, hizo maletas y bajó a recepción.

—La cuenta de las habitaciones 346 y 347 por favor. —dijo Lucía, una vez en el mostrador.

La recepcionista buscó en el ordenador y unos minutos después entregó una factura a Lucía, despidiéndose de ella.

—¿Qué le debo? —preguntó Lucía, extrañada.

—Su cuenta está pagada. —dijo la chica.

—¿Cómo? —Lucía miró la factura. En ella estaban los días que habían ocupado las habitaciones, los extras de comidas o cenas y la fecha de salida. No aparecía importe alguno, tan solo era un documento que acreditaba que las habitaciones estaban pagadas.

Lucía no dudó en sacar su móvil y llamar a su jefe. No podía consentir que en la situación en la que se hallaban se hiciera cargo de sus facturas.

—Hola. —dijo Ángel al aparato, y Lucía se sintió perdida.

—Ángel, no deberías haber pagado el hotel. —fue lo único que pudo decir, y no tan enfadada como en un principio había pensado hacerlo.

—Claro que sí. Si cambiasteis al hotel fue porque yo quise y por eso debía hacerme cargo yo.

—Pero, no puedo aceptarlo en estos momentos. Yo... te lo pagaré cuando pueda. Ahora solo pensar en el tema de mi piso...

—No tienes que devolverme nada. Además, ¿qué quieres decir con “en estos momentos”?

—Creo que está muy claro, en estos momentos no estamos bien, por lo que no veo que sea apropiado que me tengas que pagar nada.

—Ya veo. Bueno, en todo caso te repito que lo del hotel fue por mí y es cuenta mía. No te preocupes por eso. ¿Quiere decir que ya vuelves a Valencia?

—Sí. Mi padre está ya de camino junto a mi hermana en la ambulancia y yo salgo en breve.

—Estaría más tranquilo si volvieras en avión.

—No puedo, tengo que llevar el coche a Valencia.

—Embárcalo.

—No, prefiero conducir.

—¿No lo harías aunque solo fuera por mí? ¿Por que no esté padeciendo hasta que me digas que ya has llegado?

—Ángel, no me hagas esto, por favor. Me apetece conducir, así evito pensar en nada.

—Como quieras. Avísame cuando estés aquí.

Lucía metió las maletas en el coche y arrancó, nerviosa por la conversación con su ángel. Apagó el coche, se quedó unos minutos analizando cada palabra, y cuando su cuerpo dejó de temblar, volvió a arrancar y se dispuso a buscar la salida hacia Valencia. En la radio sonaba Locked Out Of Heaven, de Bruno Mars, así que se puso a cantar recordando que el español que canta su mal espanta, y así siguió hasta que llegó a Valencia.
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“Estoy en Valencia”, fue el whatsapp que Lucía mandó a su jefe una vez aparcó en coche en el parking del hospital Nou d’Octubre. Guardó el móvil en el bolso sin esperar a que le contestara.

Una vez localizados su hermana y su padre, la pusieron al día sobre la conversación que habían mantenido padre e hija.

—No quiere que sigamos quedándonos con él por las noches ¿te lo puedes creer? —decía Eva levantando las manos.

—Porque ya no es necesario. —se explicó Diego —Vosotras tenéis vuestras obligaciones y yo si necesito algo puedo llamar a una enfermera.

—Papá tiene razón. —medió Lucía —Ya puede hablar, moverse, casi andar, y yo tengo unos hijos de los que ocuparme. No puedo seguir con la misma marcha de Murcia porque entonces no habrá servido de nada venir aquí.

Eva la miró como si su hermana estuviera diciendo una barbaridad.

—Bien, pues entonces me quedaré yo. Una vez acabe los exámenes ya no tengo nada que hacer, y estaré más tranquila sabiendo que el papá no está solo.

—Cariño, no voy a estar solo. El hospital está lleno de gente.

—Tú ya me entiendes. —dijo Eva, sin dejar que la convencieran.

—Papá, yo lo siento pero... —empezó a decir Lucía, pero su padre no la dejó seguir.

—No tienes que sentir nada. Te has encargado de todo. Por lo que me ha contado Eva te has ocupado de que no os faltara de nada en Murcia y ahora tienes que estar con tus hijos.

—Vendré a verte.

—Claro que sí, de eso no me cabe duda.

—Pero no podré quedarme tantas horas contigo.

—Lucía, que no te sepa mal. —dijo Eva —Se comprende que tienes obligaciones que yo no tengo. No has de sentirte mal por eso.

—Gracias, gracias a los dos. —dijo Lucía, uniendo a padre e hija para darles un abrazo común.

A la hora de comer, Lucía mandó un mensaje a su ex diciéndole que le llevara esa tarde a sus hijos.

“A la hora de siempre?”, preguntaba Miguel.

“Sí”.

“No me has mandado el convenio firmado”, le recordó Miguel.

“Lo sé. Esta tarde te lo daré en persona”

“Ok”

Revisó los mensajes por si se le había colado alguno mientras hablaba con Miguel. A veces le pasaba eso, si le mandaban mensajes mientras whatseaba con otra persona, el sonido quedaba escondido entre los nuevos y se quedaba sin leer el de la otra persona por no escucharlo separado.

No había mensajes sin leer. Bien, Ángel estaba avisado, ya podía estar tranquilo. Si no le contestaba sus motivos tendría, no pensaba preocuparse más por eso. Ya estaba cansada de preocuparse por todo.

Pasó la tarde en el hospital junto con su hermana. Como ya todo el mundo estaba avisado de que habían regresado a Valencia, la habitación fue un continuo de idas y venidas. Carmen y Sebastián aparecieron sobre las seis y media de la tarde, cuando Lucía empezaba a estar nerviosa porque tan solo le quedaba una hora y media para ver a sus hijos, y por consiguiente, a Miguel.

—¡Será sinvergüenza! —exclamó Carmen cuando su hija le contó lo que quería hacer Miguel con el piso.

—Por lo que se ve, es lo normal hoy en día. Tengo que aceptarlo.

—Lo normal sería si os hubierais separado de mutuo acuerdo porque no os llevarais bien, pero después de lo que te hizo, me parece de ser un cretino que te reclame el piso. —opinó Carmen, indignada.

—Ya, bueno, supongo que cada pareja tendrá sus motivos para separarse. En fin, me tengo que ir ya. Todavía no he impreso el convenio y lo tengo que firmar antes de que llegue Miguel con los niños.

—Adiós, hija. Te quiero. —dijo Carmen dándole un abrazo.

Lucía se despidió de todos, sobre todo de su padre que descansaba en la cama, cansado por el día tan intenso que había llevado recibiendo visitas. Habían ido compañeros de trabajo, amigos, su hermano Leandro (que por él Lucía había decidido el nombre de su mellizo) y sus primas Belén y Nereida.

Después de recoger la maleta y de darse una ansiada ducha en su cuarto de baño que tanto había añorado, releyó el documento que acababa de imprimir una y otra vez. En el momento en que lo entregara firmado empezarían los trámites, poner el piso en venta... Se quedó mirando su comedor, en el que había vivido tantas cosas con Miguel y con sus hijos. La pena por tener de desprenderse de ese piso en el que con tantas ilusiones habían comenzado una vida en común era demasiado dura. Si todo hubiera sido de otra manera...

El sonido del timbre hizo que Lucía saliera de su letargo. Se levantó del sillón de un brinco y corrió a abrir, entusiasmada porque llegaban sus hijos, a quienes hacía tantos días que no veía. Abrió la puerta antes de que llegaran al rellano y los esperó apoyada sobre el marco.

—Mamiiiiiiiii. —gritaron Noa y Leandro en cuanto salieron del ascensor y vieron a su madre.

—Hola, pequeñoooooosss.

Los abrazó fuertemente y los besuqueó por toda la cara: primero a una, luego al otro, de vuelta a Noa y otra vez a Leandro. No se cansaba de besarlos, sin hacer caso al rubio que los miraba en el rellano esperando a que terminara tanta muestra de afecto.

—Ejem... —Miguel intentó que su ex se diera cuenta de que estaba allí y que le hiciera caso de una vez.

Ella, levantó la cabeza y lo miró con ojos asesinos. No podía creer como podía haber llegado a despreciar tanto al hombre que tanto le había atraído, al que tanto había amado.

—Entrad en casa, enseguida voy. —dijo Lucía a sus hijos. Y dirigiéndose a su ex marido, añadió —Espera.

Lucía abandonó la puerta y Miguel hizo intención de entrar en el piso, pero ella se dio cuenta a tiempo y le cerró en las narices. El timbre sonó pero ella lo ignoró.

—¿Llaman a la puerta, mami? —preguntó Noa.

—No, cariño.

Lucía cogió el convenio, abrió la puerta y extendió el brazo.

—Aquí tienes.

Miguel lo cogió y comprobó que estaba firmado.

—Gracias Luci, sabía que entrarías en razón. Por cierto, ¿cómo está tu padre?

—No hay razón que valga para lo que me estás haciendo y solo espero que todo esto te repercuta en tu vida. Supongo que todavía no es efectivo el convenio así que de momento seguirá todo como hasta ahora. Y mi padre, bien, lo han trasladado a Valencia así que podemos volver a la rutina, gracias por preguntar. —contestó ella de malos modos.

—Me alegro. Y en cuanto al piso, yo había pensado que fuéramos esta semana a ponerlo en venta en distintas inmobiliarias. Tal y como están las cosas en cuantas más esté será mejor.

—Cuando el convenio haya pasado ante el procurador y sea válido, entonces haremos lo que haga falta. Mientras tanto esos son solo unos papeles que tú has escrito y yo he firmado que no van a ningún lado.

—Te equivocas. Desde el momento que se firma estás diciendo que estás de acuerdo y no hace falta esperar más.

—Que me lo diga mi abogada. —y diciendo esto, volvió a cerrar la puerta en sus narices, dando por terminada la conversación.

Lucía quedó apoyada sobre la puerta a sabiendas de que Miguel seguía en el rellano. Escuchó llegar el ascensor y el sonido de la puerta al abrirse y volverse a cerrar. Estaba nerviosa. No estaba segura de si Miguel tendría razón o no, pero no quería aceptar que así fuera. Escuchó a sus hijos revolotear por la casa y se dijo a sí misma que los mellizos no podían verla mal. Trató de tranquilizarse, se secó la lágrima que había empezado a caer por su mejilla y colocando una de sus mejores sonrisas, entró en el piso con un:

—¿Quién es el primero que me va a contar que ha hecho todos estos días sin míiiiiii?

—Yooooooo. —gritaron los dos niños al unísono tratando de llegar hasta su madre y al mismo tiempo impidiendo al otro que fuera el primero.

—A ver a ver, no peleéis que os voy a escuchar a los dos. Contadme, ¿qué habéis hecho este fin de semana?

Los niños empezaron a contar precipitadamente los acontecimientos, impulsados por querer hablar más rápido de lo que sus pequeñas mentes les dejaban, y Lucía consiguió desconectar durante media hora de los problemas que la acechaban. Mientras los escuchaba, empezó a llenarles la bañera y una vez los metió dentro, se dirigió a la cocina para empezar a preparar la cena. El móvil hizo que desviara su camino hacia su habitación.

—¿Dígame? —preguntó, pese a sabía que era la abogada de Miguel.

—Señorita Martínez, hola, ¿cómo está?

—Bien ¿y usted? —preguntó Lucía solo por educación.

—Muy bien, ¿cómo está su padre? Me ha dicho Miguel que está en Valencia.

—Sí, lo han trasladado esta mañana. —Lucía sabía que solo preguntaba para entrar en calor y estaba demasiado cansada como para hablar con una mujer a la que empezaba a detestar. —¿Quería algo más aparte de interesarse por mí y mi familia?

—Ejem, sí. La llamaba porque me ha dicho Miguel que se niega a empezar a cumplir ya con el convenio. Solo quería que supiera que usted ha firmado unas condiciones y que desde el momento en que se firman, las partes han de empezar a cumplirlas. Otra cosa es que el convenio tenga validez jurídica desde el momento en que pase por el juez, pero usted ya debe...

—Esperaré a que me lo diga mi abogada. —la interrumpió Lucía, cada vez más molesta por la llamada y a punto de llorar.

—Lucía, debe...

—Buenas noches, letrada. —se despidió Lucía.

Permaneció con el móvil en la mano creyente de que la abogada volvería a llamarla. Su mano temblaba porque sabía que su comportamiento no había sido el adecuado pero ¿acaso no tenía derecho a actuar de aquella forma? Ella era la víctima, y estaba a punto de perderlo todo por los errores de su ex marido. No era justo que encima de que él había provocado el divorcio, pudiera quedarse con la custodia compartida, y con la mitad del piso. No, no era nada justo.

Una hora después, los mellizos ya habían cenado y descansaban en el sofá viendo Simbad cuando volvió a sonar el móvil de su madre. Cada vez que Lucía lo escuchaba, corría hasta él esperanzada de que fuera su ángel quien la llamaba, pero esta vez tampoco hubo suerte. Sara López había sido informada por la abogada de Miguel y la llamaba para, muy a su pesar, decirle que debía empezar a cumplir el convenio.

—Ojala fuera de otra manera. —dijo Sara.

—Ya. Ojala.

—Lo siento, Lucía. De verdad.

—Lo sé. No te preocupes por mí, saldré adelante.

—Solo es un piso. Piensa que las cosas materiales vienen y van. Puedes rehacer tu vida y empezar de cero con otra persona.

Lucía se quedó callada recordando las veces que Ángel le había hablado acerca de comprar un piso grande para su vida en común. Ahora añoraba esas palabras que creyó ya estaban olvidadas.

—Buenas noches, Sara. —fue lo único que pudo decir.

Colgó el teléfono, comprobó que los mellizos se habían quedado dormidos en el sofá y corrió hasta su cama para romper a llorar por todo lo que había estado conteniendo las últimas semanas. Había tratado de ser fuerte respecto a lo ocurrido a su padre, había intentado disimular con sus hijos siempre que todo iba bien, aceptaba la indiferencia de Ángel porque se la había ganado a pulso, pero necesitaba llorar y desahogarse. Demasiadas lágrimas contenidas, demasiadas fuerzas sacadas de donde no había.
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Al día siguiente, un ápice de esperanza surgió cuando por fin llamó el gran Ángelus Domine.

—¿Cómo sigue tu padre?

—Bien, cada día mejor.

—Me alegro mucho. —dijo Ángel, quien había estado reprimiendo las ganas de hablar con su chica, porque ella le había dicho que si no pensaba perdonarla prefería que no estuviera con ella. Se reprochaba a sí mismo no poder hacerlo. Lo deseaba pero no podía. Le había prometido que perdonaría cualquier cosa, pero imaginaba a Miguel entrando en ella y deseaba partirle la cara y ¿cómo hacerlo si era el padre de esos dos niños tan estupendos que Lucía tenía por hijos? Lo cierto es que no podría volver con Lucía hasta que esa imagen en su cabeza no le importara, hasta que pudiera mirar a Miguel a la cara y decirle, con buenas palabras, que era un cretino y que merecía estar solo, sin que le dieran ganas de pegarle un puñetazo. —Tú... ¿estás bien?

—No mucho, la verdad.

—¿Es por mí? —preguntó, preocupado. No le gustaba verla sufrir a pesar de su enfado.

—No te preocupes, me siento muy mal por nosotros pero no es todo lo que me preocupa ahora mismo.

—¿Y qué es lo que te preocupa?

—Esta semana vamos a poner el piso en venta y la semana que viene me tendré que ir para dejar que Miguel viva aquí mientras esté con mis hijos.

—¿Tan pronto? ¿Por qué?

—Porque ya está el convenio firmado y según mi abogada hemos de empezar a cumplirlo. Al final Miguel se ha salido con la suya.

—No lo permitiré. —dijo Ángel, enfurecido.

—No puedes hacer nada, así son las leyes hoy en día.

—Oh, claro que puedo hacer, ya lo verás.

—Por favor, no olvides que Miguel es el padre de mis hijos. No quiero tener problemas con los pequeños.

—Tranquila. No me quito de la cabeza que es el padre de Noa y Leandro. Tal vez por eso todavía no le he... —Ángel se contuvo y dejó de hablar.

—Te entiendo. A mí también me gustaría poder hacerle daño de alguna manera, como me lo está haciendo él a mí, pero no soy como él y prefiero no hacerlo por el bien de mis hijos.

Hablar con su ángel fue como un chorro de aire fresco. Tan placentero que cuando acabó la conversación y se preguntó cuándo volvería a escuchar su voz, de nuevo la angustia volvió a ella y se sentó en el borde de la cama porque no podía soportar tanto dolor.

Ese día llevó a sus hijos a la playa por la mañana y por la tarde los dejó en casa de los iaios porque quería pasarla con su padre en el hospital. Diego mejoraba cada día y ya estaba empezando a pensar en lo que haría una vez le dieran el alta.

—Desde luego, no quiero que vuelvas a trabajar con el camión. —dijo una Lucía exigente.

—Pero hija, no sé hacer otra cosa que llevar ese camión de un sitio a otro.

—Bueno, supongo que habrán empresas que necesiten camioneros sin necesidad de estar viajando continuamente por toda España ¿no?

—No lo sé, cariño, pero lo miraremos.

—No quiero volver a tenerte lejos, papá.

—Ni yo quiero alejarme más, ya he perdido demasiadas cosas por eso.

El resto de la semana Lucía la pasó entre llevar a sus hijos a la playa y a la piscina, y visitar a su padre. Cuando llegó el viernes, fue ella quien se atrevió a llamar a su jefe pues ansiaba escuchar su voz, y además tenía algo importante que decirle.

—Ángel, yo... quiero volver al trabajo la semana que viene que no tengo a mis hijos.

—¿No los tienes? Pensaba que por ser el mes de Julio los tendrías durante más tiempo.

—No. Acordamos que en vacaciones seguiríamos la misma rutina porque yo el año pasado cuando se fueron todo el mes con su padre lo pasé muy mal. Así por lo menos no estoy tanto tiempo sin verlos. —la voz de Lucía sonaba triste y Ángel lo notó.

—Pues si quieres volver al trabajo, por mí está bien. —y después de un largo silencio que tan solo duró tres segundos, añadió —Lucía, mis hijos preguntan por ti. No entienden que no nos veamos porque aunque les conté lo de tu padre creen que deberíamos estar juntos en todo momento, ya sabes cómo son los niños.

Lucía no entendía a dónde quería llegar.

—Me preguntaba sí... —siguió Ángel —¿Te importaría si os recojo el domingo por la mañana y vamos a comer juntos? Me refiero a nosotros dos con nuestros hijos.

Lucía se quedó asombrada y tardó en contestar, tanto que Ángel temió lo peor. Desde luego, pretender quedar con ella con la excusa de sus hijos resultaba patético, pero no se veía con fuerza suficiente como para decirle que ya la había perdonado, porque todavía no había pasado página respecto a lo que le haría a Miguel si se lo cruzaba.

—Claro, tengo muchas ganas de ver a Javi y a María.

—Gracias. —suspiró Ángel —Te recogeré a las once y media, si te parece bien.

—Me parece perfecto.

Como todo en un día no podía ser bueno, esa misma mañana Lucía recibió la llamada de una inmobiliaria a la que Miguel había ofrecido el piso. Querían saber cuándo le vendría bien a la propietaria, que se pasaran para fotografiar el piso. Lucía intentó dar largas para ese día pero cuando se dio cuenta de que tarde o temprano eso tenía que pasar, quedó con la agente comercial esa misma tarde.

Lucía recorrió paso a paso las paredes de su piso. Era grande, casi ciento cincuenta metros cuadrados. Tenía dos habitaciones para tener separados a sus hijos, un despacho en el que Miguel solía trabajar cuando preparaba tests para la autoescuela, la habitación de matrimonio y una pequeña salita donde ella se refugiaba cuando Miguel y ella no compartían gusto respecto a la programación televisiva. La cocina tenía espacio suficiente como para tener una mesa redonda con cuatro sillas y todavía se podrían añadir más, pensó mientras pasaba la mano por esa pared de baldosas color salmón que tantas veces había limpiado y que pronto dejaría de ver. ¿Cuánto tardaría en venderse? ¿Con la crisis habría alguien dispuesto a pagar lo que ella estaba pretendía pedir? Porque si tenía algo claro era que no pensaba malvenderlo, aunque tuviera que estar compartiendo el piso con Miguel durante meses. De nuevo una lágrima acudió a su rostro. ¿Qué haría el lunes cuando su ex llegara con intención de quedarse la semana? Tenía que recoger todas sus cosas. No quería que Miguel viviera allí con sus pertenencias pero ¿a dónde iría? ¿A un hotel? ¿A casa de sus padres? Hasta ese momento no lo había pensado y se dio cuenta de que quedaba menos de lo que quisiera para tener que hacerlo.

Esa tarde no dejaron de llamar inmobiliarias interesadas en fotografiar el piso para así ponerlo en venta en su página web. Lucía a todos les contestaba igual, que ella la siguiente semana no estaría en el piso y que se pusieran en contacto con Miguel, y cada vez que lo decía, una punzada le daba el corazón avisándola de que a partir de ese lunes, su vida sería un caos total.

Empezó a recoger todas sus cosas en maletas. Le faltaba sitio y pensó que no podría estar todas las semanas haciendo y deshaciendo, una cosa más que le hacía sentir peor puesto que se vería obligada a dejar allí parte de su vida que no podía trasladar cada lunes.

El sábado por la mañana, cuando su mejor amiga Helena la llamó para saber del estado de su padre, notó que la voz que escuchaba al otro lado del aparato telefónico era de una Lucía más alicaída que nunca.

—Lucía ¿estás bien?

—No, no lo estoy. —contestó su amiga rompiendo a llorar. No la había querido llamar solo para contarle sus penas. Helena estaba embarazada y sabía que con la empatía que solía tener, lo pasaría mal si se enteraba de lo que le estaba pasando, así que hasta ese momento no le había dicho que ese lunes tendría que dejarle el piso a Miguel.

—¡Será hijo de puta! —gritó una Helena cabreada. —¿Cómo se atreve a hacerte esto?

—Todo es porque le dije que me daba asco.

—¿Le dijiste qué? ¡Ole tus huevos mi niña!

—Ya, pues estos huevos me han salido caros.

—Miguel es un desgraciado que va a acabar solo, tú ya lo verás, tiempo al tiempo.

—Pero a mí me da igual cómo acabe. Yo solo quiero ser feliz con mis hijos, en mi casa...

—Lo sé cariño, ya verás como todo se arregla. Dime, ¿qué vas a hacer esta semana? ¿Quieres venirte a mi casa?

—La verdad es que había pensado ir a casa de mis padres. Te lo agradezco pero aunque fuera esta semana, ¿y el resto? No puedo estar semana sí semana no viviendo contigo, tú tienes tu marido, tu vida, y yo solo sería un estorbo.

—De eso nada, eres mi mejor amiga y no te consiento que digas de ti misma que eres un estorbo porque no es verdad.

—Bueno, de todos modos, seguramente alguna tarde me pase por tu casa para pasarla contigo e igual me quedo a dormir, pero mientras no sepa qué hacer con mi vida prefiero volver al redil paterno. También aprovecharé para alargar las visitas a mi padre aprovechando que no tengo a los nenes.

—Vale cariño. Que no me entere yo que estás mal y no vienes o me llamas para que te consuele ¿eh?

—Helena, estás embarazada, no quiero causarte ningún mal.

—¿A mí qué mal me vas a causar? Anda, no seas tonta!!

Esa tarde, Lucía estaba impaciente porque al día siguiente lo pasaría junto con Ángel y sus hijos. No sabía si eso quería decir que ya la había perdonado o no y eso la estresaba. Desde luego no quería volver a estar a su lado sintiendo esa frialdad que le demostró cuando estuvo en el hospital. Estar con ella pero sin estarlo era como tener hambre y no poder comer. Le angustiaba la idea de que solo se reunieran por que los niños no notaran más su ausencia, por si en un futuro volvían a estar juntos, no tener que darles más explicaciones. Pero si era así... Intentó entretenerse terminando de guardar su ropa en la maleta mientras recordaba la visita de la agente comercial la tarde anterior. La siguiente semana sería un continuo de gente por su casa, invadiendo su intimidad, fotografiándola. Menos mal que ella no estaría presente. Pensaba decirle a Miguel que se encargara de que todas la inmobiliarias que tuvieran que ir, que lo hicieran en esa semana. Ella no quería más invasiones malavenidas porque ella no había querido nada de aquello. Más bien lo había tenido que aceptar, le habían obligado a aceptarlo.



El domingo, a las once y media de la mañana, sonaba el timbre propulsado por un puntual Ángel. Cuando Lucía salió a la calle con sus hijos, pudo advertir que su jefe la esperaba apoyado sobre el Lancia Voyager Silver, el mismo coche familiar en el que habían ido a su casa de campo.

—¿Lo has vuelto a pedir prestado? —fue lo primero que se le ocurrió preguntar, nerviosa como estaba.

—No. Te dije que había pedido uno para nosotros. —contestó Ángel con un semblante serio que intimidó a Lucía.

Ángel abrió las puertas traseras y Javi y María saludaron eufóricos a la que llegaba. Lucía los besó y sentó a sus hijos en sus alzadores. Después, subió al asiento del copiloto, donde Ángel ya la esperaba dispuesto a arrancar.

—¿Cómo está tu padre? —le preguntó, por romper el hielo.

—Está muy bien, no creo que tarden en darle el alta.

—¿Y tú?

Lucía permaneció en silencio. No sabría por donde empezar.

—¿Cómo estás tú? —insistió su ángel.

—Estoy rota. —dijo casi sin voz, mirando por la ventanilla para que él no viera sus llorosos ojos.

—Músicaaa músicaaa músicaaa!!! —empezaron a pedir Javi y María en cuanto su padre arrancó el coche, haciendo que Noa y Leandro se unieran a ellos al ritmo de “Músicaaa”.

Ángel puso la radio y empezó a sonar Paraíso, del grupo Dvicio, que por lo visto los adolescentes se la sabían de memoria porque empezaron a cantarla haciendo que Lucía desconectara de sus problemas escuchando a los chiquillos:




“Tu padre no me quiere ni un minuto al mes

Tu madre me prohíbe la palabra Andrés

No hay flores para ella o vino para él

Y no hay cara que ponga que le siente bien

Hay algo que no sabe, déjeme explicar

Cuanto más le prohíba, más le va a gustar

Y cambien esa cara de perro al pasar

Me voy volando con su hija a otro lugar.”





Los mellizos, contagiados por los adolescentes, aunque no se sabían la canción, intentaban tararearla produciendo una sonrisa en el rostro de su madre, y cuando llegó el segundo estribillo, ya se habían aprendido el:




“Mi paraíso

Es tu paraíso

Es el paraíso

Donde todo lo hago contigo

Mi paraíso

Es tu paraíso

En el paraíso

No hay nada como estar contigo”





Cuando la canción terminó los niños empezaron a pedirla otra vez y su padre les tuvo que decir que era la radio y que no la podía poner de nuevo.

—Paraíiiso, paraíiiiso... —siguieron pidiendo los niños.

Entonces Lucía sacó su móvil, la buscó en internet y la puso una y otra vez hasta que se cansaron de escucharla.

—Me llevas al paraíso. —le susurró Ángel, cogiendo la mano de Lucía con su derecha.

Lucía sintió un escalofrío por todo su cuerpo, ¿significaba eso lo que ella creía?

Llegaron a la playa de Cullera en un santiamén y los seis bajaron del coche, cambiando el fresquito del aire acondicionado por el calor sofocante de pleno mes de Julio.

—Uff, yo me quedo en el coche. —bromeó Lucía.

—De eso nada. Vamos. —dijo Ángel, tranquilizando a la chica con una sonrisa en los labios.

—De haber sabido que veníamos a la playa me habría puesto el bikini.

—¿No te lo dije? —ahora era él quien bromeaba. Sabía de sobra que no le dijo dónde irían. Ella movió la cabeza a ambos lado y él añadió —No hemos venido a estar en la playa.

Empezaron a caminar hacia el paseo, lentamente porque Javi todavía iba con una muleta y empezaba a defenderse andando pero poco a poco.

—¿Cómo llevas la rehabilitación? —le preguntó Lucía, pasando un brazo por el hombro del niño.

—Uff, muy bien!! —exclamó el adolescente, nervioso porque la chica de su padre se dirigía a él en exclusividad.

—Vamos, te echo una carrera. —lo reto su hermana empezando a correr.

—Ja ja, qué graciosa. —dijo Javi de mala gana.

—El último que llegue paga. —dijo Ángel, y empezó a correr como un niño detrás de su hija.

—Pues yo pago. —dijo Javi alicaído. Lucía lo miró con empatía.

—No te preocupes. Dentro de unos meses estarás perfectamente y le pedirás a tu hermana la revancha, ya lo verás.

—¿Quieres pagar? —preguntó Ángel, en mitad del paseo dirigiéndose a Lucía.

—Ves. No te preocupes por mí. —dijo Javi.

Lucía echó a correr y cuando estaba a punto de alcanzar a Ángel, este reanudó la carrera haciendo que su chica corriera cada vez más picada. Los mellizos también corrían detrás, entusiasmados por poder jugar con sus padres, y es que parecían una familia al completo. Llegaron a un parque muy grande rodeado de pinos que daban sombra y Ángel paró en el acto, haciendo que Lucía, que en realidad no sabía dónde estaría el fin del trayecto, chocara contra su espalda. Ángel se giró ante el impacto y sonrió.

—Ya sé que te mueres por tocarme, pero podrías disimular delante de los niños. —le susurró al oído, haciendo que todo su cuerpo se estremeciera.

Todos sus miedos desaparecieron ese día. Ángel estuvo atento, cariñoso, tentador, sin perder su aire sofisticado aunque estuvieran en la playa, haciendo que pasaran un día fabuloso. En ocasiones Lucía se preguntaba si estaría fingiendo para que sus hijos no se dieran cuenta de lo que en realidad pasaba entre ellos, pero cuando en el camino de regreso, Ángel dejó a sus hijos en su casa antes de llevarla a ella, intuyó que ese día no había acabado aún.

—¿Quieres subir? —preguntó Lucía cuando llegaron a su patio, con la voz rota, sedienta por lo que podría ocurrir.

—Claro. —dijo Ángel, bajando del coche antes de que ella terminara de hablar.

Los mellizos se habían dormido en el coche, así que cada adulto cogió en brazos a uno de ellos y en cuanto los subieron los acostaron en sus camas. Lucía estaba tranquila porque habían comido y merendado mucho así que porque un día se fueran a dormir sin cenar no pasaría nada. Lo que más le preocupó fue no poder ducharlos, pero como estaban de vacaciones pensó que no importaba, que ya lo haría al día siguiente.

Estaba nerviosa. Salió de la habitación de Noa en silencio, cerró su puerta, y antes de dar un paso, Ángel le cogió una mano y tiró de ella. Pegada a él, aspiró su aroma, ese olor que lo volvía loco, ese sabor a Lucía sin el cual no podía vivir.

—Umm, Lucía... te he echado tanto de menos...

Ella lo miró e intentó decir algo, pero se había quedado sin saliva y fue incapaz. Solo quería que la besara, que la poseyera, que la amara. Y su ángel no se hizo de rogar. La cogió en brazos y la llevó hasta su habitación, la depositó sobre la cama y empezó a besar todo su cuerpo, absorbiéndola con cada movimiento, con cada caricia. Quería perderse en ella, que ese momento no acabara nunca.

—Oh... mi ángel. —pudo decir por fin.

—Mi luz... mi vida...

Ángel arrasó la boca de Lucía con pasión mientras con una mano apretaba su entrepierna y metía un par de dedos en su interior, profundizando cuanto su mano podía.

—Oooh... —gimió ella.

—¿Recuerdas de quién es esto? —susurró él apretando su mano sobre su clítoris haciéndola enloquecer. Impulsivamente, las caderas de ella se levantaban para apretarse contra su mano. Quería que la follara cuanto antes, pero solo con sentir su mano ya se volvía loca.

—Tuyo... solo tuyo...

—No quiero saber que esto... —y arremetió la mano un poco más —lo toca nadie más que yo ¿entendido?

—Soy tuya... solo tuya...

—No quiero saber que nadie... —sacó la mano, acarició su verga arriba y abajo y la introdujo en su ansiada novia —entra aquí nunca más ¿entendido?

—Síiii... nunca más... ooooooh...

—¿Vas a ser solo mía, mi luz?

—Sí... sí... síiiiiiiiii... —gritaba ella ante cada embestida.

Ángel le tapó la boca y se puso un dedo en los labios.

—Tus hijos. —susurró.

Lucía se dio cuenta de que había olvidado que no estaban solos. Pero es que lo había ansiado tanto, lo necesitaba, era como una drogadicta que por fin le daban su heroína. Gracioso, para ella Ángel era su héroe, su príncipe azul, el amor de su vida. ¿De quién más tenía que ser? De él, siempre sería solo de él, porque no quería a nadie más.

Después de correrse una y otra vez durante tres horas, los dos estaban agotados, tirados sobre la cama de Lucía, desnudos y abrazados. Ambos temían que eso hubiera sido tan solo un polvo por anhelo, que después de ese día todo siguiera igual que antes, pero también tenían claro que algo sí había cambiado. Habían conseguido dar un paso adelante y aunque todavía no estuviera todo solucionado, era un paso importante.
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Al día siguiente Lucía se incorporó al trabajo. Le quedaban quince días de vacaciones que Ángel le había dejado que eligiera como quisiera, y por supuesto había querido que fueran durante las semanas que estarían sus hijos.

La noche anterior Lucía no había querido hablar sobre su marcha del piso. Cuando Ángel le preguntó por las maletas ella lo provocó para que volvieran a hacer el amor y él se dio cuenta de que no era un tema del que quisiera dar explicaciones. Aun así, él no dejaba de pensar en dónde iría su chica esos días. ¿Y si le pedía que fuera a vivir con él y sus hijos? Sabía que a ella no le hacía gracia vivir en el mismo sitio en el que él había vivido con su difunta esposa pero ¿por qué tenían que ser así las mujeres? ¿Qué tenía eso de malo? María ya no estaba y ella en ese momento se encontraba sin casa.

A mitad mañana, Ángel salió de su despacho y se acercó a la mesa de Lucía:

—¿Café? —le preguntó.

—Vale. —dijo ella, levantando la mirada del ordenador. Por un momento pensó que Ángel se lo subiría, hasta que añadió:

—Pues vamos.

Ella se levantó de su silla precipitada y se dirigió con él, en silencio, a la cafetería. Cuando entraron, Lucía vio allí a sus viejos compañeros: Macu, Román, Delia, Juanjo...

Macu la llamó con la mano y ella no pudo evitar acercarse a saludar.

—Mira por dónde viene la perdidaaaa. —gritó para que todos la oyeran.

—Hola Macu, ¿qué tal?

—Yo muy bien pero ¿tú? Te fuiste de vacaciones sin decir nada a nadie.

—Mi padre tuvo un accidente, estuvo en coma durante tres semanas y hasta la semana pasada no lo trasladaron a Valencia.

—¡Dios mío! ¿Por qué no habías dicho nada? —Macu estaba arrepentida por haberse metido con ella y no sabía dónde meterse —Lo siento, guapa. No sabíamos nada.

—Lo sé. —se unieron a la conversación el resto de compañeros y ella siguió hablando —No os dije nada porque no quería preocuparos y porque estaba tan mal que no me apetecía tener que estar dando explicaciones. Solo lo sabía mi familia y... Bueno, y Ángel.

Todos miraron al jefe con un gesto de “podías habérnoslo dicho”, pero Ángel estaba recogiendo los desayunos y no se dio cuenta de que sus empleados le estaban perdonando la vida.

—¿Y cómo está tu padre ahora? —preguntó Román, preocupado.

—Está bien. Ya ha pasado el peligro y el coma no le ha afectado. Es lo mejor que podíamos desear, después del susto que nos dio el no saber si sobreviviría.

—Has debido pasarlo muy mal. —dijo Román, poniendo una mano sobre el hombro de su compañera.

Ángel gruñó desde su asiento y tuvo que recordarse que la última vez que los dos empleados habían estado juntos, el señor Espúñiga lo había llamado para que se hiciera cargo de su chica. Podía haberse aprovechado de la situación, borracha como estaba ella, y sin embargo no lo hizo. Lo llamó a él y no intentó nada con Lucía, pese a que sabía que estaba loco por ella.

—Bueno, me voy que he bajado con Ángel y no quiero ser maleducada y dejarlo solo.

—El señor Bueno te tiene siempre, no debería molestarse porque tomaras café con los compañeros que hace tanto que no ves.

—Mañana ¿de acuerdo? Mañana bajaré a desayunar con vosotros.

—Está bien, me lo apunto. —le contestó una Macu resignada.

Román se quedó mirando a la morenita de ojos oscuros que les dejaba para reunirse con su pareja. Sabía que jamás podría competir con semejante hombre, así que ya era hora de que empezara a pasar página. Delia le dijo algo que lo sacó de su ensimismamiento y se obligó a centrarse en aquella chica que intentaba una y otra vez que hubiera algo entre ellos.

Esa mañana Lucía había llevado a sus hijos con sus padres y de paso había aprovechado para dejar las maletas. No quería ver cómo Miguel entraba en su piso y había preferido salir por la mañana sin intención de volver hasta la siguiente semana, cuando le tocara a ella vivir allí. Por la tarde, cuando salió de trabajar quiso pasar a ver a su padre porque en todo el fin de semana no había podido, liada como había estado con las maletas y pasando un fabuloso domingo con su ángel.

—¿Por qué no te vas a vivir a mi piso? —preguntó Diego, que ya estaba informado de lo que le tocaba vivir a su hija. Desde luego, ella no había pensado en esa opción. —Mi casa está vacía, bueno, casi siempre lo ha estado. Le vendría bien un poco de alegría femenina.

—Papá, yo no había pensado esa opción porque como no estás nunca y cuando nos hemos visto siempre ha sido en restaurantes o en mi casa, ni me acordaba de que tú también tenías una.

—¿Entonces? ¿Qué me dices?

Bien pensado, mientras su padre estuviera ingresado dispondría del piso para ella sola, y cuando le dieran el alta podría recuperar el tiempo que había perdido sin ver a su padre porque siempre estaba fuera.

—Me parece una buena idea. —dijo ella por fin.

—Anda, ven aquí. —Diego movió una mano hacia sí para que su hija se acercara y cuando estuvo a su altura, pasó su brazo por su espalda y la abrazó fuertemente, sintiendo cada segundo que había vivido sin ella.

—Papá, gracias.

—¿Gracias por qué, hija?

—Por prestarme tu casa hasta que pase todo. Quiero decir, hasta que se venda el piso y decida dónde quiero vivir el resto de mi vida.

—No tienes que darme las gracias. Mi casa es tu casa, cariño.

Ella volvió a abrazar a su padre mientras le decía:

—¡¡Te quiero tanto, papá!!

Le había mandado un whatsapp a Miguel diciéndole que recogiera a sus hijos en casa de sus padres, así que a las ocho en punto de la tarde, como todos los lunes, Miguel se presentó para llevarse a los mellizos, sin entender muy bien por qué no estarían en el piso esperándole.

Lucía se estaba despidiendo de los pequeños cuando sonó el timbre. Pidió a su madre que los sacara ella y mientras Miguel subía, los estuvo besuqueando como siempre que se iban.

—Vamos, cariño. —dijo Carmen a una hija resignada que no quería ver la cara de satisfacción de su ex tras salirse con la suya.

Lucía se separó de sus hijos y dejó que se fueran con su abuela, escuchó el sonido de la puerta al abrirse y la conversación que mantuvieron ex yerno y exsuegra.

—¿Y Lucía?

—A ti no te importa.

—Está bien, si hemos de ir en ese plan... Dile que me mande un mensaje diciéndome si quiere que la semana que viene le entregue aquí a los niños o dónde.

—Bien. —dijo Carmen, seca.

Cuando Carmen regresó junto a su hija, la encontró acurrucada en un sillón llorando en silencio.

—Oh, hija mía, no llores que me partes el alma. —dijo su madre corriendo a sumergirla entre sus brazos.

—¿Por qué... hip... por qué es todo... hip... tan injusto? ¿Por qué la vida es tan... hip hip... injustaaaa?

—Cariño, todo pasará, ya verás. Pronto todo se te solucionará y te reirás de estos momentos amargos que te ha tocado vivir. Ay hija, ¡ojala pudiera cambiarme contigo y sufrir yo! Tienes que ser fuerte, Lucía, ¡sé que eres fuerte! —trataba de consolar Carmen a su hija.

—Esta noche me quedaré aquí ¿vale? —dijo Lucía, que ya había contado a su madre que iba a vivir las semanas que estuviera sola en el piso de Diego.

—Claro hija, eso no tienes ni que preguntarlo. Si necesitas estar con nosotros, quédate todo el tiempo que quieras.

Lucía se abrazó a su madre y así permanecieron durante minutos. No tenían prisa. Una vez los niños se habían ido el tiempo se había detenido, daba igual hacer una cosa antes o después, no habían horarios ni obligaciones.

Cuando Sebastián llegó de trabajar y las vio acurrucadas en el sillón, se desvistió, se duchó y empezó a preparar la cena. Entendía que Lucía necesitaba a su madre más que nunca y lejos de querer inmiscuirse, optó por ayudar de la forma que se le ocurrió en ese momento, así que se puso a preparar lo único que se le daba bien, una tortilla de patatas.

A la mañana siguiente, Lucía se despidió de sus padres dándoles una vez más las gracias por ser como eran y en definitiva, por existir. Su madre, con lágrimas en los ojos, le dijo que si la necesitaba no dudara en volver a casa, que sería su casa siempre. Ella metió las maletas en el coche y se dirigió a trabajar un día más en Ángelus, teniendo claro que desde allí acudiría al piso de su padre, sola, intentando ser fuerte para salir adelante, pues tenía dos hijos que no la podían ver mal NUNCA.

Esa mañana le dijo a su jefe que les había prometido el desayuno a sus compañeros, y muy a su pesar porque sabía que eso suponía estar cerca de Román, Ángel aceptó. Ella volvía a notar esa posesión nada enfermiza sino sexy de su ángel y eso le gustaba. Parecía que por lo menos en ese sentido su vida estaba volviendo a su cauce, pero cuando a mitad mañana la llamó desde su extensión para que se reuniera con él en su despacho, todas las alarmas se dispararon.

—Hola. —la saludó cuando entró, como si fuera la primera vez que la veía esa mañana.

—Hola. —le respondió ella intranquila.

—Ven.

Lucía hizo caso y se acercó hasta el sillón en el que estaba sentado su ángel. Él le señaló las piernas y ella se sentó sobre ellas, como semanas atrás cuando le estuvo enseñando la casa desde el ordenador.

—He estado pensando —empezó a decir —y la verdad es que no entiendo por qué te preocupa tanto vender tu piso. ¿Acaso no quieres que compremos uno juntos para una vida en común?

—Ángel, por favor... —no esperaba que la conversación fuera por ahí, y aunque todo estaba volviendo a su estado, no quería que precisamente lo retomaran en ese punto. No estaba preparada.

—Es que por más que intento entenderte, no lo consigo. ¿Me quieres?

—Claro que te quiero. Te amo.

—¿Entonces? ¿Por qué cada vez que te propongo que vivamos juntos sales huyendo?

—Porque tengo miedo. Comprar una casa juntos es mucha responsabilidad, un compromiso a largo plazo, y eso me da un miedo atroz. Además, hace apenas dos días ni siquiera pensaba que fueras capaz de perdonarme y ahora me tratas como si nada hubiera pasado y yo... yo no sé qué hacer con mi vida en este momento.

—Lucía, te amo, ¿qué más puede pasar?

—¿Y me lo preguntas? Me dijiste que estarías conmigo siempre y sí, eso no te lo puedo reprochar, pero tú mismo te habrás dado cuenta de que no eres capaz de perdonármelo todo como decías, y es normal, eres humano, como yo. Nos equivocamos continuamente porque así somos las personas y lo que no se puede hacer es prometer lo imposible. No puedo evitar sentir miedo a que de un momento a otro nuestra relación se desmorone porque todavía no confío en la estabilidad.

—Bien. —fue lo único que pudo decir Ángel, cabizbajo.

Lucía se dio cuenta de que la conversación había terminado y se levantó de sus piernas.

Se dirigió a la puerta y antes de salir se dio media vuelta y miró a su ángel, que estaba mirando al vacío con sus ojos verdes sin esperanza.

—Dame tiempo, solo te pido eso. —dijo Lucía antes de salir, sin que apenas le saliera la voz.

Ángel la miró y trató de quitar su rostro decepcionado pero fue incapaz. Esperaba que Lucía se sintiera feliz porque volvían a estar juntos, que el hecho de haber estado sin él le hubiera hecho desearlo más, querer estar con él a toda hora, pero por lo visto ella seguía pensando igual respecto a lo de vivir juntos y él no conseguía entender por qué ella no lo quería todo de él, como él sufría cuando estaba lejos de ella.

El resto del día fue frío, y cuando esa tarde Lucía llegó al piso de su padre, lo que menos le apetecía era deshacer maletas. Se sentó en la cama de Diego y pensó si sería así todas las semanas. Maletas arriba... maletas abajo... sin un sitio fijo donde establecerse y poder vivir tranquila. ¿Sería mejor vender el piso cuanto antes, desprenderse de ese lugar donde había tenido tantos sueños, donde habían nacido sus hijos, donde había celebrado sus primeros cumpleaños? Se tumbó sobre la cama agotada. Se sentía cansada psicológicamente. El último año había estado lleno de altibajos y estaba harta de eso. ¿Cuándo conseguiría una estabilidad en su vida? Con lo que le gustaba a ella la tranquilidad, tener las cosas claras, saber qué sería de ella. Y sin embargo en ese momento no sabía nada. No sabía dónde iba a vivir el resto de su vida, qué pasaría con Ángel, si seguiría siempre viendo a sus hijos semana sí semana no. ¿Por qué no desistía Miguel de algo que estaba claro no iba con él? ¿Solo por conseguir la mitad del piso? ¿Por molestarla a ella, despechado como estaba por su rechazo?

Pensando y pensando los cuándos, por qués, cuántos... se quedó dormida. Serían sobre las ocho y media cuando la despertó su móvil. Corrió a cogerlo, preocupada porque le hubiera pasado algo a sus hijos. No lo podía evitar, cada vez que Leandro y Noa estaban con su padre y sonaba el teléfono, temía que les hubiera pasado algo.

—Lucía, te has ido de Ángelus sin decir nada y yo... —empezó a hablar Ángel —temía que estuvieras molesta por lo de esta mañana.

—¡No! —exclamó Lucía, contenta de que él se preocupara por eso cuando era ella la que pensaba que le habría ofendido —La verdad es que me preguntaba si tú estarías enfadado por... ya sabes.

—Algo molesto sí estoy. Cariño es que no entiendo por qué no me quieres al cien por cien.

—¡Claro que te quiero al cien por cien! Es más, te quiero tanto que no puedo respirar cuando no estoy contigo. No sé como me dices eso.

—Porque cuando una pareja se quieren intentan vivir juntos, y yo te lo estoy poniendo en bandeja y sin embargo me rechazas.

—No te lo tomes como un rechazo a ti porque sabes que no es así.

—Pues no puedo evitar tomármelo así. Ojala te entendiera. —y después de una pausa en la que ninguno dijo nada, añadió —Necesito tenerte entre mis brazos.

—Y yo estar en ellos. Ojala pudieras venir.

—¿Qué me lo impide?

—Tus hijos.

—Le he pedido a Amparo que se quede con ellos hasta que yo llegue.

—Entonces, ¿vienes?

—Mándame ubicación y en diez minutos estoy ahí.

Cuando Lucía abrió la puerta, sus bocas se juntaron entrelazando sus lenguas, saboreándose ansiosos. Ambos vivían un continuo ir y venir en su relación, y esa inestabilidad les hacía desearse y querer saciarse cuando estaban juntos, porque no sabían cuándo sería la próxima vez. Algo en el interior de cada uno todavía tenía presente lo que había pasado con Miguel, lo que seguía pasando porque siempre estaría ahí, pues era el padre de los mellizos y esa relación existiría de por vida. ¿Podrían aceptar que todos los lunes tendrían que verse? ¿Aguantaría Ángel que aquellos niños le hablaran de su padre cuando le había hecho tanto daño? Sabían que tenían que aceptarlo, pero era cuestión de tiempo.

Ángel apretó a Lucía contra la pared tocando sus pechos sin sostén, su cuerpo de arriba abajo, sus nalgas, sus piernas. Sus manos no cesaban pues necesitaba el contacto de su piel, esa piel sedosa y traslúcida que apenas había cogido un poco de color las dos veces que habían ido a la playa. Era tan delicada. Tenía la necesidad de protegerla, de no dejar que nada malo le ocurriera, y sentía que ella se negaba, no le dejaba hacerlo, y eso lo mataba.

—Oh, Lucía, ¡no sabes cuánto te deseo!

—Y yo a ti, mi ángel.

Se separó un poco de ella y le tendió la mano. Ella se la cogió y lo condujo hasta la habitación de su padre, donde había pensado dormir mientras él estuviera ingresado. Ángel le sacó la camiseta del pijama por la cabeza y besó sus pezones con suavidad. Ella gimió y fue directa a su pantalón, desabrochó los botones y metió la mano en su interior, acariciando su miembro por la tela del bóxer.

—Mira cómo me pone solo estar cerca de ti, ¿qué digo? Solo pensar en ti y ya estoy así.

Ella sonrió y metió la mano dentro, sacó su pene dejando libre la erección y empezó a masajearlo arriba y abajo, agarrándolo fuerte. Ángel mordió los pezones y ella sintió un escalofrío. Terminaron de desnudarse rápidamente y Lucía se tumbó sobre la cama, se abrió de piernas y dijo:

—Quiero que me folles, ahora.

Ángel acarició su pene, se acercó a Lucía, pasó su lengua sobre el sexo de ella y se puso a mil al comprobar lo mojada que estaba. Introdujo la lengua en su vagina y ella cogió su cabeza y la apretó contra su monte de venus haciendo que la lengua se introdujera más.

—Fóllame ya, por favor. —susurró.

Ángel la penetró de una estocada y sin miramiento, justo lo que ella necesitaba. Quería sentirse viva, amada, deseada, pero sobre todo, quería ser follada como solo su ángel sabía hacer. Esa mirada verde mientras movía sus nalgas introduciendo su miembro hasta el fondo de su ser la volvía loca. Ángel se puso de rodillas en la cama haciendo que las caderas de ella se elevaran. Así, su polla profundizaba más y el placer era más intenso. Subió los pies de ella sobre sus hombros, cogió uno de ellos y lo mordisqueó mientras mantenía un constante movimiento delante y detrás. Empezó a lamer los dedos de los pies de Lucía mientras ella empujaba sus caderas al compás de las embestidas, frotando el clítoris sobre su pelvis y sintiendo un doble placer porque lo que le estaba haciendo en los pies la estaba fascinando.

—Ummm... —gimió Lucía —Síiiii... Oh, síiiiii...

Ángel sonrió al darse cuenta de lo que estaba consiguiendo en ella y su mirada se convirtió más que en la de un ángel, en la de un demonio, se mordió los labios y aumentó el ritmo de sus embestidas, haciendo que Lucía tuviera un largo orgasmo mientras chupaba y chupaba sus pies. Solo entonces, Ángel descargó todo el estrés que llevaba acumulando durante días y días, llegando al clímax junto a su chica y ambos quedaron sobre la cama, con la respiración entrecortada, acariciándose mutuamente, deleitándose cada uno del cuerpo del otro, besándose ahora sí, más calmados.

—Lucía, te quiero tanto...

Lucía lo miró y sonrió, sintió ganas de pedirle perdón una vez más por lo que había hecho pero se contuvo porque no habría sido buena idea volver a sacar el tema. Demasiado latente estaba en ellos sin hablarlo como para decirlo en voz alta.

—Te amo, mi ángel. Siempre te amaré, pase lo que pase.

—Y yo a ti. —dijo él, sin entender ese pase lo que pase.

Después de ducharse, Lucía enseñó a su novio el pisito de su padre. Era una finca antigua pero se había reformado el piso hacía tan solo un par de años. Constaba de dos habitaciones, un pequeño salón, una cocina con acceso al comedor, un baño completo y un aseo.

—Cuando le den el alta a tu padre, ¿qué pasará? —preguntó Ángel después de que ella le explicara que iba a vivir allí cuando no tuviera a sus hijos.

—Pues que viviré con él, ¿qué tenía que pasar?

Ángel se echó las manos a la cabeza y se retiró su pelo negro hacia atrás.

—Francamente, no quieres venir a mi casa porque dices que sientes la presencia de María y que no estás a gusto allí, y ¿prefieres vivir con tu padre que comprar otro piso y vivir conmigo? ¿Qué intimidad vamos a tener cuando vivas aquí?

—Bueno, solo voy a estar aquí semana sí semana no. Cuando tenga a mis hijos seguiré en mi piso como siempre.

—¿Cómo siempre? De eso nada. Desde ayer, tu casa ya no será la misma. Es imposible que sea como siempre. Por Dios, que Miguel está ahora allí a sus anchas. Además, si la intimidad que quieres que tengamos se limita a una semana con tus hijos y otra con tu padre, francamente, ¡no la veo!

—¿Acaso si viviéramos juntos no estarían nuestros hijos siempre?

—Sí, pero entonces seríamos una familia y no una pareja que se ve de vez en cuando y que cuando lo hace quiere aprovechar para hacer el amor. Joder, nos acabamos de decir cuánto nos deseamos, nos amamos Lucía, ¿cuándo te vas a dar cuenta?

Lucía se quedó callada mirándolo fijamente. Le molestaba que le hablara como si fuera una cría pero solo ella sabía lo que pasaba por su cabeza. Claro que amaba a ese hombre con toda su alma y que confiaba en él más que nada pero ¿podría confiar en sí misma? ¿le perdonaría él si volviera a equivocarse? No podía tomar una decisión tan importante precipitadamente y no entendía las prisas de Ángel por todo.
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El resto de la semana evitaron volver a sacar el tema de la convivencia. Lucía ya bastante tenía con que encima de no tener a sus hijos le tocara irse de su casa, y aunque amaba a Ángel con toda su alma, no quería empezar una vida con alguien sin que la suya propia estuviera tranquila. Necesitaba cerrar una parte de su vida para poder abrir otra, y hasta que se vendiera el piso, recibiera su parte y desconectara de ese ir y venir de un piso que ya nunca sería de ella, no podía pensar en establecer su vida con Ángel. En el fondo, sabía que el capítulo con Miguel aún no estaba terminado, estaba viviendo un infierno y no se sentía la mejor compañía para nadie. Aun así, la pareja jefe—secretaria no dejó de verse fuera del trabajo en toda la semana. Ángel visitaba a su novia todos los días cuando salía de su empresa pero no se quedaba a dormir con ella porque sabía que Amparo, la asistenta, tenía que marcharse, y aunque bien podría haberle pagado para que pasara la noche con sus hijos, sabía que los adolescentes lo necesitaban, ya habían vivido durante mucho tiempo sin él y se había propuesto ser el padre que les había faltado durante los últimos años. Pese a todo, cada noche, cuando Ángel volvía a su casa, lo hacía alicaído y con cierta apatía por todo. Sabía que al día siguiente la volvería a ver, que pasaba más tiempo con ella que muchas parejas, pero la noche... dejarla sola en aquel frío piso lo atormentaba.

El fin de semana Ángel trató de entretener a su chica proponiéndole salir a bailar. Nunca lo habían hecho y sabía que a Lucía le gustaba mucho cantar, tal vez también el baile fuera igual. Ella le comentó que sabía que el marido de su abogada tenía un pub de baile caribeño en el que de paso si querías podías dar clase y eso a Ángel le entusiasmó. Aunque sabía que tenía dos pies izquierdos, hacer algo juntos que los distrajera de tantas aflicciones sufridas las últimas semanas, sería bueno para ambos.

El pub Quiero Bailar Contigo era más pequeño de lo que Lucía se había imaginado. Sabía que su abogada había aprendido a bailar allí, tanto, que ahora era la pareja de baile del profesor Alejandro Quesada, con quien se había casado. Multitud de parejas bailaban en la pista al ritmo de Píntame, de Elvis Crespo, de forma que podrían darse unos con otros. Sin embargo, bailaban todos tan bien que se esquivaban unos a otros. Pero lo que verdaderamente dejó a Lucía con la boca abierta, fue cuando dos parejas se intercambiaron al ritmo de:




“píntame su nariz, para respirar su aire,

píntame su boquita, para yo poder besarle”,

mediante un giro y siguieron bailando como si tal cosa con la nueva pareja,

“píntame sus ojitos,

para que me puedan mirar,

píntame su carita, su carita, su carita,

sí, que no se pueda borrar!





—Sabes que aquí me podrían ofrecer bailar y no irían con segundas intenciones ¿verdad? —preguntó a Ángel, que miraba a las parejas que se acababan de intercambiar como si estuvieran en Deséame.

—Lo sé. Pero soy celoso, mi cielo, no lo puedo evitar.

—Tu posesividad me gusta, siempre y cuando no sea obsesiva.

—Claro que no. Si quieres bailar con alguien no me molestaré.

La clase empezó y Ángel respiró hondo pues iba a hacer algo que jamás pensó que haría, y eso que lo había propuesto él. Cuando comprobó que Lucía tampoco sabía bailar suspiró agradecido, por lo menos irían al mismo ritmo y no se reiría de él.

Se cogieron en cuanto el profesor propuso que se pusieran por parejas y empezaron a realizar los pasos que Alejandro proponía, sin dejar de mirarse los pies para no pisarse el uno al otro.

Lo pasaron francamente bien, desconectaron de todo, y cuando llegaron al piso de Diego, se hicieron el amor con dulzura primero, con pasión y posesión después.



El lunes, Lucía metió las maletas en su coche cuando lo cogió para acudir al trabajo. Sabía que la hora de llegada a su piso era a las ocho pero prefirió llevarlas con ella por si le surgía algo y luego se le hacía tarde.

Cuando llamó a su propio timbre unos inesperados nervios hicieron que le temblara todo el cuerpo. Miguel abrió y dejó que Lucía pasara a su piso. Ella lo miró expectante sin entender por qué no se iba y extrañada de que sus hijos no hubieran salido a recibirla. Por el contrario, Miguel volvió a entrar en el piso y se dirigió al cuarto de baño donde Lucía consiguió escuchar a sus hijos, y cerró la puerta tras él. Lucía dejó las maletas tal como estaban en el recibidor y fue tras su exmarido.

—¿Se puede saber qué haces? —preguntó abriendo la puerta del baño con brusquedad.

—Hola mamiii. —saludó Noa.

—Hola cariño, ¿te vas ya o qué? —preguntó dirigiéndose a su exmarido.

—Estoy terminando de bañar a mis hijos, me iré cuando termine.

—Te largas ya. El convenio dice desde las veinte horas del lunes hasta las veinte horas del siguiente, y te estás pasando ya cuatro minutos, así que... —Lucía hizo una T con sus manos indicando que se largara y él miró a sus hijos con cariño como si les estuviera haciendo entender lo mala que era su madre. Eso hizo que ella se encrespara como un gato, cogió a Miguel de un brazo y tiró de él hacia afuera.

—¿Sé puede saber qué le has dicho a mis hijos?

—Oh, nena, yo no les he dicho nada. Ellos ya tienen siete años y ya entienden lo que ven.

—¿Y qué se supone que ven para que les hayas mirado de esa manera?

—Que su mamá no quiere estar con papá, es evidente.

—Uuuuuurrrrrggggghhhhh, ¡largooooooo! —gritó sin poderlo evitar.

—Está bien, ya me voy. —dijo sonriendo como el que ha ganado la batalla. —Por cierto, me han llamado de una inmobiliaria, tenemos un voluntario para comprar el piso.

—¿Tan pronto? —preguntó ella extrañada —¿Tiene que venir a verlo o ya lo ha visto en tu semana?

—Me han dicho que le han gustado tanto las fotos que no necesita verlo.

—Oh, vamos ¡eso es una estupidez!

—Por lo visto es un empresario que siempre está viajando y quiere tener un sitio donde vivir cuando esté en Valencia. No le importa mucho con tal de que sea grande.

—¿Y para qué quiere un piso grande si va a estar solo? Porque imagino que no viajara continuamente con familia.

—Nena, eso a mí no me importa con tal de que firme.

—Bien, pues ya me iréis informando. Ahora...

—Ten cuidado, los niños no son tontos y no creo que les siente muy bien ver cómo su madre echa a su padre de casa.

—Pues entonces ten las maletas preparadas la próxima vez que vuelva y vete antes de que te lo tenga que decir yo.

—Recuerda que sigue siendo mi casa.

—Y tú recuerda que hemos firmado un convenio. Si querías que yo lo cumpliera antes de pasar por el juez, haz tú lo mismo.

Antes de volver a entrar en el baño con sus hijos, Lucía trató de respirar hondo pero su pulso estaba acelerado y su respiración era entrecortada. Ese hombre sacaba lo peor de ella, ¡con lo que lo había querido! ¿Cómo podía ser que en ese momento ni siquiera lo odiara? Solo sentía rabia, una furia infinita incapaz de controlar cuando se comportaba de aquella manera. Y lo que más le irritaba era saber que Miguel había conseguido lo que se proponía. Estaba segura de que había metido a sus hijos en la bañera justo a esa hora para que no salieran a recibirla y para tener una excusa para quedarse más tiempo, durante el cual permanecerían los dos bajo el mismo techo, que era lo último que Lucía quería. “Será hijo de puta”, pensó Lucía, tratando de tranquilizarse.

—Mamiiiii. —gritó Noa, haciendo que Lucía se olvidara de todo y acudiera a la llamada de su hija.

—Dime, cielo. —dijo Lucía, entrando en el baño.

—¿Papá ya se ha ido?

—Sí, cariño.

—¿Por qué le has dicho que se fuera? —Lucía tragó saliva y con un nudo en la garganta, trató de contestar.

—Porque papá y mamá ya no vivimos juntos, y ahora es el momento de que la mami esté aquí.

—¿Pero por qué tenía que irse tan rápido? —preguntó esta vez Leandro.

—Porque yo quería estar solita con vosotros dos para teneros solo para mí. —respondió Lucía, cada vez con más dificultad. Quería que se la tragara la tierra. Desde luego, Miguel les debía haber estado lavando el cerebro durante su semana y ahora ella tenía un problema más añadido: explicarles a sus hijos por qué ellos ya no tenían que cambiar de casa, pero sus papás sí, y que había un orden para eso que había que cumplir. Demasiado difícil para que lo entendieran unos niños de siete años.
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Al día siguiente, estaban desayunando jefe y secretaria en la cafetería de la empresa cuando el móvil de Lucía sonó. La agente comercial le estuvo explicando que tenía un comprador que ni siquiera le había regateado el precio. Si ella estaba de acuerdo, podrían cancelar la hipoteca y pasar ante notario esa misma semana y por supuesto, Miguel ya había dado el visto bueno. Ella se quedó pensativa. Creía que su ex preferiría verla sufrir abandonando cada semana su casa para usurparla él pero al parecer, tenía más prisa que ella por la venta. Solo la idea de perder su propiedad y no saber dónde viviría la atormentaba, porque por más que Ángel la instigara para que compraran una casa juntos, ella sabía que no podría poner la misma parte y no le parecía justo. Pero sobre todo, tenía tanto miedo...

—Está bien, ¿qué es lo que tengo que hacer? —preguntó Lucía, un tanto asqueada.

—Solo tiene que venir a firmar el día que yo le diga. Entonces, ¿seguimos adelante?

—Por supuesto. —contestó con desgana.

Una vez colgó, contó a su novio la conversación.

—Eso es estupendo ¿no? ¿Has pensado qué harás cuando no tengas casa? —le preguntó su ángel, penetrándola con sus ojazos.

—Supongo que de momento seguiré viviendo en el piso de mi padre. Creo que en unos días le darán el alta, no estaría mal pasar más tiempo con él, tengo que recuperar largos viajes perdidos.

—¿No preferirías otro tipo de compañía masculina? —preguntó él acercándose a ella sin importarle que la cafetería estuviera llena de empleados curiosos.

—No empieces. —le cortó Lucía, poniéndole una mano sobre la boca juguetona.

—Que sepas, que la oferta sigue el pie. —dijo Ángel, sonando más serio de lo que pretendía.

Ella lo miró y puso los ojos en blanco levantando ambas manos. En el fondo, le encantaba saberlo y que no se enfadara con ella por darle largas era un punto a su favor.

Esa semana Lucía sintió como si todo hubiera vuelto a la normalidad. Estaba en su casa, con sus hijos, Ángel iba a visitarla por las noches... Tuvo que volver a la realidad cuando la llamó la agente comercial para concretar la cita en la que recibiría el pago del piso y se cancelaría su hipoteca.



Era un caluroso jueves del mes de Julio. Lucía lo recordaría siempre. El día en el que se quedaría sin su primera casa, el día en el que Miguel haría que perdiera otra de las cosas que más feliz le había hecho. Ese día pasaría a la historia como el día en el que verdaderamente sintió repulsión por su ex marido. ¡Que le hubiera hecho llegar a eso cuando todo había sido culpa suya! No tenía perdón, no lo perdonaría nunca.

El aire acondicionado de la sala hizo que se le fuera el sudor acumulado en la calle, a pesar de que sabía que probablemente saldría de allí constipada. Miguel llegó y se sentó a su lado, fue a ponerle una mano en la rodilla cariñosamente pero ella hizo un respingo y le giró la cara.

—Lucía, no hace falta que todo el mundo se dé cuenta del “asco” que me tienes. —dijo Miguel, con una sonrisa en los labios que habría enamorado hasta a una monja.

La agente comercial le mostró una sonrisa cómplice y Lucía arrugó la nariz asqueada.

—Aaaj —se le escapó.

Llegaron el director del banco en el que tenían la hipoteca y el notario. Lucía tenía ganas de conocer al que le había arrebatado su piso con tanta rapidez pero la agente le dijo que no estaba obligado a asistir. El comprador ya había desembolsado el dinero y hasta que se escriturara el piso no tenía por qué estar.

—Me hubiera gustado saber cómo es la persona que vivirá en mi casa. —susurró Lucía.

—¿Qué más da? Mira cuánto dinero. —dijo Miguel, cogiendo fardos de billetes que había sobre la mesa.

—Me da igual el dinero. —dijo ella afligida.

Se canceló la hipoteca y tanto Miguel como Lucía firmaron su consentimiento para el cambio de nombre en la escritura. Ambos recibieron su parte de lo que le habían sacado al piso con la venta, exactamente quince mil euros para cada uno. Lucía querría haber puesto el piso más caro, al fin y al cabo le había hecho reformas y ella lo había comprado antes del boom inmobiliario. Sin embargo, sabía que cuánto más pidiera más tardaría en venderlo y había que ser realista.

Lucía se preguntaba cuánto tiempo podría estar en el piso, pues allí seguía toda su vida.

—El comprador me ha comunicado que no tiene prisa. Si tienen que sacar muebles, ropa, o demás enseres, pueden hacerlo con tiempo, y cuando ya hayan dejado el piso vacío, entonces ya se instalará el nuevo propietario.

—¿Puedo saber su nombre al menos? —preguntó Lucía, como si eso pudiera ayudarla en algo.

—Ángel. —dijo la agente.

A Lucía le dio un vuelco el corazón. No, no podía ser, y aprovechando que Miguel no se había percatado de la coincidencia, prefirió no hacer más preguntas, pues su voz le habría temblado y se habría delatado.

Lucía llegó a su casa alicaída. Ya estaba hecho. Había perdido un pago y una propiedad y tenía que empezar a embalar sus cosas, pues sabiendo que el piso ya no era suyo, ya no tenía sentido seguir allí. Sacó los quince mil euros del bolso y los metió en un cajón. “Esto es lo que me queda de mis sueños de antaño, cuando creía en el matrimonio y en las familias felices”, pensó.

Helena se había quedado a los mellizos y Lucía tenía que pasar a recogerlos, pero quería mirar su casa por última vez, llorar en ella porque pronto la dejaría, y eso quería hacerlo a solas. Cuando llegara con sus hijos, todo sería alegría y diversión, y como siempre, sufriría sus problemas en silencio. Y si esa noche acudía su ángel y le arrebataba la tristeza a base de besos y caricias, al día siguiente intentaría abrir los ojos con energía positiva y pensar en cómo sería a partir de entonces su nueva vida.

Como siempre, los mellizos habían estado súper consentidos con su amiga Helena, les había comprado chucherías, los había llevado al parque de bolas, les había comprado merienda e incluso unos pomperos.

—Si cada vez que necesite que te quedes a mis hijos te va a suponer un gasto así no te los dejaré más. —dijo Lucía fingiendo estar enfadada.

—Anda, boba, pero si han sido cuatro tonterías de nada. Cuéntame, ¿qué ha pasado?

Lucía contó con pelos y señales la tensión que había acumulado junto a su ex en la notaría, que ya no tenía hipoteca que pagar y que tenía que empezar a recoger sus cosas porque había un nuevo propietario, que casualmente se llamaba como su novio. A Helena también le causó curiosidad pero le dijo a Lucía que no tenía por qué ser su ángel, ¡cómo si no se repitieran los nombres entre las personas! Estaba claro que de haber sido él, se lo habría contado a su chica.

Esa noche, Ángel llegó dispuesto a disfrutar a su luz por encima de todo. Sabía que esa mañana se había reunido con Miguel y eso lo mataba. Deseaba pegarle y eso que él no era un hombre agresivo, pero saber que era tan cabronazo como para engañar a Lucía cuando tenía los ojos vendados, eso no tenía perdón y sabía que cuando se le presentara la ocasión perdería los estribos y acabaría dándole. Por eso, cuando entró en el piso que ya no era del ex matrimonio, antes de querer saber nada, agarró a Lucía y tras preguntarle al oído en un susurro si los niños estaban despiertos y asegurarse de que dormían, la levantó, la pegó a la pared y devoró su boca como si ese día hubiera temido no volver a besarla.

—Te amo tanto... —susurró.

—Oh, mi ángel... fóllame, por favor.

—No hace falta que me supliques, mi niña, no he dejado de pensar en eso en todo el día.

La llevó en brazos hasta su habitación pero Lucía lo cortó a mitad camino y le pidió que la hiciera suya en el suelo. Quería pasión, quería desgarrarse, sentirse viva, intensa. No podía gritar porque estaban sus hijos y por eso quería descargar su furia sobre el monumental cuerpo de Ángel, que la penetrara fuerte, y así lo hizo. Y cuando sus ojos felinos miraron interrogantes a los suyos aceituna, ella sonrió por primera vez en el día.

Lucía le contó lo mismo que a Helena, y como quien no quiere la cosa le soltó también lo del nombre del nuevo propietario.

—¡Qué casualidad! —exclamó Ángel sonriente. Lucía lo miró intentando indagar en su expresión pero se le veía muy natural, así que pensó que habían sido suposiciones absurdas y que él no podía tener nada que ver con la venta precipitada de su casa.

—Ahora tengo que empezar a empaquetar mis cosas. —dijo ella, retirando el pelo negro de su novio hacia atrás mientras le acariciaba la cabeza. Él gimió. Le encantaba que le hiciera eso y le ponía el vello de punta.

—Yo no tendría prisa.

—¿Cómo dices? —preguntó extrañada ante tal comentario.

—¿No dices que te han dicho que el comprador siempre está de viaje y que le aviséis cuando el piso esté vacío? ¿Por qué hacer las cosas corriendo?

—Pues porque yo ya no estoy a gusto aquí. Siento que ya no estoy en mi casa.

—Tonterías.

Ella lo miró pensando que él no podía entenderla. Nunca había vivido su situación y ella quería empezar de cero cuanto antes.

La despedida fue más dura que cualquier otra noche. Lucía habría querido que se quedara con ella pero sabía que no podía ser, tenía unos hijos de los que hacerse cargo y eso ella mejor que nadie lo tenía que entender. Sin embargo, una vez sola en la cama, sintió tal vacío que empezó a llorar desconsoladamente. Si le llegan a decir hacía dos años lo que le tenía que pasar le habría parecido imposible, tan bien montado que tenía ella su destino. Cómo pueden llegar a cambiar las cosas. Un día tienes un marido y un piso, al otro no tienes nada.



A Lucía le extrañó cuando llegó a su puesto de trabajo y encontró un posit en su mesa.

“Cariño, he tenido que salir. Si quieres bajar a desayunar con tus compañeros hazlo porque no sé lo que tardaré, aunque espero volver pronto. Me muero de ganas de besarte!!”

Lucía sonrió al leer la nota pero ¿por qué no le habría mandado un whatsapp? Recordó semanas atrás: ella se había comportado como una estúpida y pedía perdón a su jefe enviándole notas entre los archivos de los clientes. Se sentó, encendió el ordenador y empezó a trabajar.

Era viernes, último día de la semana, y a pesar de que quería aprovechar para empezar a embalar sus cosas, sabía que Ángel le prepararía algo para hacer en familia, los seis. Una sonrisa tonta se asomó por su cara cuando pensó que su jefe había comprado un coche familiar pensando en ella y sus hijos. Era tan atento, tan cariñoso, tan hogareño pese al talante frío que a primera vista mostraba o que pretendía que creyesen sus empleados y clientes.

Serían alrededor de la una y media cuando Lucía recibió un whatsapp. Era Ángel, justo en el momento en el que su chica empezaba a impacientarse. No era normal que no estuviera en la empresa en toda la mañana, y menos todavía que no le hubiera dicho nada la noche anterior.

“No hagas planes para comer. Te recojo en la puerta de Ángelus dentro de veinte minutos”

“Ok”, le contestó ella, acompañado de una cara sonriente.

Cuando Lucía salió al bochorno del verano en Valencia, Ángel la esperaba apoyado sobre su Mercedes.

—Hola. —la saludó él mostrando su rostro más sexy y sugerente.

Ella no podía creer la suerte que tenía de tener a un hombre así en su vida y se lamentó por haber sido tan estúpida y materialista por la noche, cuando solo podía pensar en que ya no tenía un piso.

Ángel rodeó el coche para abrirle la puerta a su chica, servicial. Ella soltó una carcajada, pues no estaba acostumbrada a ese tipo de detalles que solo solía ver en las películas y que le parecían un tanto ridículos. A punto de entrar en el coche, Ángel le propinó una palmadita en el trasero.

—Au!! —fingió ella.

—Eso por reírte.

La llevó a comer a un restaurante japonés. Sabía que Lucía adoraba el sushi y quería que se sintiera feliz, pues tenía que darle una noticia que no tenía muy claro cómo se tomaría.

—No me canso de comer sushi. —dijo ella llevándose a la boca un trozo de maki con los palillos, uno de sus preferidos.

—Me gusta verte comerlos. Se nota que disfrutas.

Ella frunció el ceño. Tenía complejo de delgada, así que no podía ofenderla que le dijeran nada relacionado con lo mucho que comía, sobre todo lo que le gustaba, pero hizo como si así fuera.

—¿Me vas a decir a qué viene está rica comida o lo voy a tener que adivinar? —preguntó saboreando provocadoramente un trozo de sashimi.

—Había pensado decírtelo pero ahora que lo dices, no estaría mal escucharte a ver qué se te ocurre jajajaja.

—Has comprado mi piso para regalármelo. —dijo ella guasona.

Ángel se quedó blanco y ella, al ver su reacción, casi se atraganta.

—¡No puede ser! —exclamó empezando a tocar las cosas sin ningún tipo de orden ni por qué.

Ángel sacó una carpeta de su maletín y se la entregó a Lucía.

—Es un regalo. —dijo casi sin voz, sorprendido por la espontaneidad con la que aquella mujer había estropeado toda su sorpresa.

Lucía abrió la carpeta y leyó las escrituras de su piso, ahora a nombre de Ángel Bueno. A continuación, estaba el mismo documento que ella y Miguel habían firmado el día anterior, en el que cedía le piso a Lucía Martínez.

—Esto no puede ser. —repitió Lucía.

—Te veía tan agobiada por quedarte sin él... tómatelo como un regalo que te hago.

—¡Un regalo que te ha costado ciento cincuenta mil euros!!! Me niego, no lo puedo aceptar.

—Lucía, tranquilízate, por favor. Te amo, ¿es que no lo ves? Daría la vida por ti, ¿qué más me van a dar a mí ciento cincuenta mil euros? Solo quiero que seas feliz, y si vivir en ese piso lo hace, pues que así sea.

—No. —dijo ella con una risa nerviosa.

Se levantó y se dispuso a irse, pero Ángel la frenó.

—Sabía que esta podía ser una posible reacción y aun así lo he hecho porque he creído que sería lo mejor. Piénsalo al menos, ¿de acuerdo?

—No hay nada que pensar y deberías de haber sabido que no era una posible sino LA reacción. Has comprado mi casa y ahora es tuya. En cuanto pueda te daré las llaves.

—Lucía, por favor...

Ella se soltó y salió del restaurante. Se fue a su casa sin intención de volver por la oficina, sabía que Ángel no le diría nada, y se daba cuenta de lo difícil que debía de ser para él que su novia fuera su empleada, pues las discusiones no podían seguir en el trabajo y si volvía lo vería, así que la única opción era no volver.

Empezó a sacar su ropa de los armarios y a tirarla sobre la cama. Tenía que conseguir cajas, periódicos para embalar las cosas delicadas... No había hablado con Miguel sobre el reparto de los muebles. “Por mí que se los quede todos, quiero empezar de cero”, pensó. Al final, cayó sobre la ropa tirada y se aferró a ella llorando porque ella misma no se entendía. ¿Tan difícil era aceptar que tenía un novio millonario que la amaba tanto que le había comprado su casa para regalársela y así no tener que discutir más con su ex? ¿Cómo podía ser tan desagradecida? Pero es que cada vez que lo pensaba, más miedo le daba y más sentía que le debería si al final acababan mal. Ya había pasado por una convivencia buena que resultó ser una farsa y por una separación peor. ¿Y si le volvía a pasar? ¿Y si volvía a quedarse sin nada?

Se quedó dormida sobre la ropa y solo la despertó el sonido del teléfono cuando la llamó su madre. Le había dejado a los pequeños por la mañana para ir a trabajar porque esa semana Ángel la tenía muy ocupada y había decidido coger el resto de sus vacaciones cuando el jefe también las pudiera coger y así viajar toda la familia a algún sitio. Carmen, al ver que eran las siete de la tarde y su hija no llegaba, se preocupó, pues su horario solía ser hasta las cinco y media.

—Mamá —dijo ella asustada, pues no se había dado cuenta de que llorando se había quedado dormida.

—Lucía, ¿estás bien?

—Sí, claro. —miró el reloj y al darse cuenta de la hora que era se levantó de un brinco. —Enseguida voy, mamá. He venido al piso y me he quedado dormida.

Mientras se arreglaba un poco el pelo se dio cuenta de que tenía cuarenta y tres whatsapps del grupo que habían formado sus colegas de Ángelus. En ellos, proponían salir esa noche al pub Caribe, el del karaoke, en el que Lucía había hecho el mayor ridículo de su vida pero ¿quién se acordaría de ella? Necesitaba desconectar de todo y tomarse una copas con los colegas, y si se emborrachaba, pues mejor. Quería olvidarse de cuanto la rodeaba y esa era la mejor manera.

—Mamá, ¿te importaría quedarte a dormir a los nenes? —le preguntó a su madre una vez en su casa.

—Claro que no, hija pero ¿de verdad estás bien?

Lucía contó a su madre que ya había vendido el piso pero evitó decirle quién lo había comprado y por qué lo había hecho. No tenía ganas de dar explicaciones, de escuchar consejos o reproches. Solo quería salir a bailar, a cantar y a disfrutar sin pensar en pisos, en exmaridos ni en ángeles.

—Me voy ya que quiero pasar a ver a papá, ¿vale?

—Vale. No vengas mañana muy tarde, solo te quedan dos días que estar con tus hijos.

Ese comentario de su madre le sentó mal y la miró haciéndoselo saber. Carmen prefirió no decir nada, ni le pidió perdón ni rectificó y su hija se sintió como si los hubiera estado dejando continuamente sin ser así. Más entregada que ella a sus hijos no había nadie, no le podían reprochar nada, no tenía vida social, no salía los fines de semana y siempre estaba con ellos. “A la mierda”, pensó cada vez más enfadada con el mundo, agobiada por la vida y con ganas de beber.

Sus compañeros celebraron que ella se les uniera y cuando se reunió con ellos, pudo comprobar que Román y Delia estaban juntos y en cierta manera le dolió. Sabía que nunca querría nada con él, que era el muñeco que usaba cuando se le antojaba y como se sentía mezquina por todo, le dio rabia que su juguete ahora fuera de otra. Aun así, intentó poner buena cara y les felicitó por su relación.

Cenaron en el mismo lugar que la vez pasada, cuando ella temía más que su ángel no la perdonara por su acción sin saber que había algo más importante en Murcia de lo que preocuparse. Esa noche todo era distinto, ya no estaba sentada junto a Román y la poca sangría que bebió enseguida le sentó mal ya que tenía el estómago irritable.

—Pero niña, ¿qué has tomado? —le preguntó Macu mientras le aguantaba el pelo hacia atrás para que no le molestara mientras vomitaba.

—Apenas he bebido dos vasos de sangría.

—Pues chica, me parece que esta noche te toca pasarla a base de Coca—cola.

—¡Qué emoción! —exclamó ella, recomponiéndose la ropa. —Justo esta noche que quería pillarla.

—¿Te pasa algo con el gran Ángelus Domine? ¿O es que tu padre ha empeorado?

—No, a mi padre le darán el alta en unos días. No es eso... —pero no quiso dar más explicaciones, y por una vez, Macu la miró con empatía y prefirió darle un abrazo a preguntar, que era lo que más la caracterizaba.

—Gracias, lo necesitaba. —dijo Lucía cuando se separaron.

—Mira, yo... sé que soy una cotorra, pero sabes que siempre que me necesites me tendrás ahí ¿vale? No soy tu mejor amiga ni tu segunda mejor amiga ni tu...

—¡Macu!

—Lo que quiero decir, es que hemos hecho una buena piña y aunque no sea de tus amigas preferidas, quiero que sepas que te aprecio y que por más que me guste chismorrear, cuando hay que ser seria puedo serlo como la que más.

—Gracias, Macu.

—Y ahora, vamos a la mesa o van a empezar a pensar que nos estamos enrollando. —bromeó para romper la tensión.

—Jajajaja, tú siempre con las tuyas.

La comida tampoco le estaba sentando muy bien así que evitó tomar demasiada fritanga y se fue directa al postre. De vez en cuando miraba el móvil y leía los whatsapps que Ángel llevaba toda la tarde mandándole.

“Mi luz, mi vida, no te enfades conmigo vale? Solo he querido hacer lo mejor para ti”

“No podía seguir consintiendo que Miguel te arruinara la vida”

“Lucía, por favor, dime algo”

“Debería haberte dicho lo que pensaba hacer. He sido un estúpido por querer darte una sorpresa sabiendo que no lo aceptarías pero ¡ansiaba tanto vivir contigo!”. Este mensaje lo había recibido hacía media hora e hizo que se le encogiera el corazón. Así que se trataba de eso: un piso grande donde vivir todos juntos, qué mejor que su piso. Se dio cuenta de que ella no había aceptado siquiera ir de visita al piso en el que una vez Ángel vivió con su mujer y sin embargo él pretendía vivir el resto de su vida en el que había compartido con Miguel, y solo porque fuera feliz. Había sido una egoísta, y sintiéndose así, dio un trago a su cerveza, esperando que le sentara mejor que la sangría.

“No eres ningún estúpido”, contestó Lucía, sintiéndose como una adolescente que empieza a festear.

Como todos tenían ganas de cantar, decidieron empezar con los cubatas directamente en el pub, así que pagaron la cena y se dirigieron allí en grupo. Lucía solo recordaba alcohol, mareo y Mariah Carey. Mejor, así no tendría que estar pensando en lo que había hecho cuando fue y lamentándose por ello. Empezaron a pedir canciones y a reírse mientras las cantaban. Lucía se lo estaba pasando bien, pero cuando leyó “Perdóname por quererte tanto” se le resquebrajó el corazón y se sintió verdaderamente mal consigo misma, ¿cómo había podido estar tan ciega? ¿Cómo había tenido delante de ella, amándola pese a todo, al hombre más maravilloso del mundo y le había hecho creer que no sentía lo mismo por él?

De pronto, una voz conocida empezó a cantar No sé vivir si no es contigo, en la versión de Il Divo y Lucía abrió mucho los ojos para ver al hombre que la había enamorado con solo una mirada.




“Me dijiste que te ibas y tus labios sonreían

Mas tus ojos eran trozos de dolor

No quise hablar, solo al final te dije adiós,

Sólo adiós...

No lo sé si fue el orgullo,

o a que cosa lo atribuyo,

te dejé partir sintiendo tanto amor...

tal vez hacía falta solo un “por favor,

detente amor...”

No sé vivir si no es contigo

No sé ¡no tengo valor!

No sé vivir si no es contigo

No sé ¡no sé ni quien soy!”





Como Ángel llevaba un micrófono sin cable, bajó del escenario y despacio, ante una multitud de miradas acechándolo vorazmente, se encaminó hacia su amada.




“Desde el día que te fuiste

Tengo el alma más que triste

Y mañana, sé muy bien, va a ser peor

¿Cómo olvidar ese mirar desolador?

Que era amor...”





Una mezcla de sentimientos empezaron a aflorar por el cuerpo de Lucía, amor, pasión, amistad, cariño, empatía, atracción... y todo eso lo experimentaba por el ángel que cada vez tenía más cerca, así que cuando llegó de nuevo el estribillo, inconscientemente había empezado a tararear la canción.


“ No sé vivir si no es contigo

No sé, no tengo valor

No sé vivir si no es contigo

No sé ¡no sé ni quien soy”





Terminó la canción y la pareja se fundió en un apasionado beso y todo el público, desconocidos y compañeros, empezaron a aplaudir. Ella se sonrojó y Ángel acarició su aterciopelada mejilla.

—Lucía, yo, necesito estar contigo a todas horas. Cada noche cuando me vuelvo a mi casa mi mundo se desmorona, porque no estará compuesto con firmeza hasta que la familia esté completa, tú, Noa, Leandro, Javi, María y yo. No puedo ser feliz sabiendo que sufres, no puedo ser feliz sabiendo que estás sola, no puedo ser feliz preguntándome cada noche cuando regreso a mi casa por qué tú no piensas como yo y quieres lo mismo.

—Lo quiero, cariño, lo quiero. Perdóname por no haberme dado cuenta antes.

—Yo nunca te haría daño, siempre te trataré bien.

—Lo sé, mi ángel, mi todo... —pero él no la dejó acabar. La cogió entre sus brazos, la levantó hasta hacerla llegar a sus labios y la volvió a besar delante de todo el mundo, sin importarle nada más que ella, que le quería y que dentro de muy poco, vivirían juntos y no se separarían jamás.

Cuando volvieron a la realidad y Ángel se unió a la fiesta con sus empleados, Lucía preguntó lo que desde que había visto a su amado le rondaba por la cabeza.

—¿Cómo sabías que estaba aquí?

—Román.

Lucía giró la cabeza en busca de su compañero, lo encontró junto a Delia divirtiéndose y cuando se dio cuenta de que estaba siendo observado, levantó su cubata simulando un brindis y le guiñó un ojo. Lucía sonrió y le mandó un besó con la mano.
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Después de una larga noche de pasión, besos, caricias y muchos orgasmos, la pareja se levantó saciada aunque no satisfechos el uno del otro porque ¿alguna vez se cansarían de tenerse entre sí, de amarse de aquella manera, de buscarse y de encontrarse? Eso era algo imposible, pues una vez el ángel había encontrado su luz, nunca más la dejaría escapar.

Empezaron a pensar en las posibles reformas que le harían a la casa para adaptar la habitación de despacho y la salita a los adolescentes Javi y María. Lucía cada vez estaba más agradecida porque Ángel hubiera comprado su piso, y cuando le dijo que tenía quince mil euros que darle, éste le contestó que los gastara en buscar un viaje para toda la familia durante los quince días que les quedaban de vacaciones.

A los adolescentes, Javi y María, les encantó la idea de vivir todos juntos y ansiaban trasladarse al piso de Lucía.

El lunes por la mañana la pareja fue al notario, con quien Ángel ya había concertado cita la semana anterior, y Lucía firmó el traspaso de la escritura a su nombre. Desde ese momento era la absoluta propietaria del piso, Miguel ya se había llevado su parte y ya no tenía nada más en común con él que a sus preciosos mellizos. Para su desgracia, tendría que seguir viéndolo durante el resto de su vida, pero tendría que llevarlo de la mejor manera posible por el bien de sus hijos. Ángel era quien no lo tenía tan claro. Le había explicado a Lucía, que aunque a ella la hubiera perdonado por completo, verlo a él le producía unas ganas tremendas de partirle la cara, y comprendía que eso no lo podía hacer porque Noa y Leandro eran sus hijos y le debía guardar un respeto.

—El respeto se gana. —le susurró Lucía.

Desde ahí, Ángel entendió que la próxima vez que Miguel se le enfrentara, tenía permiso para actuar como le pareciera, aunque esperaba no tener que desplegar toda la furia que tenía acumulada hacia él.

Esa noche, cuando Miguel fue a recoger a sus hijos, como Lucía no le había dicho nada respecto a lo que harían con los muebles, dio por sentado que significaba que ella todavía no había recogido sus cosas, y como la agente comercial les había dicho que no tuvieran prisa en mudarse, se presentó allí maletas en mano.

—¿Dónde te crees que vas con eso? —preguntó Lucía muerta de la risa cuando lo vio.

Miguel no entendía qué le hacía tanta gracia, así que se pudo un tanto nervioso.

—A mí casa, por supuesto. Te recuerdo que me toca a mí esta semana.

—No, rubito. Querrás decir, que te tocan los nenes esta semana.

—Y por tanto, vivir en el piso.

—El piso ya no es tuyo.

—Ni tuyo.

Lucía soltó una carcajada y Miguel intentó entrar.

El domingo por la tarde, Ángel y Lucía habían recogido a los mellizos en casa de los abuelos. Allí, informaron de las últimas buenas nuevas a los padres de Lucía, quienes se pusieron muy contentos al escucharlas. Carmen pidió disculpas a su hija por el comentario de la noche anterior, estaba preocupada por su situación y en ese momento no entendió por qué su hija quería perder el fin de semana que podía estar con sus hijos. Sus motivos tenía, y ella no debía haberse metido en ellos. Lucía disculpó a su madre y se despidió de ella, para acto seguido visitar a su padre y presentarle a su novio formalmente. La última vez que lo había visto su situación no era como para echar cohetes y ella le había pedido que para estar porque se lo había prometido, prefería que se fuera. Aprovechó que su hermana Eva estaba visitando a su padre para informar así a toda la familia. Su hermana, también llevaba dos semanas viviendo con su novio Carlos y como había terminado los exámenes y ya no trabajaba de camarera, podía atender ella a su padre sin crearle su sobreesfuerzo.

Una vez en casa, llegó la tarea más difícil, explicarle a Noa y a Leandro, por qué antes sus papás vivían juntos y ahora no, por qué antes ellos se trasladaban de casa cada semana según les tocara papá o mamá, luego pasaron a trasladarse los papis y ellos se quedaban en el piso, y a partir de ahora, volverían a trasladarse ellos porque el piso antes era de papá y mamá y ahora era solo de mamá. Sencillito, ¿verdad? Cosas que pasan. Separaciones, custodias, pisos... está a la orden del día, solo hay que saber adaptarse.

Por eso, cuando Miguel intentó entrar en el piso, los mellizos salieron vestidos de punta en blanco, con las mochilas preparadas y listos para abandonar la casa.

La puerta del ascensor se abrió y Ángel salió de él cargado con maletas y acompañado de dos adolescentes.

—¿Se puede saber qué haces tú aquí? —preguntó Miguel, alzándose para verse más alto ante la presencia de ese ángel de mirada felina.

—Hola Miguel. —lo saludó él educadamente —Porque eres el padre de los hijos de mi novia te contestaré, pero solo por eso.

Mientras tanto, Javi y María, que estaban entrando en el piso, dieron dos besos a Lucía y a los pequeños, que estaban allí plantados esperando a irse con su padre.

—Vengo a vivir con mi chica. —dijo guiñándole un ojo a la susodicha. Ella le mandó un beso y eso hizo que Miguel encolerizara.

—¿Aquí? ¿Acaso no te ha dicho que este piso ya no le pertenece? Lo vendimos la semana pasada, ya no deberíamos estar ninguno aquí.

—Sí, sé que lo vendisteis. Me lo vendisteis a mí, y yo se lo cedí a Lucía. O sea que...

—¿Te lo vendimos a ti? ¿Se lo cediste? —Miguel estaba que echaba humo por las orejas.

Lucía aprovechó la discusión para ir a donde tenía preparada la escritura y salió con ella en la mano.

—Desde esta misma mañana el piso es mío, así que ya puedes volverte con tus maletas por donde has venido.

—¿Podías haberme avisado, no?

Lucía no podía parar de reírse.

—¿Y yo como iba a suponer que te presentarías aquí con maletas? Por Dios, qué... —iba a decir “deprimente eres” pero se contuvo, dándose cuenta de que sus hijos estaban delante —... graciosoooo!!! Bueno, mis pequeños, dadme muchos besos que no os veo en toda la semana.

—Tienes muebles que son míos. —gruñó.

—Te los puedes quedar todos. Vamos a hacer reformas y a comprarlo todo nuevo, así que te doy una semana para que te los lleves.

—O si no...

—Si te los encuentras en la calle no será problema mío.

Miguel cogió a sus hijos de malos modos arrancándolos de los brazos de su madre y ella los despidió con la mano tirándoles besos al aire.

Cuando cerró la puerta, se apoyó sobre ella con las piernas temblando. Ella no era así pero desde hacía tiempo aquel hombre sacaba lo peor de ella, vaya si lo sacaba. Y mejor así. Su exmarido nunca más se aprovecharía de su ingenuidad, de su generosidad ni de su inexperiencia.

Ángel salió a su encuentro y la encontró allí, tan frágil, tan quebradiza, pero con un corazón recompuesto, dispuesto a amarlo sobre todas las cosas, pues había encontrado un ángel, y no lo dejaría escapar.

—¿Estás bien? —susurró apretando su cuerpo contra el de ella mientras olía su tentador cuello.

—Mejor que nunca. —contestó ella, rodeándolo con sus brazos.

Instintivamente, él llevó sus manos hasta su trasero y ella miró hacia el pasillo que comunicaba con todas la habitaciones del piso.

—Cariño, mis hijos se han ido, pero recuerda que ya no estamos solos.

—Oh, mi vida, ¿sabes que ya nunca más estaremos solos?

—Sí, y eso me encanta.

Ángel agarró su nuca y apretó sus labios contra los suyos fundiéndose en un dulce, sabroso y reconfortante beso. Ambos sabían que habían formado una familia, y eso era lo más bonito que jamás hubieran podido imaginar.
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